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D ios ha dado a Su Iglesia tanta revelación y 
conocimiento que puede ser fácil darlo por sentado. 
Apocalipsis 1 al 3 registra el mensaje de Dios el Padre, 

a través de Jesucristo viviente, a las siete eras de la Iglesia 
verdadera que existirían entre Su primera y Su Segunda 
Venida. Apocalipsis 1:10-19 describe a Cristo en Su increíble 
estado espiritual glorificado, vestido de oro y rodeado 
de siete candeleros de oro. Zacarías 4 enfatiza que las 
lámparas de oro y los tubos de oro del candelabro de oro son 
alimentados por aceite de oro y producen luz dorada. ¡Esto 
es Dios enfatizando para nosotros la belleza y la naturaleza 
preciosa de Su revelación, fluyendo a través de Su Espíritu y 
Su gobierno en Su Iglesia!

Debemos apreciar profundamente todo este entendi-
miento precioso y dorado que Dios nos ha dado. Pero más 
allá de eso, también debemos aplicarlo.

Herbert W. Armstrong siempre decía: “El conocimiento 
sin aplicar no tiene valor”. Dios nos advierte en Santiago 
1:22: “Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente 
oidores, engañándoos a vosotros mismos”. Puede leer, ver 
y estar de acuerdo con el mensaje de Dios, pero si no está 
haciendo cambios en su vida, ¡en realidad se está engañando 
a sí mismo!

Dios promete maravillosas bendiciones espirituales “al 
que venza” (Apocalipsis 2:7, 11, 17, 26; 3:5, 12, 21). A la era 
de Éfeso, Cristo dijo: “Al que venciere, le daré a comer del 
árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios” 
(Apocalipsis 2:7). Piense en ello: Dios sólo lo dejará comer 
del árbol de la vida, para entender el conocimiento espiritual, 
recibir ayuda espiritual y crecer espiritualmente para que 
pueda nacer en la vida espiritual eterna, si vence. Debemos 
vencer. ¡Debemos ser hacedores!

La fortaleza de Dios
Dios apunta a los cristianos verdaderos de hoy de vuelta a 
David. Una cosa importante que David abordó fue un pro-
blema importante en Israel.

Siglos antes de que naciera David, Dios había ordenado 
a los benjamitas y a los demás israelitas que expulsaran 
completamente del territorio a los jebuseos y a los demás 
cananeos. Pero los israelitas no habían sido hacedores de la 
Palabra. Expulsaron a algunos cananeos, pero permitieron 

que muchos permanecieran. Como los israelitas no hicieron 
exactamente lo que Dios dijo, ¡los jebuseos permanecieron 
en Jerusalén durante 400 años! Permanecieron en su formi-
dable fortaleza en lo alto de una cresta escarpada justo en 
medio del territorio israelita, y causaron enormes proble-
mas, haciendo incesantemente cosas que eran perjudiciales 
para los israelitas. Se burlaban de ellos diciendo que incluso 
los ciegos y los cojos podían defender su fortaleza.

David se sintió profundamente molesto por ello y decidió 
hacer algo al respecto.

Si está tratando de superar un obstáculo en su vida, debe 
hacer la Palabra de Dios, no ser “solamente oidor”. Dios per-
mite que enfrente pruebas y dificultades que a veces son muy 
difíciles, y tiene que asumirlas. Si no lo hace, sufrirá, y tendrá 
que enfrentarse a esa prueba de alguna manera otra vez en 
el futuro, como esa fortaleza cananea que simplemente no 
se iba. Es “el que venza” quien comerá del árbol de la vida 
y tendrá vida eterna en la Familia de Dios. ¡Debemos ser 
hacedores de la Palabra, y tenemos que vencer!

¡Las fuerzas de David conquistaron Jerusalén! Entró en 
ella y le cambió el nombre por el de Ciudad de David. Pero 
también la llamó de otra manera que es realmente hermosa: 
Sión. La “Sión” original era aquella formidable fortaleza, 
ahora conquistada y controlada por David. La fortaleza de 
los jebuseos había resistido a generaciones de israelitas 
hasta que llegó un hombre que conocía y confiaba en una 
fortaleza mucho más poderosa. Hoy puede confiar en esa 
misma fortaleza celestial. (Vea en Salmos 2:6; 9:11; 110:2; 125:1 
y Hebreos 12:22 versículos que muestran cómo la morada 
celestial de Dios se llama Sión). Ya sea en su vida individual, 
en su familia o en la Iglesia de Dios, ¡esa fortaleza le hará 
ganar batallas y terminar la Obra de Dios!

Como Pablo enseñó a Timoteo, somos soldados cristianos 
(2 Timoteo 2:3). Necesitamos una fortaleza. ¡La fortaleza 
de Dios ha repelido los ataques de Satanás el diablo! En 
nuestros días, Satanás la atacó y fue derribado: Ahora está 
confinado en la Tierra (Apocalipsis 12:9-13) y está desatando 
su ira, especialmente contra aquellos que son oidores de la 
Palabra de Dios. Confíe en la fortaleza de Dios, póngase en 
acción con el conocimiento que le ha dado, y Él le protegerá 
de muchos peligros en formas que ni siquiera conoce. Pero 

A medida que nos acercamos a los días festivos de primavera, he aquí un punto para 
examinarse a sí mismo: ¿Qué tanto está aplicando la verdad de Dios en su vida?
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E
l 25 de diciembre de 2021, la nasa lanzó el 
Telescopio Espacial James Webb, probablemente 
el instrumento científico más avanzado de la 
historia. Treinta días después, se estacionó a 
1,6 millones de kilómetros de la Tierra y pronto 

comenzará a registrar las imágenes más avanzadas del 
espacio profundo que jamás hayamos visto.

Si todo va bien, este proyecto promete aumentar con-
siderablemente los numerosos e impresionantes descu-
brimientos recientes de nuestro vasto universo. Por poner 
un ejemplo espectacular, en 2004 el Telescopio Hubble 
demostró que el universo contiene alrededor de ¡120.000 
millones de galaxias! ¿Qué más hay ahí fuera que nos revele 
más sobre Dios?

Seguramente la astronomía será uno de los temas más 
fascinantes del Mundo de Mañana, cuando los seres espi-
rituales, que podrán viajar a los más profundos recovecos 
del cosmos, le enseñarán a la gente la verdad sobre este 
fascinante universo en constante expansión.

Hace milenios, cuando David miró el cielo nocturno, 
se conmovió por lo que revela sobre su Autor. “Los cielos 

cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra 
de sus manos”, escribió en el Salmo 19:1. ¡Celebró el hecho 
de que Dios se haya revelado al diseñar, crear y sostener el 
universo! ¡La gloria y la obra de Dios están a la vista de todos!

En otro lugar, David escribió que sólo un necio dice que no 
hay Dios (Salmos 14:1). ¡Los cielos realmente revelan a Dios! 
Cuanto más descubre la ciencia, más obvio resulta esto. El 
ateo realmente no tiene excusa.

El Salmo 19 continúa: “Un día emite palabra a otro día, y 
una noche a otra noche declara sabiduría” (versículo 2). La 
palabra hebrea para “emitir” es naba, que significa disemi-
nar o enviar. Una traducción dice: “Día tras día profetiza”. 
Qué palabra tan fascinante. ¡Los cielos están diseminando 
constantemente profecías! ¿Qué están diciendo? ¿Cuál es 
su profecía?

Este es realmente un tema de estudio inspirador, ¡para 
llegar a conocer mejor al Creador detrás de esa profecía! 
Debemos poder ver al gran Dios, especialmente en este 
tiempo del fin. A medida que los tiempos se vuelven más 
violentos y caóticos, necesitamos estar conscientes de Dios 
y de Su propósito.

¡CÓMO PROFETIZAN  
LOS CIELOS!

Nasa GODDARD/Julia Goddard/visión real
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El universo está transmitiendo 
un mensaje inspirador. ¿Qué 
está diciendo?

 por GER ALD FLURRY

¡Levantad en alto vuestros ojos!
Dios pregunta: “¿A qué, pues, me haréis semejante o me 
compararéis? dice el Santo. Levantad en alto vuestros ojos, y 
mirad quién creó estas cosas; él saca y cuenta su ejército; a 
todas llama por sus nombres; ninguna faltará; tal es la gran-
deza de su fuerza, y el poder de su dominio” (Isaías 40:25‑26). 
El hombre adora la creación, pero Dios dice: ¡Levanta los 
ojos y mira quién ha CREADO estas cosas! El universo es 
impresionante, pero debemos ver a Dios detrás de él. 
Lamentablemente, el hombre rara vez lo hace.

Los laodicenos hoy están cometiendo este error a nivel 
espiritual. Dios les está diciendo que levanten sus ojos y 
vean quién envió a Herbert W. Armstrong, quien estableció 
el gobierno de Dios en la Tierra y restauró todas las cosas 
(Malaquías 4:5-6; Mateo 17:11).

Dios está detrás de Su Obra y de Su creación, pero el 
hombre, con demasiada frecuencia, tiene dificultades para 
reconocerlo. La Iglesia de Dios siempre será acusada de 
seguir a un hombre. ¡Pero nosotros levantamos nuestros ojos 
y contemplamos al Dios que está detrás de ese hombre y de 
esta Obra!

La tendencia de la humanidad a no reconocer a Dios se 
discute en Romanos 1: “Porque la ira de Dios se revela desde 
el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres, que 
detienen [debería decir suprimen] con injusticia la verdad” 
(versículo 18). Sí, los hombres suprimen la verdad de Dios 
y lo han hecho a lo largo de la historia.

“Porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues 
Dios se lo manifestó” (versículo 19). Como dice el Salmo 19, 
Él se los ha mostrado en Su creación. ¡Pero esto puede ser 
aún más específico, hablando de la revelación directa sobre 
la astronomía que Dios nos legó a través de Set, Abraham y 
otros grandes hombres de la Biblia!

En El testimonio de las estrellas, Ethelbert W. Bullinger 
argumenta que en el pasado Dios reveló mucho más sobre 
astronomía de lo que creemos. Hay indicios de ello en la 
Biblia.

Uno de estos hombres fue Job. El Salmo 147:4 dice que 
Dios tiene todas las estrellas y los cuerpos celestes no sólo 
enumerados, ¡sino incluso con nombre! Job conocía algunos 
de esos nombres. Dijo que Dios tiene el poder de ordenar 
que el sol deje de salir si así lo desea (Job 9:7). “Él solo 
extendió los cielos (…) Él hizo la Osa, el Orión y las Pléyades, 
y los lugares secretos del sur” (versículos 8-9). Estos son 
nombres de estrellas o constelaciones de estrellas. ¿Cómo 
sabía Job esos nombres? Estoy seguro de que Dios tuvo que 
revelárselos.

Dios estaba tratando de llevar a Job al universo, al igual 
que a usted. ¡Considere lo impresionante que es que Dios 
pueda nombrar 120 mil millones de galaxias y cada una de 
sus cientos de miles de millones de estrellas! (Pero incluso 
eso no es nada comparado con el alcance total de lo que Él 
está haciendo con el universo). Él nos ha dado algunos de 
esos nombres para ayudarnos a poner nuestras mentes en 
el universo de una manera práctica. Está tratando de hacerle 
comprender su verdadero potencial, ¡que se extiende mucho 
más allá de la Tierra!

Job debió haber sido gran astrónomo. Pero cometió el 
error que suelen cometer los hombres: se centró en sus 
propios proyectos y obras y dejó de lado lo que Dios estaba 
construyendo y Sus leyes, las que sostienen Su gran proyecto.

Dios confrontó a Job directamente para corregir su 
perspectiva. Le preguntó a Job: “¿Podrás tú atar los lazos de 
las Pléyades, o desatarás las ligaduras de Orión? ¿Sacarás 
tú a su tiempo las constelaciones de los cielos, o guiarás a 
la Osa Mayor con sus hijos?” (Job 38:31-32). Job, ¿reconoces 
toda la influencia que tiene el cúmulo estelar de las Pléyades 
en el universo? ¿Puedes atarlo de alguna manera y evitar que 
funcione como un reloj? ¿Puedes romper la gran constelación 
de Orión? ¿Puedes asegurar que las brillantes estrellas de las 
constelaciones aparezcan cuando deben, o conducir a las de la 
Osa, con todas las estrellas más pequeñas unidas a ese sistema, 
a través del cielo?

Estas preguntas abrumaron a Job. Había actuado como 
si sus proyectos de construcción fueran iguales a los de 
Dios. Pero él no podía guiar estas estrellas. No tenía poder 

TELESCOPIO ESPACIAL JAMES WEBB
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sobre las galaxias. ¡Dios sí lo tiene! Dios estaba grabando 
en la mente de este lamentable hombre que el universo no 
funciona por mera casualidad! Hay un gran Ser detrás de 
todo esto. ¡Levantad en alto vuestros ojos!

En lugar de ver cómo los cielos declaraban la gloria de 
Dios, Job se enfocaba en su propia gloria. Pero se quedó sin 
palabras al ver más vívidamente las leyes y el poder de Dios 
en acción. No estoy tratando de humillarte, le dijo Dios; ¡estoy 
tratando de educarte! No te quedes anonadado por un 
proyecto de construcción en la Tierra; ¡pon tu mente en el 
proyecto de construcción que te voy a dar para la eternidad 
en el universo! (Hebreos 2:8). Dios quería que Job viera su 
potencial. ¡Y quiere lo mismo para usted!

Una vez que Job vio que su justicia era como trapo de 
inmundicia, entonces se aborreció y comenzó a cambiar. 
¡Fue entonces cuando comenzó verdaderamente a servir a 
Dios!

Con qué facilidad nos envanecemos en nuestras propias 
ideas y pensamientos, o nos enredamos en algún asunto sin 
sentido en la Tierra. ¡Levante sus ojos! Dios le está llamando 
para enseñar al mundo cómo los cielos declaran Su gloria.

Astronomía e historia bíblica antigua
En cuanto a la referencia de Dios a las “constelaciones” en 
Job 38:32, algunas ayudas bíblicas lo traducen como los 12 
signos del Zodíaco; el margen de la versión King James dice 

“los 12 signos”.
Bullinger creía que los horóscopos y otros engaños astro-

lógicos son corrupciones de las revelaciones de Dios, y yo 
estoy de acuerdo. Tal como la gente ha corrompido la verdad 
de la Biblia, han corrompido la revelación que Dios nos ha 
dado sobre la astronomía.

¿Están estos “12 signos” relacionados con las 12 tribus 
de Israel? ¿Existe un patrón en el universo —12 galaxias o 
grupos de galaxias— conectado con las 12 tribus? Parece que 
Dios está relacionando lo que hay en el universo con Su plan 
en la Tierra. ¡Quiere que pensemos en cómo se extiende Su 
plan en el universo y en esos 120.000 millones de galaxias!

Es evidente que Job tenía algún conocimiento de 
astronomía que le fue revelado por Dios. Otros gigantes 
bíblicos también consideraron el universo. Abraham, según 
el historiador babilónico Beroso, era “un hombre justo y 
grande, y hábil en la ciencia celestial”; un gran astrónomo 
y matemático. Josefo dijo que analizaba “los fenómenos que 
eran visibles tanto en la tierra como en el mar, así como los 
que suceden al sol y a la luna, y a todos los cuerpos celestes”. 
Seguramente sus intereses más allá de la Tierra le ayudaron 
a mirar a la nueva Jerusalén, que descenderá del cielo 
(Hebreos 11:10). El profeta Amós habló de las “siete estrellas”, 
o Pléyades, y de Orión (Amós 5:8).

José, favorito entre los 12 hijos de Jacob, tuvo un conflicto 
con sus hermanos. Dios le inspiró dos sueños que revelaban 
Su espectacular plan para este joven. Este fue el segundo: 

“Soñó aun otro sueño, y lo contó a sus hermanos, diciendo: 
He aquí que he soñado otro sueño, y he aquí que el sol y la 

luna y once estrellas se inclinaban a mí” (Génesis 37:9). Sus 
11 hermanos estaban simbolizados por 11 estrellas, y él, 
por supuesto, habría sido la número 12. ¿Podrían esas 12 
estrellas o constelaciones estar relacionadas con algo en el 
universo?

Josefo escribió que la astronomía era, en un tiempo, algo 
revelado por Dios. Dijo que una de las razones por las que 
Dios concedió a la gente antes del Diluvio vidas de varios 
cientos de años fue por “el buen uso que hicieron de ella 
en los descubrimientos astronómicos y geométricos, que 
no habrían dado tiempo para predecir [los períodos de las 
estrellas] a menos que hubieran vivido 600 años; porque el 
gran año se completa en ese intervalo” (Antigüedades de los 
judíos, Libro i. 3.9). A continuación, hace referencia a varios 
autores antiguos (cuyas obras se han perdido) para corrobo-
rar esta opinión. Consideremos por qué Dios permitió que 
personas como Adán, Set y Matusalén tuvieran vidas tan 
largas (Génesis 5:5, 8, 27). Tal vez fue porque quiso desarro-
llar este sistema de astronomía para animar al hombre si se 
inclinaba a investigarlo.

Los historiadores suelen atribuir a los babilonios y 
caldeos el mérito de ser unos genios de la ciencia, las 
matemáticas e incluso la astronomía. Pero como escribió 
Bullinger: “Sir William Drummond dice que las tradiciones 
astronómicas caldeas parecen los fragmentos de un sistema 
poderoso caído en ruinas”. Así que incluso el entendimiento 
que tenían los caldeos, que habría venido de Abraham, era 
meros fragmentos de “un sistema poderoso”. Estoy seguro de 
que ese “sistema poderoso” vino de Dios, ¡y cayó en ruinas 
porque la gente nunca valora lo que Dios da!

Cuando Josías gobernó como rey de Judá, “quitó a los 
sacerdotes idólatras que habían puesto los reyes de Judá 
para que quemaran incienso en los lugares altos en las ciu-
dades de Judá, y en los alrededores de Jerusalén; y asimismo 
a los que quemaban incienso a Baal, al sol y a la luna, y a los 
signos del zodíaco, [en la versión King James dice planetas 
y al margen señala: 12 signos o constelaciones], y a todo el 
ejército del cielo” (2 Reyes 23:5). Qué típico de la humanidad 
rebelde: Dios crea el gran universo para revelarse, ¡pero 
el hombre sólo adora la creación en lugar del Creador!  
(Romanos 1:25). ¡Parece que los seres humanos nunca ven al 
Dios que hay detrás de todo esto!

Isaías 47 profetiza sobre la gran iglesia falsa. En el ver-
sículo 13 Dios aconseja sarcásticamente: “Comparezcan 
ahora y te defiendan los contempladores de los cielos, los 
que observan las estrellas, los que cuentan los meses, para 
pronosticar lo que vendrá sobre ti”. Esa iglesia será llevada 
a la justicia. Nadie allí, o en cualquier otro lugar que esté 
mirando a las estrellas, a los horóscopos o a cualquier otra 
cosa física escapará de aquello.

No debemos distraernos con las cosas materiales. ¡Debe-
mos ver al gran Dios que quiere que pensemos en esas estre-
llas y sus nombres y que reconozcamos Su impresionante e 
ilimitado poder! Debemos ver a Dios tal como es Él —el 
Dios de la Biblia— para aguantar todo lo que viene.
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El sol profetiza
El Salmo 19 continúa: “No hay lenguaje, ni palabras, ni es 
oída su voz. Por toda la tierra salió su voz, y hasta el extremo 
del mundo sus palabras…” (versículos 3-4). Los cielos están 
entregando su mensaje, ¡y se extiende hasta el fin del mundo! 
El mundo entero debe escucharlo.

La parte oculta de estos primeros versículos del Salmo 
19 es el hombre mismo. Se trata del lugar del hombre en el 
universo. Dios quiere que nos enfoquemos en nuestro futuro 
y en Él, el Creador.

El salmo continúa: “En ellos puso tabernáculo para el 
sol; y éste, como esposo que sale de su tálamo, se alegra 
cual gigante para correr el camino. De un extremo de los 
cielos es su salida, y su curso hasta el término de ellos; y 
nada hay que se esconda de su calor” (versículos 4-6). ¿Qué 
está diciendo Dios aquí sobre el sol? Es el cuerpo o símbolo 
más importante que ilustra la eminencia de Dios. ¿Es esto 
también una profecía?

Malaquías 4 proporciona la respuesta: “Mas a vosotros 
los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus 
alas traerá salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros 
de la manada” (versículo 2). Este es Dios hablando a aquellos 
que temen Su nombre, a los únicos que escuchan lo que Él 
está revelando. Los laodicenos no temen a Dios, así que no 
lo escuchan (Malaquías 2:2).

La “S” mayúscula muestra que este Sol es un tipo de 
Jesucristo. Esta es una profecía de cómo Él está a punto 
de traer luz y crecimiento a todo el mundo. La justicia 
llenará la Tierra. Todo el mundo será tocado, al igual que 
lo son por la luz del sol físico. Usted puede salir en un día 
soleado y sentir el calor del sol. ¡El Sol de justicia está 
a punto de llenar esta Tierra! No nos dirigimos a una 
edad oscura, como algunos creen. El Sol está a punto de 
salir y llenar esta Tierra con la justicia de Dios. ¡Esa 
es una profecía que se puede ver en los cielos cada 
día! El mundo entero está a punto de ver esta profecía 
cumplida.

“Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno, y 
todos los soberbios y todos los que hacen maldad serán 
estopa; aquel día que vendrá los abrasará, ha dicho [el 
Eterno] de los ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama”. 
(Malaquías 4:1). Esta es la realidad. ¡Aquellos que no están en 
armonía con el Sol serán quemados por él! El lago de fuego 
les espera. No hay futuro para los malvados (versículo 3).

Pero para los que temen a Dios, “en sus alas traerá sal-
vación [sanidad, vkj]”. Si usted ha tenido un problema con 
el crecimiento de la vegetación, tal vez debido a demasiada 
lluvia, cuando el sol sale, hay sanidad en eso. Deje que este 
Sol entre en su vida, ¡y allí hay verdadera sanación! Eso 
también le hará “saltar como becerros de la manada”.

Cuando nace un ternero, después de poder ponerse de 
pie y tambalearse, empieza a saltar, emocionado por poder 
explorar el nuevo mundo en el que se encuentra. Así será 
con usted: alinéese con ese Sol, ¡y estará dando brincos y 
celebrando las emociones y alegrías de su vida! El Sol crea 

ese tipo de actitud en los seres humanos, al igual que el sol 
físico da vida a la vegetación. ¿Es su vida así hoy?

Cuando se entiende lo que simboliza, el sol en sí 
mismo es una profecía sobre lo que va a ocurrir en el 
mundo en el futuro.

Como veremos, la segunda mitad del Salmo 19 trata de la 
ley. Y en Malaquías 4, después de hablar del Sol, se habla de 
la ley (versículo 4). En el universo o en cualquier otra cosa en 
la que Dios esté involucrado, siempre hay ley. ¡El universo 
declara la gloria de Dios porque Dios lo gobierna! De lo 
contrario, ¡no lo haría!

A continuación, Dios explica cómo llevar a cabo este plan: 
“He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día 
de [el Eterno], grande y terrible” (versículo 5). ¿Sabe usted 
quién estaba detrás del profeta Elías? ¡La mayoría del pueblo 
en la Iglesia de Dios no lo sabe! Dios envió a este hombre, y 
entregó un mensaje sobre el Sol de justicia y sobre la ley.

“Él hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y 
el corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga 
y hiera la tierra con maldición” (versículo 6). Todo comienza 
con una familia. Si funciona con una familia, funcionará con 
miles de millones de familias. Ese es el proceso que Dios está 
utilizando.

Usted debe llevar la ley de Dios —quien también es el 
autor de las leyes del universo— a su vida y su familia. El 
gran Dios le dice cómo hacer que funcione. No funcionará 
de otra manera. Si usted no lo hace a la manera de Dios, está 
garantizado que siempre fracasará. La gente cree que sabe 
cómo hacer que un matrimonio funcione. ¡Pero no lo saben! 
¡Usted no sabe cómo hacer que la creación de Dios funcione! 
¡El único que sabe cómo hacer que la creación funcione es el 
Creador! Sin embargo, los creados piensan que saben más!

Ya sea en el universo o aquí en la Tierra, si no se cumple 
la ley, siempre falla. Si usted no usa el gobierno de Dios, 
siempre falla. Si un planeta se saliera de su órbita, ¡crearía 
una colisión espectacular! Pero Dios no permitirá que el mal 
se extienda en el universo de esa manera. Dios ya ha echado 
a Satanás y a sus secuaces, y ya está empezando a limpiar el 
universo, conformarlo a la ley y hacerlo armonioso.

¿Cómo podemos esperar criar a nuestros hijos correc-
tamente si no miramos al Creador de esos hijos? Es ilógico 
pensar que usted puede gobernar a sus hijos a su manera y 
que funcionará. Usted no los creó; ¡Dios lo hizo!

Dios debe ser el centro de nuestras vidas. El sol es el 
elemento más dominante en el sistema solar; todo gira a su 
alrededor. Espiritualmente, mire al Sol —mire a Dios— no 
a los trozos de materia que le rodean. ¡Levante sus ojos! ¡Vea 
siempre a Dios en el cuadro!

Las familias en la Iglesia de Dios deben dar el ejemplo 
en esto. ¡Dios quiere que Su Iglesia sea el ejemplo para el 
mundo! Lo que está sucediendo en la Iglesia debe ser una 
profecía de lo que está por suceder con las familias en toda 
la Tierra. Los nuevos miembros que vienen deben poder ver 
fuertes ejemplos en las personas que creen en Dios y están 
trabajando diligentemente para implementar Su ley.
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Cuando se implementa la ley de Dios, ¡la armonía, la 
alegría y la felicidad que trae son realmente maravillosas!

La ley y un universo armonioso
“Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la 
obra de sus manos. (…) Su línea se extiende por toda la tierra, y 
sus palabras hasta el fin del mundo…” (Salmo 19:1, 4; vkj).

El margen de la versión King James (en inglés) dice 
que “su línea” podría leerse “su gobierno o dirección”. Hay 
una buena razón por la que Dios lo expresa así: ¡los cielos 
declaran la gloria de Dios porque su gobierno, o dirección, 
proviene de Dios! ¡No declararían la gloria de Dios a menos 
que Dios lo dirigiera!

Si usted va a dar gloria a Dios, es sólo porque Dios le 
gobierna y le dirige. Tenemos que aprender esto profun-
damente. Si no lo hacemos, entonces tendremos que pasar 
por una experiencia como la de Job. ¡Los laodicenos tendrán 
que pasar por una experiencia muy parecida antes de que 
finalmente se arrepientan y lleguen a aborrecer la forma en 
que han estado luchando contra Dios y actuando como si lo 
creado supiera más que el Creador!

“La ley de [el Eterno] es perfecta, que convierte el alma; el 
testimonio de [el Eterno] es fiel, que hace sabio al sencillo. 
Los mandamientos de [el Eterno] son rectos, que alegran el 
corazón; el precepto de [el Eterno] es puro, que alumbra los 
ojos” (versículos 7-8). Esta es una profecía sobre lo que la 
ley hará en su vida. La ley de Dios es más perfecta que el 
universo. ¡Convierte a las personas y trae alegría y felicidad 
a sus vidas!

Algunos eruditos de la Biblia creen que el tema cambia 
en el versículo 7. ¡Pero no es así! ¡Los cielos declaran la 
gloria de Dios debido a la ley! Eso es lo que el hombre no 
entiende y se niega a entender.

Dios nos asegura que el mismo principio que hace funcio-
nar el universo hará funcionar su vida. Si usted va a declarar 
la gloria de Dios, ¡será porque usted aplica la ley!

Guardar la ley de Dios alegra el corazón. Hace que las per-
sonas sean felices en un matrimonio. Hace que los niños sean 
felices en una familia. Realmente funciona. ¡Y ese regocijo 
y armonía le ayuda a saber que usted está guardando la ley! 
Y si usted se siente miserable, infeliz y amargado, algo está 
mal en su cumplimiento de la ley. Dios no le está gobernando.

“El temor de [el Eterno] es limpio, que permanece para 
siempre; los juicios de [el Eterno] son verdad, todos justos. 
Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado; 
y dulces más que la miel, y que la que destila el panal” 
(versículos 9-10). ¡Qué precioso es todo esto!

Música espiritual
De nuevo, el Salmo 19:4 dice: “Su línea se extiende por toda 
la tierra, y sus palabras hasta el fin del mundo”. El Gesenius’ 
Hebrew-Chaldee Lexicon dice que la palabra línea es una 

“cuerda de medir… o regla”. La Strong’s Concordance la cali-
fica como “una cuerda o acorde musical”, o armonía. La gente 
quizás diría que no se pueden tener ambas interpretaciones, 

pero sí se puede, porque si se tiene el gobierno y la dirección 
de Dios, entonces se tiene acorde o armonía.

Hay armonía en el universo, ¡y se produce por la ley y la 
dirección de Dios! El hecho de que todo funcione con tanta 
precisión demuestra que alguien está dirigiendo la orquesta. 
¡El universo entero se mueve como una gran orquesta que 
Dios dirige!

Hay una gran armonía en el universo porque Dios lo creó 
así. A pesar de la destrucción provocada por la rebelión de 
Satanás, podemos mirar los fundamentos de lo que Dios creó 
y ver esa armonía y sentirnos conmovidos, emocionados y 
motivados por ella.

Tristemente en la Tierra hoy ¡se ve mucha desarmonía! La 
gente se está amotinando, separando familias, explotando 
bombas, sufriendo horribles desastres “naturales”, rompiendo 
pactos de paz. Satanás y sus demonios están ahora confinados 
aquí (Apocalipsis 12:7-9) con los seres humanos rebeldes.

Si usted encuentra armonía en cualquier lugar de la 
Tierra —verdadera armonía— nunca es accidental. Y donde-
quiera que usted encuentre desarmonía, siempre encontrará 
quebrantamiento de la ley de Dios. No hay música fina, 
clásica y hermosa como debería haber.

La Tierra no declara la gloria de Dios, ¡porque Dios aún 
no la gobierna! Pero ciertamente lo hará. Si usted entiende 
la mente de Dios (que está detrás de toda la armonía en el 
universo) sabrá que Él está anhelando traer esa armonía aquí 
también. De hecho, ¡todo esto es una profecía de lo que va a 
suceder en la Tierra! ¡El universo está profetizando que Dios 
va a gobernar la Tierra y a todos sus habitantes como lo hace 
con el universo!

El apóstol Pablo citó el Salmo 19:4 en Romanos 10: “Pero 
digo: ¿No han oído? Antes bien, por toda la tierra ha salido 
la voz de ellos, y hasta los fines de la tierra sus palabras” 
(versículo 18). La palabra griega para voz significa un sonido 
musical. Pablo entendió la aplicación espiritual de la declara-
ción de David sobre la maravillosa armonía en los cielos. Para 
producir música hermosa en nuestras vidas, debemos seguir 
el gobierno y dirección de Dios. Pablo está mostrando que el 
hombre debe entrar en armonía con el universo.

Pablo utilizó la misma palabra griega en 1 Corintios 14:7: 
“Ciertamente las cosas inanimadas que producen sonidos, 
como la flauta o la cítara, si no dieren distinción de voces, 
¿cómo se sabrá lo que se toca con la flauta o con la cítara?”. 
Para que una flauta o una cítara den un sonido hermoso y 
distinto, hay que seguir ciertas leyes. Pablo está diciendo que 
si no afina su cítara de acuerdo con la Palabra de Dios, ¡usted 
estará diciendo tonterías espiritualmente! Dios nos ha dado 
los instrumentos musicales, pero Él es el Director, ¡y debe 
mostrarnos cómo tocarlos!, ese es Su trabajo. En cuanto a 
usted, es trabajo suyo declarar la gloria de Dios.

¿Está su vida haciendo una hermosa música para Dios? 
¿Declara usted la gloria de Dios por la forma en que funciona 
su vida? Ese es nuestro propósito: ¡declarar la gloria de 
Dios! Si no lo estamos haciendo, ¡entonces no estamos en 
armonía con la ley del Creador y Gobernante del universo!
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Hoy debemos traer una verdadera armonía con Dios 
a esta Iglesia. Eso no significa que no vayamos a tener 
pruebas y dificultades; las tendremos. Pero debemos tener 
la misma armonía en la Iglesia de Dios que pronto tendremos 
en la Tierra.

Debemos tocar un cierto tipo de música espiritual, ¡y 
entonces ese sonido profético puede salir de la Iglesia de 
Dios a toda la Tierra! (Romanos 10:18). Todos los que están 
dispuestos a escuchar este mensaje y han sido llamados 
reciben el sonido correcto del evangelio que entregamos.

“Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, 
será salvo. ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han 
creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique?” (versículos 13-14). 
Cuando usted escucha a un hombre que predica la Palabra 
de Dios, ¡tiene que determinar quién está detrás de ese 
hombre! ¡Usted tiene que determinar si realmente está 
declarando la gloria de Dios!

“¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas!” (versículo 15). 
¡Usted tiene que discernir quién tiene los pies hermosos 
que corren hacia usted con el verdadero evangelio de Dios! 
Cuando usted encuentra a alguien que es enviado por el Sol 
de justicia, dando el hermoso y glorioso mensaje del evan-
gelio, ¡oh, qué hermosos son esos pies! ¡Realmente están 
haciendo una hermosa música!

Pero debe levantar sus ojos para ver quién ha enviado a 
este hombre ¡y quién es el que realmente entrega este men-
saje! No es a nivel humano. ¡Debe tener el enfoque adecuado!

El versículo 16 comienza así: “Mas no todos obedecieron 
al evangelio”. Lo hemos visto suceder hoy en día: ¡La gente 
se niega a obedecer el evangelio pero proclaman a todo 
el mundo que están predicando el evangelio! Usted debe 
someterse al gobierno y dirección de Dios. Si no lo obedece, 
no puede predicarlo.

El versículo 16 continúa: “Pues Isaías dice: Señor, ¿quién 
ha creído a nuestro anuncio?”. Usted debe creerle a Dios. 
Cuando un mensaje viene, no de un hombre sino de Dios, 
¡tiene que creerlo! Porque entonces su vida entra en la armo-
nía que Dios quiere, y usted declara la gloria de Dios. Cuando 
entiende la ley y el gran Dios detrás de todo, ¡entonces se 
convierte en parte de una profecía de los cielos declarando 
la gloria de Dios! Y sabrá que el resto de esta Tierra tiene que 
entrar en armonía con el universo.

“Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. 
Pero digo: ¿No han oído? Antes bien, por toda la tierra 
ha salido la voz de ellos, y hasta los fines de la tierra sus 
palabras” (versículos 17-18). Deberíamos hacer una hermosa 
música espiritual. Al igual que el sol difunde una hermosa 
luz alrededor de esta Tierra a cada persona, nosotros 
difundimos el mensaje de Dios alrededor del mundo para 
que la gente pueda prestar atención. Entregamos la verdad; 
depende de ellos si escuchan o no. Si creen, entonces 
entrarán en armonía con las leyes de los cielos.

Cómo puede enseñarle Dios
Isaías también utilizó la palabra línea en Isaías 28: “¿A quién 
se enseñará ciencia, o a quién se hará entender doctrina? 
¿A los destetados? ¿a los arrancados de los pechos? Porque 
mandamiento tras mandamiento, mandato sobre mandato, 
renglón tras renglón, línea sobre línea, un poquito allí, otro 
poquito allá” (versículos 9-10).

¿Puede Dios enseñarle? Si usted quiere estar en armonía 
con Dios y lo que Él está haciendo en el universo, debe ser 
capaz de estudiar adecuadamente, línea sobre línea. Si usted 
trata de fingir, quedará expuesto. Para que Dios de verdad 
pueda enseñarle, ¡usted tiene que meterse en su Biblia 
realmente! Usted tiene una responsabilidad. Dios dice que 
debe ir línea sobre línea, y tiene que saber que es Dios quien 
le habla y no un hombre.

¡Levante sus ojos y mire quién ha creado estas cosas y 
quién está haciendo esta Obra! Si no lo hace así, nunca lo 
logrará.

Línea sobre línea; no hay otra forma en que Dios pueda 
construir en nuestras vidas. Tenemos que construir con base 
en las leyes de Dios; cualquier otra forma traerá vergüenza. 
¡Debemos aprender cómo declarar la gloria de Dios! No la 
gloria de la Iglesia de mi esposo, o la de mi esposa o la de mis 
padres, no la gloria de este hombre en esa Iglesia, ¡sino la 
gloria de Dios! No se trata de cosas o de hombres, ¡se trata 
de Dios! ¡Eso significa que usted tiene contacto directo con 
Dios! De lo contrario, no hay gloria, ni aquí ni en el más allá.

El novio
Este mensaje es verdaderamente emocionante para los muy 
elegidos de Dios. “Por toda la tierra salió su voz [o gobierno], 
y hasta el extremo del mundo sus palabras. En ellos puso 
tabernáculo al sol; y éste, como esposo que sale de su tálamo, 
se alegra cual gigante para correr el camino” (Salmos 19:4-5). 
Este es un hombre fuerte, ¡y no hay duda de que saldrá victo-
rioso! ¿Por qué cree usted que Dios inspiró la palabra “esposo” 
aquí? ¡Si hay un esposo, entonces debe haber una esposa!

Hay un grupo de personas que se someten a la ley de 
Dios y se someten a su Esposo y a Su gobierno y dirección 
en sus vidas. Ellos realmente están comenzando a produ-
cir ese sonido armonioso o música que Dios quiere que 
produzcamos.

“De un extremo de los cielos es su salida, y su curso hasta 
el término de ellos; y nada hay que se esconda de su calor” 
(versículo 6). Ese Esposo, el Sol, comienza a tocarnos a todos 
día tras día y noche tras noche. Ese es el impacto de aquel 
gobierno del Dios que creó el universo y lo gobierna. Todo 
va a estar sincronizado donde el universo declara la gloria 
de Dios, como lo hace hasta el último ser en él.

Mire este universo y el gran Dios que está detrás, ¡y 
comenzará a ver lo que está pasando! Realmente tiene un 
impacto emocional y espiritual en su vida, como lo tuvo en la 
de Job. Puede hacer que usted cambie rápidamente su forma 
de pensar.

VER LOS CIELOS PÁGINA 36    
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Dios le mostrará la levadura oculta en su vida.

por wik heerma y Joel Hilliker

Reconozca la 
causa de sus 
problemas

M
uc h a s  pe r s on a s 
reconocen que el 
mal  existe.  Pero 
creen que existe 
principalmente en 

otras personas, y que incluso esas 
personas probablemente son buenas 
en el fondo. Los cristianos verdaderos, 
sin embargo, ¡conocen la verdad sobre 
la naturaleza humana! Saben que el 
origen de nuestros males es mucho 
más omnipresente, oculto e insidioso 
de lo que la mayoría de la gente se da 
cuenta.

Saben que el mal viene del pecado 
y que el pecado se comporta como la 
levadura. 

Para los cristianos verdaderos, la 
primavera es la temporada de los 
primeros días santos anuales de Dios, 
quien estableció estos festivales para 
enfocarse en ciertas etapas de Su plan 
maestro. El tema de la levadura ocupa 
el centro del escenario durante los días 
santos de primavera.

La levadura es un ingrediente 
que hincha la masa. Dios utiliza las 
propiedades de la levadura para repre-
sentar las propiedades del pecado. La 
levadura, tanto física como espiritual, 
se extiende e hincha (Gálatas 5:9). Y 
cada partícula de sufrimiento humano 
en nuestro mundo, nuestras naciones, 
nuestras familias y en nosotros mismos 
proviene del pecado.

Tenemos que buscar el mal, la “leva-
dura”, en lo más profundo de la natura-
leza humana, ¡en lo más profundo de 
nosotros mismos! Y no siempre es fácil 
de detectar.

La esencia del pecado
Dios y el Verbo han existido desde la 
eternidad. ¡Sus pensamientos y Su 
naturaleza nunca se han orientado 
hacia el yo!

Ezequiel 28:14-17 revela dónde 
se originó la orgullosa naturaleza 

“humana”: en la mente del arcángel 
Lucifer. Dios registra: “Perfecto eras 
en todos tus caminos desde el día que 
fuiste creado, hasta que se halló en ti 
maldad”.

La actitud de Lucifer cambió. Eligió 
centrarse en sí mismo. Decidió dejar 

Reese Zoellner/visión real
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antes que el verdadero Dios viviente! 
Cualquier cosa que ocupe su interés 
más que Dios y Su Palabra es el ídolo 
que está poniendo delante de Él” (La 
Pura Verdad, abril de 1962). En la 
edición de agosto de 1962, comentó 
además: “Sin embargo, a sabiendas o 
no, todos lo han cometido”.

¡Sólo un poco de yo echa fuera a 
Dios! Anteponer cualquier cosa a Dios, 
ya sea un objeto, una idea, una persona 
o incluso uno mismo, nos corta de Dios. 
Cuando Jesucristo dijo que sin el Padre 
no podemos hacer nada —ninguna 
obra espiritual— ¡lo dijo en serio!

¡El hombre no es bueno!
Si trata de arreglar sus problemas 
basándose en su propio razonamiento 
humano, sólo los empeorará. Dios nos 
muestra que “todos nosotros somos 
como suciedad, y todas nuestras 
justicias como trapo de inmundicia”  
(Isaías 64:6-7).

“Se asume la premisa de que la 
naturaleza humana es esencialmente 
buena”, escribió el Sr. Armstrong. 

“Una vez creí eso. [Pero] he tratado de 
encontrar alguna cosa que el hombre 
no haya ensuciado, lastimado o con-
taminado. (…) Mi mente comenzó a 
cambiar sobre la naturaleza humana. 
Entonces empecé a suponer que la 
naturaleza humana era una mezcla de 
bien y mal. Todavía se podría desente-
rrar algún artículo o folleto que haya 
escrito con esa afirmación. Pero me 
he visto obligado, por la evidencia y las 
pruebas, a cambiar de opinión. El ‘bien’ 
simplemente no está ahí, a pesar de la 
aceptación común de lo contrario”.

“¿Por qué la gente piensa que la natu-
raleza humana es buena? Simplemente 
porque la naturaleza humana es vani-
dad. Lo más difícil para la mente vana 
natural de un ser humano es confesar 
que está equivocado” (La Pura Verdad, 
diciembre de 1969, énfasis añadido).

Incluso alguien tan cercano a Jesús como Su discípulo Pedro pasó su 
vida trabajando para conquistar el yo. Mateo 16:13-17 registra a Jesu-

cristo haciendo una pregunta crucial a Sus discípulos: “¿Quién dicen los 
hombres que es el Hijo del Hombre?”. La gente no sabía la respuesta. Pero 
Pedro comprendió que Él era el Hijo de Dios y el Cristo profetizado. Este 
no fue un pensamiento propio de Pedro: Dios Padre le había revelado 
este hecho.

Jesús comenzó entonces a hablar de Su inminente crucifixión y resu-
rrección. ¿Cómo respondió Pedro? “Entonces Pedro, tomándolo aparte, 
comenzó a reconvenirle [reprenderlo], diciendo: Señor, ten compasión 
de ti; en ninguna manera esto te acontezca” (versículos 21-22). ¡Sí, Pedro 
comenzó a reprender a Cristo!

Jesucristo respondió rápidamente: “Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: 
¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no pones 
la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres” (versículo 23).

¡La aparentemente buena declaración de Pedro de que Jesús no debía 
sufrir y morir fue algo que Cristo dijo que venía directamente de Satanás! 
El redactor jefe de Visión Real, Gerald Flurry, ha dicho que esto ocurrió 
probablemente menos de un minuto después de que el Padre hubiera 
hablado a través de Pedro sobre que Jesús era el Hijo de Dios. Dijo que 
Satanás debía conocer muy bien la vanidad de Pedro. El diablo influyó 
con éxito en Pedro, ¡incluso cuando estaba en el proceso de hablar con 
el Hijo de Dios!

Pedro pasó a dedicar el resto de su vida en sumisión a Cristo y al Padre. 
Pero Dios registró esta conversación como un poderoso ejemplo de lo impla-
cable que es Satanás al introducir la levadura espiritual, y lo implacables que 
debemos ser al someternos a Dios para sacarla y mantenerla fuera.� 1

Cómo Satanás se aprovechó de Pedro

de amar a Dios y empezar a amarse a 
sí mismo. 

Cuando Dios creó a los primeros 
seres humanos, les comunicó Su natu-
raleza amorosa y Su camino de vida a 
través de Su ley. Luego permitió que 
Satanás los tentara. Ellos rechazaron 
a Dios y aceptaron a Satanás. Desde 
entonces, ¡enfocar sus pensamientos 
en el yo ha sido algo “natural”! Sin 
embargo,  como dijo  Herbert  W. 
Armstrong en un sermón de 1981: “El 
amor propio es la esencia misma del 
pecado…”.

El espíritu de la ley de Dios es el 
amor. El espíritu del pecado es poner 
el yo en primer lugar.

Al igual que la levadura en la masa, 
el pecado, que se centra en el yo, es sutil, 
¡se extiende fácilmente y se infla! Hace 
que nos engañemos creyendo que somos 
buenos, como lo hizo Lucifer. La verdad 
es que el bien no habita en nosotros, ¡el 
bien sólo viene de Dios! (Jeremías 17:9; 
Mateo 19:17; Romanos 7:14-18).

El hombre no fue creado con una 
naturaleza mala y egoísta. La creación 
humana fue “buena en gran manera”, 
incluyendo el poder para hacer elec-
ciones. Hemos adquirido la naturaleza 
malvada al rechazar a Dios y Sus cami-
nos, leyes y autoridad, y al adoptar 
la mente de Satanás con su actitud 
de vanidad, autoengaño y pecado. 
Todos nosotros hemos adquirido la 
naturaleza de Satanás, y la naturaleza 
de Satanás puede resumirse como la 
levadura del yo.

El Sr. Armstrong afirmó que exaltar 
el yo es vanidad, y la vanidad es la “raíz 
principal” del pecado. Todos pecamos, 
y como revela Gálatas 5:9: “Un poco de 
levadura leuda toda la masa”. 

Considere este profundo análisis: 
“El pecado más horrible que se puede 
cometer es, quizás, uno de los últimos 
que la mayoría de la gente nombraría”, 
escribió el Sr. Armstrong. “Como los 
gobiernos de los hombres castigan el 
asesinato con la pena capital, muchos 
supondrían que el asesinato es el 
pecado capital. Pero hay uno mayor. 
(…) ¿Cuál sería el peor, el pecado más 
terrible que uno podría cometer? Creo 
que es evidente. ¡Es tener otro dios 
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¡Así es la naturaleza de la levadura 
espiritual! Así es nuestra naturaleza 
humana. Winston Churchill lo recono-
ció hasta cierto punto, y lo caracterizó 
como “la confirmada ineducabilidad 
de la humanidad”.

“La naturaleza humana no quiere 
decir: ‘Soy malo. Estoy equivocado. 
Lo que creo es un error. Lo que hice 
está mal’. ¡La naturaleza humana 
quiere tener razón (o creer que 
tiene razón) mientras hace lo equi-
vocado! Quiere pensar de sí misma 
que está en lo correcto, no que está 
equivocada. Este mismo rasgo de 
la naturaleza humana ha llevado 
incluso a los llamados expertos a 
creer que la naturaleza humana 
e s  aut o m át i c a m e nt e  b u e n a .  L a 
naturaleza humana a menudo tiene 
el impulso de levantarse con ira e 
indignación si se le acusa de estar 
equivocada, o de haber hecho algo 
malo, aunque sea culpable” (ibíd.).

“Engañoso es el corazón más que 
todas las cosas, y perverso; ¿quién lo 
conocerá?” (Jeremías 17:9). ¡Nuestros 
corazones son más perversos que cual-
quier otra cosa! También son engañosos. 
Si estamos engañados, no sabemos que 
lo estamos. Este es el insidioso efecto 
de la levadura espiritual. Debemos 
enfrentar la verdad de que no hay nada 
bueno en nosotros aparte de Dios.

C o n s i d e re  l o  que  e s c r i b i ó  e l 
apóstol Pablo: “Si yo hablase lenguas 
humanas y angélicas, y no tengo amor 
[ágape: amor de Dios], vengo a ser 
como metal que resuena, o címbalo 
que retiñe. Y si tuviese profecía, y 
entendiese todos los misterios y toda 
ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal 
manera que trasladase los montes, y 
no tengo [el amor de Dios], nada soy. Y 
si repartiese todos mis bienes para dar 
de comer a los pobres, y si entregase 
mi cuerpo para ser quemado, y no 
tengo [el amor de Dios], de nada me 
sirve” (1 Corintios 13:1-3). Esto nos 
dice algo sorprendente sobre nuestra 
naturaleza humana. Aunque usted 
haga obras impresionantes, aunque 
haga tremendos sacrificios, no sirve 
de nada si viene de usted y no de Dios 
viviendo en usted.

Debemos dejar de apoyarnos en 
el yo y confiar en Dios, primero para 
saber qué es el bien y luego para tener 
el poder de realizarlo.

Arrepentimiento hacia Dios
Podemos aprender mucho sobre la 
naturaleza humana observando los 
resultados de nuestras acciones, los 
frutos. Podemos aprender mucho 
más leyendo y creyendo en la Biblia. 
¡Pero aprendemos aún más acu-
diendo a Dios en oración y pidiéndole 
que nos ayude a vernos a nosotros 
mismos! Se necesita la interven-
ción de Dios para ayudarnos a ver 
la levadura en nuestras vidas, y la 
intervención de Dios para ayudarnos 
a eliminarla (Efesios 6:10-18).

Si reconoce la naturaleza de Sata-
nás, admite que ahí está y se vuelve 
a Dios, ¡Él le ayudará a eliminar 
esa levadura, el enfoque egoísta y el 
autoengaño inflados, y traerá el bien 

—el bien verdadero— a su vida! Si 
realmente admite que es culpable de 
egoísmo, vanidad y pecado, y se acerca 
a Dios en humilde arrepentimiento, ¡Él 
obrará milagros! Dios ha preparado 
cosas maravillosas para aquellos que 
le piden: “Líbrame de los [errores] que 
me son ocultos” (Salmos 19:12).

No sólo debe orar, sino orar en el 
Espíritu y con “santísima fe” (Judas 20). 
Eso significa someterse a Dios y a Su 
Espíritu Santo, lo que le permite elevar 
oraciones sin levadura, humildes y que 
cambian la vida. Esto le ayuda a elimi-
nar la levadura de su vida, y amplía su 
perspectiva más allá de sí mismo a las 
circunstancias y necesidades de los 
demás y a los pensamientos y deseos 
de Dios. Le ayuda a preocuparse por lo 
que a Él le importa: no sólo su propio 
desarrollo, sino también el arrepenti-
miento y crecimiento de los demás y el 
éxito de Su Obra.

Vencer la naturaleza humana 
pecaminosa no es algo que se haga una 
vez en la vida, una vez al año o incluso 
una vez al día. Humillarse, pedirle a 
Dios que le ayude a sacar la levadura 
de su vida, permitirle conquistar su 
naturaleza humana y vivir dentro de 
usted es una labor constante. Debe 

permitir que Dios le corrija, le guíe y 
le salve de su corazón engañoso a lo 
largo de cada día.

La solución a  esta  constante 
influencia de vanidad, esta levadura 
espiritual, es ponerse en una menta-
lidad humilde y corregible con Dios y 
permanecer allí. La solución es temer 
a Dios (Malaquías 2:5; Eclesiastés 12:13).

Un cristiano verdadero es puesto a 
prueba, especialmente después de ser 
llamado y bautizado. Él o ella pueden 
cometer pecados sin siquiera darse 
cuenta. Pero Dios revelará la levadura 
espiritual a los que le piden y creen 
en fe. Entonces depende de usted 
despertar, llenarse de remordimiento, 
lamentar verdaderamente lo que ha 
hecho y lo que usted es, ¡y pedir a Dios 
el poder para arrepentirse y vencer!

¡Ese es el camino del verdadero 
cristiano!

“La naturaleza humana siempre 
degenera hacia la catástrofe o el desas-
tre”, escribe Gerald Flurry en su folleto 
Esdras y Nehemías. “La solución a 
este problema es siempre volver a la 
ley de Dios”.

¡El antídoto contra la naturaleza 
humana es temer a Dios y obedecer 
Su ley!

El objetivo de Satanás es influir 
en usted para que transija con la 
ley de Dios. Si usted transige en 
una sola decisión o una parte de su 
pensamiento, usted exalta su propio 
razonamiento por encima del de Dios 
(como Él lo expresa en Su ley de amor). 
Incluso un poco de levadura espiritual 
leudará toda su vida espiritual.

Jesucristo dijo que el camino de 
Dios es estrecho y angosto, como 
sólo un grado de los 360 grados en los 
que se puede viajar. Se necesita una 
diligencia constante para permanecer 
en el camino estrecho.

Pablo escribió que el pecado es 
tan poderoso y tan omnipresente 
que es como una ley de la física que 
nos arrastrará inexorablemente a 
menos que tengamos el poder de 
Dios. Él quería vivir el camino de vida 
de Dios obedeciendo la ley de Dios, 
¡pero descubrió que ese deseo no era 
suficiente! “Y yo sé que en mí, esto es, 
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T oda la vida de Jesucristo 
estuvo envuelta en el cumpli-
miento de la voluntad de Su 
Padre. “No busco mi voluntad, 

sino la voluntad del que me envió, la 
del Padre”, dijo. “Porque he descendido 
del cielo, no para hacer mi voluntad, 
sino la voluntad del que me envió” 
(Juan 5:30; 6:38).

Cristo dijo que siempre hizo las 
cosas agradables a los ojos de Dios 
(Juan 8:28-29). Él estaba en completo 
acuerdo con Dios para realizar Su 
voluntad. Hebreos 10:7 dice de Cristo: 

“Entonces dije: He aquí que vengo, oh 
Dios, para hacer tu voluntad, como en 
el rollo del libro está escrito de mí”.

Al igual que Cristo, debemos hacer 
la voluntad de Dios. El versículo 36 
dice: “porque os es necesaria la 
paciencia, para que habiendo hecho la 

voluntad de Dios, obtengáis la promesa 
[de la vida eterna]”.

Debemos aprender a permitir que 
Dios, a través de Su Espíritu, nos guíe 
como lo hace con Cristo. Debemos con-
vertirnos en maestros en escuchar lo 
que el Espíritu dice, estudiar la Biblia 
para aprender Su voluntad, y luego 
someternos completamente a ella. 
¡Ese es el proceso de conversión!

Cristo nos enseñó a orar: “Venga 
tu reino. Hágase tu voluntad, como 
en el cielo, así también en la tierra” 
(Mateo 6:10). También dijo: “Porque 
todo aquel que hace la voluntad de 
mi Padre que está en los cielos, ése 
es mi hermano, y hermana, y madre” 
(Mateo 12:50). Nuestra necesidad de 
estudiar y cumplir la voluntad de Dios 
se amplía aún más en todo el Nuevo 
Testamento. Estudie Romanos 12:1-2; 

La mayoría de nosotros seguimos la nuestra,  
y esto causa mucha infelicidad. Si usted quiere 
una relación más profunda con su Padre celestial, 
¡aprenda a cumplir Su voluntad!

por tim oostendarp

¿De quién  
es la  
voluntad  
que usted 
sigue?

en mi carne, no mora el bien; porque 
el querer el bien está en mí, pero no el 
hacerlo” (Romanos 7:18). ¡Así de fuerte 
es la atracción del pecado! ¡Y sin Dios, 
somos impotentes contra él!

“Creer y bautizarse pueden parecer 
condiciones fáciles de cumplir”, dice el 
Curso bíblico por correspondencia del 
Colegio Ambassador de 1958, Lección 22. 

“¡Pero no así con el arrepentimiento! 
Normalmente, su propia naturaleza 
humana y vanidad se rebelarán contra 
el arrepentimiento total”. 

Los líderes de acuerdo a Dios que 
estaban haciendo la Obra de Dios 
de reconstruir Jerusalén sabían que 
incluso la demora y la distracción 
eran ataques de Satanás. Esdras 4:3-4 
muestra que ellos resistieron esas dis-
tracciones, pero el pueblo que dirigían 
se dejó debilitar. Satanás logró que el 
pueblo se relajara.

Cuando usted se relaja, permite que 
sus acciones sean nuevamente dirigidas 
por su corazón engañoso y desespera-
damente malvado. Esto no sólo le afecta 
a usted, sino también a su familia y, si 
es parte de la verdadera Iglesia de Dios, 
¡a la Iglesia y a la Obra de Dios!

Esta lucha constante por sacar la 
levadura espiritual del pecado es el 
medio mismo por el cual Dios construye 
Su carácter en nosotros. Es un proceso 
de crecimiento y desarrollo para some-
ternos a Dios y usar Su poder para ser 
cada vez más perfectos como nuestro 
Padre celestial lo es (Mateo 5:48).

¡Es una batalla! ¡Es una lucha! Pero 
es la buena batalla de la fe.

Y tenemos un aliado.

Nuestro Libertador
“¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?”, preguntó 
Pablo (Romanos 7:24). Y respondió: 

“Gracias doy a Dios, por Jesucristo 
Señor nuestro”.

¡Tenemos un libertador! ¡Tenemos 
un abogado! “Hijitos míos, estas cosas 
os escribo para que no pequéis; y si 
alguno hubiere pecado, abogado tene-
mos para con el Padre, a Jesucristo el 
justo. Y él es la propiciación por nuestros 
pecados; y no solamente por los nuestros, 

Emma Moore/Royal Vision

VER PROBLEMAS PÁGINA 36    
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Efesios 6:6; 1 Tesalonicenses 4:3; 1 
Pedro 2:15; 4:1-2; y 1 Juan 2:17.

El  American Heritage College 
Dictionary define voluntad como “la 
facultad mental por la que uno elige o 
decide deliberadamente un curso de 
acción”. También significa intención 
deliberada, autocontrol y autodisci-
plina. La voluntad es la expresión de 
la intención en el pensamiento o en la 
acción.

Es habitual que los seres humanos 
sigamos nuestra propia voluntad. 
La naturaleza humana tiende a la 
autosuficiencia y a la obstinación a 
la hora de ceder. Este es un pecado 
prevaleciente en esta época de maldad, 
y proporciona gran parte de la dureza 
de la naturaleza humana.

La pregunta es, ¿qué voluntad 
está dominando su vida: su voluntad 
humana o la voluntad de Dios? Se 
necesita el Espíritu de Dios trabajando 
en su vida para saberlo realmente.

Luchando contra la 
voluntad propia
¿De dónde viene la voluntad carnal? 
Viene de la  naturaleza humana. 
Comenzando temprano en la vida, la 
voluntad humana carnal se forma 
internamente hasta que se convierte 
en una naturaleza fija y habitual.

“Ahora esa batalla [contra nuestra 
naturaleza fija, obstinada y pecami-
nosa] se está librando dentro de todos 
nosotros, y el propósito mismo de 
nuestra presencia aquí es que supe-
remos todo lo que está mal en nuestra 
propia naturaleza”, dijo el Sr. Herbert 
W. Armstrong, “que vengamos con 
nuestras mentes para ser iluminados 
para ver lo que está bien y dónde esta-
mos mal y para tener el autocontrol y 
la autodirección y la voluntad propia 
para construir un carácter que hará 
lo correcto y rechazará lo que está 
mal y eso nos obligará, cuando nos dé 
pereza o sintamos que no queremos, 
a hacer incluso cosas desagradables 
que veamos que debemos y tenemos 
que hacer. Muchas personas eluden 
esas cosas, nunca las hacen. (…) Son 
tan débiles que no pueden evitarlo” 
(El Mundo de Mañana, 25 de abril de 

1979). Como veremos, el Sr. Armstrong 
estaba hablando de ser demasiado 
débiles en el poder de Dios, el cual nos 
da poder para conquistar la voluntad 
propia.

“Y así desarrollamos hábitos [ego-
céntricos]”, continuó el Sr. Armstrong. 

“Y nos convertimos en las criaturas, 
las víctimas, de los hábitos hasta que 
somos esclavos de diferentes tipos de 
hábitos” (énfasis añadido en todo). 
Lea Romanos 6:16. Los hábitos forma-
dos por la voluntad propia carnal se 
arraigan como una naturaleza interior, 
convirtiéndose en un carácter carnal, 
habitual y obstinado. El Espíritu Santo 
de Dios nos capacita para hacer Su 
voluntad y llegar a ser esclavos volun-
tarios de nuevos hábitos piadosos de 
obediencia.

Contraste esa voluntad propia con 
la de Jesucristo. “Él tuvo el control 
sobre Sí mismo para negarse a hacer 
aquellas cosas que Sus pasiones y emo-
ciones le pedían a gritos”, explicó el Sr. 
Armstrong, “que Su mente espiritual, 
guiada por Dios, le mostraba que no 
debía hacer”. Cristo fue tentado por las 
emisiones de Satanás hacia la volun-
tad propia, pero nunca cedió a ella 
(Hebreos 4:15). Se sometió a la volun-
tad de Dios, incluso hasta la muerte. 
La noche antes de Su asesinato, oró 
con tanto ahínco para someterse a la 
voluntad de Su Padre que sudó sangre, 
diciendo: “Padre, si quieres, pasa de mí 
esta copa; pero no se haga mi voluntad, 
sino la tuya” (Lucas 22:41-44). Él venció 
ese ardiente impulso hacia el pecado 
voluntario, dándonos un ejemplo a 
seguir (1 Pedro 2:21).

“Y también tenía ese poder de volun-
tad para impulsarse con fuerza para 
hacer aquellas cosas que simplemente 
no quería hacer, que eludía y tendía 
a rehuir, pero que Su mente guiada 
por el Espíritu de Dios Le mostraba 
que debía hacer”, continuó el Sr. Arm-
strong. “¿Hace usted eso?”.

R o m a n o s  8 : 6  n o s  d ic e  que  s i 
permanecemos con una mentalidad 
carnal —no lo suficientemente cerca 
de Dios para aprovechar Su poder para 
impulsarnos a hacer Su voluntad— no 
lo haremos.

Satanás, el autor
Dios le reveló al Sr. Armstrong que 
esta naturaleza humana obstinada es 
la naturaleza de Satanás.

El apóstol Pablo escribió a los 
miembros de Éfeso: “Y él os dio vida 
a vosotros, cuando estabais muertos 
en vuestros delitos y pecados, en los 
cuales anduvisteis en otro tiempo, 
siguiendo la corriente de este mundo, 
conforme al príncipe de la potestad del 
aire, el espíritu que ahora opera en los 
hijos de desobediencia” (Efesios 2:1-2). 
Esto describe tres presiones enormes 
que tuercen la voluntad carnal incon-
versa hacia una vida de desobediencia: 
el yo (hábitos egocéntricos que se 
convierten en nuestra naturaleza), la 
sociedad y Satanás el diablo.

Fíjese que Satanás es un padre y 
tiene “hijos de desobediencia”. Él cría 
a sus hijos en su camino de vida. Su 
espíritu, su voluntad, trabaja en y a 
través de las personas, y lo llamamos 
naturaleza humana. La voluntad 
maligna de Satanás satura y domina 
este mundo actual.

Todos hemos sido afectados por la 
naturaleza de Satanás. Pablo escribió: 

“Como está escrito: no hay justo, ni 
aun uno” (Romanos 3:10). La justicia 
significa hacer lo correcto como Dios 
lo define; en otras palabras, hacer Su 
voluntad. La justicia sólo viene de Dios. 
Como Dios repite para enfatizar en los 
versículos 11-12, no tenemos justicia 
inherente dentro de nosotros.

Cristo les dijo a los fariseos: “Voso-
tros sois de vuestro padre el diablo, y 
los deseos de vuestro padre queréis 
hacer” (Juan 8:44). El Word Studies 
in the New Testament, confirma que 
esas dos últimas palabras significan 

“queréis hacer” (vea el Capítulo 5 de 
Cómo ser un vencedor). Estos hombres 
eran obstinados y malvados, pero 
estaban convencidos de que estaban 
ayudando a la nación judía en ese 
momento. Muchos sabían que este 
hombre era el Cristo, ¡pero de todas 
formas trataron de matarlo! ¡Eso es 
obstinación al extremo!

La voluntad propia no es igual en 
todos los individuos. Algunas personas 
son naturalmente más dóciles que 



otras y suelen tener una mentalidad 
más estable, como veremos pronto.

Arrepentimiento significa dejar 
vo l u nt a r i a m e nt e  qu e  D i o s  n o s 
gobierne. Es una rendición incondi-
cional a Dios y a Su autoridad. Damos 
nuestro consentimiento para ser 
gobernados. También significa renun-
ciar a la voluntad humana y carnal. 
Entonces recibimos el Espíritu de Dios 
para comenzar a vencer esa voluntad 
carnal.

En un Reporte del Pastor General, el 
Sr. Armstrong escribió: “En la conver-
sión real, uno recibe el Espíritu Santo 
de Dios; pero en una cierta medida o 
grado. Esa es la naturaleza divina que 
echa raíces en el interior (2 Pedro 1:4). 
Pero la naturaleza humana [la voluntad 
propia de la mente carnal] es probable 
que domine hasta cuando uno se 
someta tanto a Dios, a Su Palabra, 
sea diligente en la oración y crezca en 
la gracia y el conocimiento de Jesu-
cristo (2 Pedro 3:18), que finalmente la 
naturaleza divina sea la que domine: 
uno llega a ser guiado más por la 
naturaleza de Dios y Su Palabra que 
por la naturaleza carnal de Sata-
nás. Y todo esto sucede en diversos 
grados en individuos distintos” (27 de 
junio de 1980). Podemos tener mucha 
esperanza y ánimo de esta cita.

En el bautismo, nos entregamos 
a ser “crucificados juntamente con 
Cristo” (Gálatas 2:20). Debe ser un 
punto de inflexión que nos aleje de 
la voluntad propia carnal y nos lleve a 
desarrollar un carácter santo y justo 
al hacer la voluntad de Dios. Es el paso 
fundamental para ser formado y mol-
deado por el Padre en el carácter espi-
ritual de Cristo. Debemos ser arcilla 
en las manos de Dios que está siendo 
moldeada de acuerdo a la voluntad de 
Dios (Isaías 64:6-8).

El Salmo 119:172 define la verdadera 
justicia como el guardar los manda-
mientos de Dios. Pero nosotros, los 
seres humanos, tenemos muchas ideas 
propias de lo que es bueno y correcto. 
Dios nos da Su Espíritu para discernir 
nuestros motivos y detectar cuando 
estamos siendo voluntariosos y com-
placiéndonos, en lugar de complacerlo 

Un espíritu equivocado de voluntad carnal es un área que 
todos debemos examinar cuidadosamente en cada decisión. Puede 

destruir nuestro juicio, arruinar nuestra misericordia y pervertir nuestra 
fe y el amor de Dios en nuestras vidas. Y 1 Samuel 15 muestra que la 
voluntad propia destruye a reyes.

En los versículos 1-3, el profeta Samuel instruye al rey Saúl para que 
preste atención a las instrucciones de Dios y luego le dice, “hiere a Amalec, 
y destruye todo lo que tiene, y no te apiades de él; mata a hombres, muje-
res y niños, y aun los de pecho, vacas, ovejas, camellos y asnos”. Saúl salió 
y reunió un ejército de 200.000 hombres de a pie, más 10.000 judíos.

“Y Saúl derrotó a los amalecitas desde Havila (…) Y tomó vivo a Agag 
rey de Amalec… Y Saúl y el pueblo perdonaron a Agag, y a lo mejor 
de las ovejas y del ganado mayor…” (versículos 7-9). Saúl claramente 
desobedeció las instrucciones de Dios, la voluntad de Dios.

Cuando Samuel llegó, Saúl dijo: “Bendito seas tú de [el Eterno]; yo he 
cumplido la palabra de [el Eterno]” (versículo 13). Se ve que el juicio de 
Saúl ya estaba quebrantado. Incluso después de que Samuel le mostrara 
a Saúl su pecado, éste se aferró a su propia bondad (versículo 20). Su 
obstinación lo llevó al autoengaño.

El Sr. Flurry escribe: “Uno podría querer hacerlo” —como Saúl, de 
quien suponemos se propuso seguir las instrucciones de Dios como las 
entendió a través de sus propios ojos— “pero no podría hacer lo que 
Dios quiere que usted haga o logre, lo que Él quiere que usted consiga” 
(Cómo ser un vencedor).

Aunque Saúl tenía acceso al Espíritu de Dios, no estaba facultado por 
él. La voluntad y el esfuerzo humanos son lo que utilizamos para seguir 
al Espíritu de Dios. Eso es todo lo que podemos hacer con él. El Sr. Flurry 
continúa: “¿Qué tanto está usted haciendo realmente la voluntad del Padre 
en su vida, incluso en las áreas más pequeñas?”. Sea usted sincero.

Samuel explicó: “Porque como pecado de adivinación es la rebelión, 
y como ídolos e idolatría la obstinación. Por cuanto tú desechaste 
la palabra de [el Eterno], él también te ha desechado para que no seas 
rey” (versículo 23). La obstinación (la palabra hebrea significa presionar 
o empujar) es pecado. Esto es seguir la voluntad propia. Un sello carac-
terístico de la obstinación es ser insistente; empujando sus opiniones, su 
voluntad, sus pensamientos, sus deseos. Es querer salirse con la suya.

A causa de su obstinación, el juicio de Saúl estaba quebrantado. Su 
razonamiento mental se pervirtió. La maldad y la rebelión, ocultas bajo 
un barniz de bondad humana, se hicieron evidentes. El trasfondo de 
la obstinación estalló en un desastre personal y nacional. No tenía por 
qué ser así. Como agente moral libre, Saúl eligió este camino. En última 
instancia, esto lo destruyó. � 1

El rey obstinado
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a Él realmente. Debemos guardar los 
mandamientos de Dios y agradar a 
nuestro Padre haciendo Su voluntad 
en todo (Juan 8:29; 1 Juan 3:22).

Escoge la vida
En Romanos 8:6-7 se lee: “Porque el 
ocuparse de la carne es muerte, pero 
el ocuparse del Espíritu es vida y paz. 
Por cuanto los designios de la carne 
son enemistad contra Dios; porque no 
se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco 
pueden”. El versículo 8 concluye: “Y los 
que viven según la carne no pueden 
agradar a Dios”.

Pero aquí está el problema: Muchos 
cristianos hoy en día luchan realmente 
por ver su propia voluntad en acción. 
Esto nubla su juicio, y nos puede 
pasar a todos.

¿Por qué a veces no lo vemos? Puede 
que no queramos; eso es terquedad. 
Puede que nos falte la madurez 
espiritual para verlo. Algunos lo ven, 
pero no rompen el ciclo porque están 
demasiado cerca del mundo y no reci-
ben suficiente poder de Dios. Otros se 
autoengañan pensando que su fuerte 
voluntad humana les beneficia espi-
ritualmente, sin darse cuenta de que 
sólo es egocentrismo y autosuficiencia. 
El Sr. Flurry explica esta revelación en 
su capítulo “La guerra de las volunta-
des” en Cómo ser un vencedor.

Como dijo el Sr. Armstrong, ¡el yo 
nunca quiere morir y luchará hasta 
la muerte! El yo es obstinado, terco 
y duro. Quiere salirse con la suya. El 
Sr. Flurry explica en Cómo ser un 
vencedor: “¡Debemos desarrollar en 
nuestras mentes la misma voluntad 
de Dios y el carácter de Dios! (…) Se 
necesita un esfuerzo enorme para 
hacer eso. Y necesitamos reconocer 
cuán fácil es no hacerlo”. Muchos de 
nosotros carecemos del poder para 
obedecer a Dios, no porque Él nos lo 
niegue, sino porque no hemos puesto 
nuestra voluntad humana para seguir 
la voluntad de Dios. Hay una lucha con 
la verdadera rendición a Dios y que Él 
gobierne sobre nuestras vidas.

Cuando recibimos el Espíritu Santo, 
recibimos un pequeño anticipo de la 
mente de Dios, Su naturaleza y carácter. 

Es un Espíritu de querer agradar a Dios. 
Ese Espíritu se une al espíritu humano 
dentro de nosotros y nos suministra 
el amor divino de Dios, que, cuando se 
aplica, cumple la ley de Dios. Pero este 
proceso de obediencia total a la voluntad 
de Dios lleva tiempo. El poder de Dios no 
toma el mando; tenemos que esforzarnos 
por aplicarlo a medida que nos guía y nos 
capacita para subyugar nuestra voluntad 
malvada y carnal (Romanos 8:12-14). 
¿Estamos usando el Espíritu de Dios para 
detectar qué voluntad estamos usando?

Si usted es una persona obstinada, 
está siendo dominado por la carna-
lidad. La naturaleza de Satanás 
está dominando. ¡Esto impedirá que 
la naturaleza divina eche raíces y 
crezca! Incluso puede llevar a que se 
nos niegue la vida eterna.

El Sr. Armstrong dijo lo siguiente: 
“Hay algo [la naturaleza humana], en el 
impulso y en el deseo, que es innato e 
inherente dentro de nosotros, cada uno 
de nosotros, que nos hace querer hacer 
lo malo. (…) Y debemos resistir esa atrac-
ción del mal. Y nuestras mentes se sien-
tan como un árbitro, como un juez, por 
encima de los tirones [de la carne]” (El 
Mundo de Mañana, 8 de agosto de 1979). 
La mente está por encima del yo carnal, 
y los impulsos erróneos estimulados por 
el hábito carnal, el condicionamiento, el 
ambiente, los grupos de compañeros y la 
difusión de Satanás pueden ser recha-
zados si estamos siendo empoderados 
y guiados por el Espíritu Santo de Dios. 
¡Sí, la voluntad propia puede y debe 
ser conquistada por el Espíritu Santo 
de Dios!

El Sr. Armstrong definió el carácter 
santo y recto como “la capacidad contro-
lada (de un ser independiente) de conocer 
correctamente la verdad de la falsedad 
(el bien del mal) y, por su libre albedrío, 
escoger lo correcto y verdadero y, más 
aún, de emplear autodisciplina para 
desear el bien y hacerlo” (La dimensión 
desconocida de la sexualidad).

Debemos esforzarnos por usar 
la voluntad y el poder de Dios para 
fi jar Su naturaleza en nosotros. 
Dios nos dice que escojamos la vida  
(Deuteronomio 30:19); decisión por 
decisión. Cristo dijo que viviéramos 

de toda palabra de Dios (Mateo 4:4). 
Recibimos el poder de Dios tanto para 
entender como para hacer la voluntad 
de Dios.

Cristo nunca fue obstinado. Nunca 
pecó, nunca tomó una decisión equi-
vocada ni omitió lo que la ley le exigía. 
¿Cómo? Él nos dice cómo lo hizo, y 
cómo podemos hacerlo nosotros tam-
bién: “No puedo yo hacer nada por mí 
mismo; según oigo, así juzgo; y mi juicio 
es justo, porque no busco mi voluntad, 
sino la voluntad del que me envió, la del 
Padre” (Juan 5:30).

Juicio quebrantado
Podemos exaltar nuestra propia volun-
tad por encima de la de Dios de maneras 
extremadamente sutiles. Pero cuanto 
más se hace esto, más atroz y peligroso 
se vuelve, hasta que pecar volunta-
riamente se convierte en el pecado 
imperdonable (Hebreos 10:26-29).

Oseas 5:11 profetiza: “Efraín es 
vejado, quebrantado en juicio, porque 
quiso andar en pos de vanidades”. La 
Biblia Companion muestra que la pala-
bra quiso aquí debería leerse delibera-
damente quiso. “Este pecado es atroz 
porque es deliberado e intencional”, 
escribió el Sr. Flurry. “La persona sabe 
que va en la dirección equivocada, pero 
aun así prosigue. Y fíjese, ¡Oseas 5:11 
muestra que esta es la causa del juicio 
quebrantado” (la Trompeta, marzo de 
2021). Su propia voluntad se convierte 
finalmente en su perdición.

La obstinación carnal trabaja en 
contra del juicio de acuerdo a Dios. Por 
esta razón, aquellos que son obstina-
dos generalmente luchan mucho más 
en su conversión, tienen menos éxito y 
más problemas en sus vidas. “Si usted 
tiene un juicio quebrantado, va a tener 
una vida quebrantada”, explicó el Sr. 
Flurry en un programa de 2012 de La 
Llave de David. Así que si nuestra vida 
se está cayendo a pedazos, o tiene poco 
o ningún éxito, o no podemos vencer 
algún pecado, debemos examinar en 
oración ferviente este tema vital.

Dios habita con el quebrantado y 
humilde (Isaías 57:15), los que buscan 
y hacen la voluntad de Dios.

VER VOLUNTAD PÁGINA 36    



MARzo-Abril 2022  15

L a mayoría de los que profesan 
ser  cristianos con s ide ra n 
la Pascua de Resurrección 

[o Semana Santa] como una de las 
ocasiones más sagradas del año. Esto 
puede sorprenderle, pero Jesucristo 
no instruyó a Sus seguidores a conme-
morar Su resurrección.

Sin embargo, sí les instruyó observar 
un memorial anual de Su crucifixión; 
pero muy pocos lo hacen.

La observancia que Jesús ordenó 
es la Pascua. La Biblia dice que los 
cristianos verdaderos deben observar 
esta ceremonia cada año —y sólo una 
vez al año— en el aniversario de la 
muerte de Cristo.

La noche antes de ser crucificado, 
Jesús celebró esta ceremonia con Sus 
discípulos en Jerusalén. Él realizó 
la servil tarea de lavarles los pies, y 
luego les instruyó: “Vosotros también 
debéis lavaros los pies unos a los otros. 
Porque ejemplo os he dado, para que 
como yo os he hecho, vosotros también 
hagáis” (Juan 13:1-17). Luego partió un 
poco de pan sin levadura y se los dio, 
diciendo: “Tomad, comed; esto es mi 
cuerpo” (Mateo 26:26). A continua-
ción, les dio a Sus discípulos un poco 
de vino y les dijo: “Beban de él, todos 
ustedes, porque esto es mi sangre del 
pacto, que es derramada por muchos 
para el perdón de los pecados” (versí-
culos 27-28; versión Revised Standard).

Estas fueron unas de las últimas 
instrucciones de Jesús antes de que 
Su ministerio terrenal culminara al 
día siguiente con Su cuerpo siendo 
quebrantado y azotado antes de ser 
ejecutado violentamente.

Años después,  los  discípulos 
seguían guardando este servicio cada 
año. Como explicó el apóstol Pablo, 
Cristo les había dicho que continuaran 
con esta práctica “en memoria de Mí. 
Así pues, todas las veces que comiereis 
este pan, y bebiereis esta copa, la 
muerte del Señor anunciáis hasta que 
él venga” (1 Corintios 11:23-26).

Hasta el día de hoy, los miembros 
bautizados de la Iglesia de Dios obser-
van la Pascua cada año de la misma 
manera. Esta ceremonia profunda y 
sencilla rememora el mayor acto de 
amor de la historia: Jesucristo sacrifi-
cando Su vida para pagar las penas por 
los pecados de la humanidad.

Esta conmemoración se celebra 
cada año después de la puesta de sol del 
día 14 del mes de Nisán del calendario 
hebreo (Levítico 23:5). En 2022, cae en 
la noche del jueves 14 de abril. No debe 
tomarse a la ligera. Es una ceremonia 
solemne conducida por un ministro 
verdadero de Dios y, por razones bíbli-
cas, sólo se administra a los miembros 
bautizados de la Iglesia de Dios en buen 
estado. Pablo advirtió sobre tomar la 
Pascua de una manera indigna: sin 
haberse examinado adecuadamente a 
uno mismo y tener un espíritu humilde 
y arrepentido, y con la fe guiada por el 
Espíritu en los símbolos de la Pascua.

Aunque Jesús instituyó los símbolos 
que usan los cristianos actualmente, la 
primera orden de observar la Pascua 
ocurrió en realidad casi 1.500 años 
antes, no en Jerusalén sino en Egipto.

El pueblo del antiguo Israel langui-
decía en la esclavitud, y Dios estaba 
a punto de liberarlos. Le dio a Moisés 
instrucciones explícitas: cada familia 
debía tomar un cordero sin mancha, 
matarlo, untar su sangre en los postes 
exteriores de su casa, asarlo y comerlo. 
Esa noche Dios pasaría por la tierra y 
mataría a los primogénitos de todas las 
casas, excepto los de aquellas marcadas 
con la sangre de los corderos: “Y veré 
la sangre y pasaré de vosotros, y no 
habrá en vosotros plaga de mortandad” 
(Éxodo 12:3-14). “Esta”, dijo Dios, “es la 
ordenanza de la pascua” (versículo 43).

La sangre del cordero, que protegió 
a los israelitas, simbolizaba y presa-
giaba la sangre de Jesús, ¡la que sería 
derramada en la misma fecha muchos 
siglos después! La Biblia llama a Jesús 

“el Cordero de Dios” y “nuestra Pascua 

SEÑALES INFOR M ATIVAS

¿Que necesito saber sobre la Pascua?
(…) sacrificada por nosotros” (Juan 1:29; 
1 Pedro 1:18-19; 1 Corintios 5:7).

Cuando infringimos la ley de Dios, la 
pena es la muerte (Romanos 6:23). Pero 
cuando nos arrepentimos de nuestros 
pecados, ¡Dios aplica la muerte de 
Cristo como pago por esos pecados! 
Como aquellos israelitas obedientes, 
Dios nos libra de la muerte.

En la antigüedad, después de la 
sangrienta noche de la Pascua, el faraón 
de Egipto dejó ir a los israelitas. Ellos, 
emocionados, hicieron un éxodo y salie-
ron de Egipto. Esto simboliza al cristiano 
siendo redimido por la sangre de Cristo 
y abandonando una vida de pecado.

La mayoría de las iglesias enseñan 
que Cristo terminó el plan de redención 
cuando fue crucificado. Pero la Pascua 
es sólo el primer evento en el gran plan 
de Dios para la salvación de la huma-
nidad. Este plan de redención paso a 
paso está simbolizado por un conjunto 
de festivales sagrados que Dios ordenó 
que se celebraran a lo largo del año.

Cuando usted comprende el sig-
nificado espiritual de la Pascua y el 
resto de las observancias ordenadas 
por Dios, ¡simplemente entiende cuán 
espectacular es el plan de Dios el Padre 
y Jesucristo para el hombre!

Las fiestas de Dios se describen en 
Levítico 23. La Pascua se ordena en el 
versículo 5. Luego viene la fiesta de los 
Panes sin Levadura, una fiesta de siete 
días que representa el esfuerzo conti-
nuo del cristiano por eliminar comple-
tamente el pecado de su vida, ayudado 
por el poder milagroso de Dios. Los 
días sagrados que siguen revelan la 
estrategia de Dios para extender la 
salvación a toda persona que ha vivido. 
¡Es un plan de esperanza inspiradora 
y asombrosa! Puede aprender más 
sobre ellos en el folleto de Herbert W. 
Armstrong Las fiestas santas de Dios.

Para saber más sobre la Pascua espe-
cíficamente, lea el Capítulo 4 del folleto 
de Gerald Flurry Cómo ser un vencedor, 

“El significado de la Pascua”.� 1
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La Noche de Guardar es 
una celebración ordenada 

por Dios para conmemorar 
la liberación de los israelitas 
de Egipto (Éxodo 12:40-42). 
Y nosotros en la Iglesia de 
Dios celebramos nuestra 
liberación del Egipto 
espiritual. Se lleva a cabo 
durante el tiempo santo 
(Levítico 23:6-7). Como 
tal, todos deben hacer un 
esfuerzo especial para 
mantener la conversación 
apropiada para la ocasión 

santa que es.
La clave para el 
compañerismo adecuado 
en esta noche es la 
preparación. No lo deje al 
azar. Tener algunos temas 
de conversación planeados 
previamente puede ser 
invaluable, especialmente 
para los anfitriones. Algunos 
temas a considerar incluyen:
•	 La liberación milagrosa  
de los israelitas de Egipto
•	 Cómo llegó a la Iglesia  
de Dios

Una noche de gran compañerismo

Piense en los días santos de 
primavera desde la pers-

pectiva de su hijo: eliminar la 
levadura de su casa, ver a los 
padres salir para el servicio de 
la Pascua, la alegre Noche de 
Guardar, y toda una semana 
de tipos inusuales de panes 
y golosinas. ¡Incluso un niño 
pequeño se dará cuenta de 
que es una época del año 
especial! Y los padres pueden 
tomar algunas medidas que 
harán que estos días sean aún 
más especiales, memorables y 
educativos para los niños.

En el período previo, los 
niños que tengan la edad 
suficiente pueden participar 
en la eliminación de la 
levadura de nuestras casas y 
otras pertenencias. Un rico 
simbolismo se integra en este 
proceso, y si le da a su hijo 
algunas tareas apropiadas 
para su edad (tal vez incluso 

tan simples como tirar los 
productos con levadura a 
un bote de basura), puede 
comenzar a aprender sobre 
el papel que cada uno de 
nosotros debe desempeñar 
para eliminar el pecado de 
nuestras vidas.

Por supuesto, no se trata 
sólo de eliminar el pan con 
levadura. También se nos 
ordena comer pan sin leva-
dura. Esto da la oportunidad 
de crear tradiciones familia-
res relacionadas con ciertas 
recetas. Reservar tiempo para 
hornear tandas de cuernitos 
suizos, panecillos de requesón 
y otros favoritos puede con-
vertirse en un evento anual 
que ayude a que las semanas 
de preparación sean extra 
especiales. Hacer cantidades 
más grandes también puede 
dar a su hijo la oportunidad de 
regalar pan sin levadura a los 

viudos y a otras personas de 
su congregación local.

Antes de que los padres 
salgan para el servicio de 
Pascua, se debe recordar 
al niño la solemnidad de la 
noche y la trascendencia 
del sacrificio que Dios y 
Jesucristo hicieron por la 
humanidad. Las condiciones 
de cuidado de los niños no 
siempre son las ideales, pero 
en la medida de lo posible, su 
hijo debe estar consciente 
de esta noche tan solemne 
del año. Es un buen momento 
para las Lecciones bíblicas de 
Imperial Academy específicas 
para la Pascua. Incluso puede 
considerar la posibilidad de 
hacer una copia de la lección 
sobre los días santos mientras 
está en blanco, de modo que 
si su hijo la completó en las 
semanas anteriores, pueda 
abordarla de nuevo en la 
noche de Pascua.

En la Noche de Guardar, 
¡ayude a su hijo a ver que 
se trata de una celebración 
alegre del hecho de que Dios 
nos liberó de la miserable 
esclavitud! Cuéntele las 
historias con coloridos 
detalles de cómo usted o los 
abuelos fueron llamados a 

salir del mundo y entrar en la 
verdad liberadora. Si navega 
por pcg.church/resources/
music y hace clic en Bring in 
the Harvest, toda la familia 
puede escuchar “Freedom” 
(Libertad) y conversar sobre 
el tema de esta canción. 
También es apropiado dar a 
los niños uno o dos regalos 
que enriquecerán sus días 
santos de primavera.

Deuteronomio 6:7 
ordena a los padres enseñar 
constantemente a sus 
hijos la verdad de Dios. Los 
versículos 20-25 continúan 
mencionando específica-
mente los días santos de 
primavera y el hecho de que 
si los padres incluyen a los 
hijos en la preparación y 
observación de los mismos, 
esto los intrigará y abrirá la 
puerta para enseñarles la 
verdad espiritual envuelta en 
estos días. Hagamos que esta 
temporada de días santos sea 
especial para nuestros hijos. 
Aprovechemos las activida-
des y observancias únicas 
para ayudarles a entender 
mejor la verdad liberadora 
que tenemos la bendición de 
conocer.

—Jeremiah Jacques

‘CELEBREMOS L A FIESTA’

Cómo hacer que los días 
santos de primavera sean 
especiales para su hijo

•	 Cómo hizo la transición de 
la Iglesia de Dios Universal a 
la PCG
•	 El plan de Dios para sacar a 
toda la humanidad del pecado.
•	 ¿Qué lecciones aprendió al 
desleudar su hogar este año?
•	 Milagros que ha experi-
mentado en el último año
•	 Comprensión extra en los 
días santos que Dios nos ha 
dado

A medida que avanza la 
conversación, es posible que 
se encuentres con nuevos 
temas relevantes para la 

noche en los que no había 
pensado, lo cual es genial. 
Pero vale la pena estar listo 
para volver a encarrilar las 
cosas si se desvía hacia un 
territorio improductivo. Con 
una conversación adecuada, 
le mostramos a Dios lo 
emocionados que estamos 
por lo que significa esta 
noche especial.Para obtener 
más información, lea “Honre 
a Dios en su celebración de 
la Noche de Guardar” (pcg.
church/articles/6280). 

—Reese Zoellner

iStock.com/mediaphotos
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En el momento de la 
primera venida de 

Jesucristo, caminar era el 
medio de transporte más 
común. La gente caminaba 
millas por caminos de tierra, 
a veces durante días, con 
solo sandalias en los pies. 
Para cuando llegaban a su 
destino, sus pies podían estar 
cubiertos de suciedad y sudor. 
La práctica del lavado de pies, 
por lo tanto, se convirtió no 
solo en una cortesía sino en 
una necesidad. Restauraba 
la limpieza y la dignidad del 
huésped después de un largo 
viaje. Pero tan importante 
como era, era una tarea 
reservada para sirvientes y 
esclavos.

Esto explica por qué 
cuando Cristo comenzó 
a lavar los pies de los 
discípulos como se registra 
en Juan 13, Simón Pedro 
se negó con vehemencia. 
Cristo era su maestro; su 
líder no debería relegarse 
a sí mismo a la posición de 
esclavo, pensó. Pero Cristo 
le dijo: “Si no te lavare, no 
tendrás parte conmigo” 
(Juan 13:8). ¡Pedro luego 
cambió rápidamente su 
tono y le pidió a Cristo que 
lavara todo su cuerpo!

Pero el ritual que instituyó 
Cristo fue el de lavarse los 
pies unos a otros. “Pues si 
yo, el Señor y el Maestro, he 
lavado vuestros pies, voso-
tros también debéis lavaros 
los pies los unos a los otros”, 
dijo Cristo a sus discípulos. 

“Porque ejemplo os he dado, 
para que como yo os he 
hecho, vosotros también 
hagáis” (versículos 14-15).

El lavado de pies fue un 
trabajo motivado por un 
enfoque en el bienestar y 

la comodidad del huésped. 
Sin embargo, el ejemplo de 
Cristo del lavado de pies 
nació de una necesidad 
espiritual, no física. Cristo 
demostró una actitud 
fenomenal de humildad al 
ponerse en la posición de un 
siervo. Mostró una humilde 
dedicación para atender 
nuestras necesidades físicas 
y espirituales. Él probó esto 
aún más enfáticamente al día 
siguiente cuando sacrificó Su 
vida por todos nosotros.

“Piense en esto por un 
momento”, escribe el Sr. 
Flurry en Cómo ser un vence-
dor. “El Creador del universo, 
de los ángeles y del hombre, 
vino a esta Tierra. Él no pecó. 
No tuvo que arrepentirse, 
porque no pecó. Él vino aquí 
como Dios en la carne para 
morir por tus pecados y los 
míos. El Creador de todo lo 
hizo por nosotros”.

Debemos seguir el 
ejemplo del lavado de pies de 
Cristo. Debemos vivir de la 
misma manera que Él lo hizo, 
en una actitud de humildad 
de por vida, totalmente dedi-
cados al servicio. Eso es lo 
que hacemos en el pacto con 
Dios en el bautismo. Prome-
temos servir humildemente a 
la Obra de Dios, a Su pueblo 
y a toda la humanidad como 
lo hizo Cristo. Estamos lla-
mados a una vida de servicio. 
Nuestro servicio razonable es 
presentarnos como sacrificio 
vivo (Romanos 12:1).

La ceremonia del lavado 
de pies es nuestro recorda-
torio anual para hacerlo con 
total humildad. Y se necesita 
la humildad de Cristo mismo 
para vivir en esta actitud de 
lavado de pies.

—Rufaro Manyepa

Después de la Pascua, 
llegamos a la segunda 

fiesta de las siete que se 
celebran anualmente: los 
días de Panes sin Levadura. 
La levadura, que lo impregna 
todo, simboliza el pecado. “No 
es buena vuestra jactancia. 
¿No sabéis que un poco de 
levadura leuda toda la masa?” 
(1 Corintios 5:6). Durante 
siete días, no se encontrará 
nada de eso en los lugares 
donde habitamos.

Además de eliminar la 
levadura de nuestros hoga-
res y el pecado de nuestras 
vidas, se nos ordena comer 
pan sin levadura (Levítico 
23:6). Este es un símbolo de 
rectitud que nos enseña una 
lección importante: No es 
suficiente con no pecar, tene-
mos que convertirnos en algo 
nuevo. “Limpiaos, pues, de la 
vieja levadura, para que seáis 
nueva masa, sin levadura 
como sois; porque nuestra 
pascua, que es Cristo, ya fue 
sacrificada por nosotros” (1 
Corintios 5:7).

El proceso físico de 
eliminar la levadura antes 
de estos días nos enseña 
importantes lecciones sobre 
los esfuerzos que debemos 
hacer para eliminar el 
pecado de nuestras vidas. 
También se nos ordena 
comer pan sin levadura 
durante esta fiesta de siete 

días. Esto nos enseña que 
debemos vivir de manera 
diferente si queremos 
revestirnos de justicia. “Así 
que celebremos la fiesta, no 
con la vieja levadura, ni con 
la levadura de malicia y de 
maldad, sino con panes sin 
levadura, de sinceridad y 
de verdad” (versículo 8). En 
otras palabras, deje de pecar, 
y siga caminando de acuerdo 
con la ley de Dios. Aborrezca 
lo que es malo y aférrese a lo 
que es bueno (Romanos 12:9).

Durante los días de Panes 
sin Levadura, no guardamos 
levadura en la casa. Hay 
dos tipos de panes muy 
diferentes, y uno reemplaza 
completamente al otro; los 
dos no coexisten. Eso indica 
el cambio que necesitamos 
hacer en nuestras vidas: un 
cambio completo. “En cuanto 
a la pasada manera de vivir, 
despojaos del viejo hombre, 
que está viciado conforme a 
los deseos engañosos, y reno-
vaos en el espíritu de vuestra 
mente, y vestíos del nuevo 
hombre, creado según Dios 
en la justicia y santidad de la 
verdad” (Efesios 4:22-24).

Disfrute de cada uno de 
los siete días de los Panes 
sin Levadura. Y deje que 
este maravilloso símbolo de 
justicia imprima en su mente 
la necesidad de volverse justo. 

—Steve Hercus

La belleza del lavado de pies

¿Por qué comemos pan sin levadura?

iStock.com/MelanieMaya, iStock.com/Liudmila Chernetska
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LECCIONES DE 

ECRÓN
El dios pagano de la medicina minó la fe de Israel.  
¿La industria médica socavará la suya?

por callum wood

L a covid-19 ha creado un mundo 
centrado en la medicina. Nunca 
antes la profesión médica había 

tenido tanta influencia sobre nuestras 
vidas y nuestra atención. Las noticias 
están llenas de vacunas e inyecciones. 
La sociedad está pendiente de cada 
sílaba pronunciada por los funciona-
rios médicos. ¿Qué dice ese médico 
sobre el último brote? ¿Es aconsejable 
salir o quedarse en casa? ¿Aumentará 
o disminuirá el número de casos?

Puede que le sorprenda, pero nues-
tra devoción por la industria médica 
es, de hecho, historia que se repite. 
En el antiguo Israel, un culto similar 
a la medicina resultó ser una espina 
mortal para la nación.

Ecrón
En su primera carta a los Corintios, 
Pablo advirtió a los hermanos: “Ni ten-
temos al Señor, como también algunos 
de ellos le tentaron, y perecieron por 
las serpientes. (…) Y estas cosas les 
acontecieron como ejemplo, y están 
escritas para amonestarnos a nosotros, 
a quienes han alcanzado los fines de 
los siglos” (1 Corintios 10:9, 11).

El ejemplo al que se refiere Pablo 
está en Números 21:4-9. Mientras 
viajaba por el desierto, Israel habló 
contra Dios y contra Moisés. Como 
castigo, Dios envió serpientes entre 
el pueblo (versículo 6). Para detener 

esta plaga, Dios hizo que Moisés cons-
truyera una serpiente de bronce sobre 
un asta. “Y cuando alguna serpiente 
mordía a alguno, miraba a la serpiente 
de bronce, y vivía” (versículo 9). El 
símbolo habría sido un fuerte recor-
datorio para Israel de quién era su 
Sanador. ¡Qué notable lección de fe, y 
tan evidente ante la nación!

Pasaron setecientos años, y la 
serpiente de bronce seguía con Israel. 
Pero ya no dirigía al pueblo hacia Dios. 
Para entonces se llamaba “Nehustán”, 
que significa “cosa de bronce”. Fue 
adorada como un ídolo, y posterior-
mente fue destruida (2 Reyes 18:4). 
¿Qué hizo que Israel perdiera la fe y 
olvidara a YHWH-Rafa, el “Dios que 
sana”? (Éxodo 15:26).

Parte de la respuesta puede estar 
en la relación de Israel con la cercana 
ciudad de Ecrón.

Los israelitas se encontraron por 
primera vez con Ecrón cuando se 
extendían por la Tierra Prometida. La 
ciudad bien fortificada se encontraba 
a sólo 35 kilómetros al oeste de Jerusa-
lén. La fortaleza estaba en una región 
asignada a Judá para su conquista, y 
más tarde a Dan. Sin embargo, para 
el final del período de los jueces, la 
ciudad seguía en manos de los filisteos. 
Cuando David mató a Goliat, los israe-
litas persiguieron a los filisteos hasta 
las “puertas de Ecrón” (1 Samuel 17:52).

iStock.com/Paul Campbell/shapecharge
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¡Qué porquería! Sin embargo, hoy 
en día ponemos a los médicos en un 
pedestal tal como lo hacía la gente en 
la antigüedad.

Los orígenes de la 
industria médica
Podemos rastrear las  prácticas 
malignas de Baal-zebub a través de los 
anales de la historia. Esto muestra lo 
que el hombre realmente elige adorar, 
¡y es mucho peor que la mera venera-
ción de hombres!

E n  p r i m e r  l u g a r,  a l  I m p e r i o 
Romano. Un relieve descubierto en 
Pompeya revela la evolución de los 
símbolos médicos en aquella época. En 
él se combinan varias imágenes para 
retratar un único tema. En la parte 
superior de la Fig. 1 (tomada de Las 
dos Babilonias de Alexander Hislop), 
se ven golondrinas comiendo moscas, 
un símbolo común de Baal-zebub. 
Debajo hay otro símbolo sinónimo de 
la práctica médica, las serpientes.

Tal vez por influencia de “Nehus-
tán”, las serpientes y la medicina están 
unidas en muchas culturas antiguas. 
Para los griegos de Pérgamo, Baal-ze-
bub era conocido como Esculapio, “la 
serpiente que instruye al hombre”. 
El nombre también se traduce, y era 
conocido como, “el restaurador de la 
fuerza” o el “dios sanador”.

El erudito norafricano Macrobio 
escribió sobre Esculapio: El dios era 
la “influencia benéfica del sol que 
impregnaba las almas de los hombres”, 
y la serpiente era “el símbolo del sol 
iluminado”. El culto al sol se remonta 
mucho más allá de los romanos, los 
griegos o incluso los egipcios. ¡La 
adoración del sol se remonta a la 
religión de los misterios babiló-
nicos de Nimrod y Semíramis! 
(Génesis 10). Sin embargo, aun 

para ese entonces, no hemos llegado 
a los verdaderos orígenes del culto 
pagano a la medicina.

Como señala el libro Medicine and 
Man (La medicina y el hombre): “La 
serpiente no se limitó en absoluto 
a los griegos. Figura en casi toda la 
medicina primitiva. (…) La serpiente 
e ra  s i n ó n i m o  d e  s abidu r í a .  ( … ) 
Conocía el bien y el mal —el veneno 
y el antídoto— y (…) era la aliada del 
médico”. Este concepto del bien y del 
mal se representaba a menudo como 
serpientes duales (Fig. 3).

La expresión “conocía el bien y el 
mal” debería arquear las cejas de todos 
los lectores bíblicos con criterio. Esta 
fue la misma promesa que Satanás 
el diablo le hizo a Eva cuando se 
hizo pasar por una serpiente en el 
Jardín del Edén. Fue Satanás quien 
le prometió falsamente a Eva la vida 
eterna en sus propios términos, es 
decir, ¡en los términos de Satanás! 
Hasta el día de hoy, Satanás sigue 
ofreciendo al hombre el camino del 

“bien y del mal”, que conduce a la 
miseria, el sufrimiento y la muerte.

N u e s t ra  e n f e r m i z a  s o c i e d a d 
moderna muestra el resultado final. 
Es un mundo construido sobre la base 
de la confianza en el hombre en lugar 
de la confianza en Dios. La industria 
médica es sólo una parte de ese sistema 
inspirado por Satanás. Eso no quiere 
decir que no haya necesidad de médi-
cos, ¡sin duda la hay! Pero fíjese en lo 
que escribió Herbert W. Armstrong 
en su folleto La pura verdad acerca 
de la sanidad divina: “La práctica 
médica bien puede ser lo mejor que el 
hombre carnal, desligado de Dios y de 
Su verdad revelada, ha diseñado en los 

últimos 6.000 años”.
“¿Acaso en algún momento 

necesitamos doctores? Por 

La historia bíblica indica que David 
destruyó la ciudad durante su cam-
paña contra los filisteos. Sin embargo, 
200 años después, la ciudad volvió a 
ser una próspera metrópoli filistea. 
Parte de lo que hizo famosa a Ecrón 
fueron sus practicantes médicos: eran 
los sacerdotes de Baal-zebub, el dios 
pagano de Ecrón y de la medicina.

‘Dios de la inmundicia’
Baal-zebub era el “señor de las moscas” 
o “señor de la mosca”. Se creía que 
tenía poder para destruir las plagas de 
moscas y a menudo se le representaba 
como una mosca. Pero también tenía 
otros títulos. En otros lugares se le 
llamaba el dios del estiércol o el dios 
de la inmundicia. Este título tenía una 
razón desagradable. Los médicos de la 
antigüedad solían utilizar la inmun-
dicia para intentar prevenir o curar 
enfermedades. Según el sitio web de 
History Channel, “los médicos egipcios 
utilizaban los excrementos humanos 
y animales como remedio para curar 
enfermedades y lesiones. Según el 
Papiro de Ebers del año 1500 a. C., los 
excrementos de burro, perro, gacela y 
mosca eran famosos por sus propieda-
des curativas y su capacidad para alejar 
a los malos espíritus” (énfasis añadido).

Tendemos a pensar que la medicina 
es una ciencia avanzada. ¡Pero los 
médicos modernos tienen prácticas 
sucias igual que hace miles de años! 
Por supuesto, se disfraza de forma 
diferente. Los médicos modernos, 
por ejemplo, primero inyectaron a las 
víctimas de viruela con pus animal. ¿Y 
qué de la “vacuna” para la covid-19? 
Una de estas inyecciones está basada 
en el feto de un bebé que fue abortado 
en la década de 1970 y extraído para la 

“ciencia”, por no mencionar el variado 
cóctel de fármacos que se mezclan. 

Fig. 1 Fig. 2 Fig. 3

Michael F. Mehnert Via Wikimedia Commons, iStock.com/OnstOn
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supuesto que sí. Pero el verdadero 
pueblo de Dios no los necesita para 
competir con Dios como nuestro Dios 
Sanador (el nombre de Dios también 
es YHWH-Rafa: ¡nuestro Dios Sana-
dor!). Dios es un Dios celoso que no 
permite que ningún otro haga lo que 
sólo Él puede hacer: ¡sanar!”.

“En estos tiempos de degeneración 
en que vivimos,  sí  necesitamos 
médicos para asistir en los partos. Y 
los doctores pueden proporcionar 
una ayuda muy real en casos de un 
brazo fracturado o una pierna rota. 
Pero aún en estos casos es Dios quien 
sana, si bien el doctor puede vendar la 
fractura de manera que sea reparada 
adecuadamente”.

El hombre cree que puede conocer 
el bien y el mal por sí mismo. Cree que 
puede curarse a sí mismo gracias a 
los avances de la medicina moderna. 
¡Qué pedestal tan defectuoso! Muchos 
médicos tienen una tremenda arrogan-
cia sobre sus capacidades y ridiculizan 
a cualquiera que se les oponga. Sin 
embargo, estas autoridades no tienen 
más poder para sanar que usted o yo, 
es decir, ¡ningún poder!

Incluso Israel, una nación con una 
historia tan larga con Dios, adquirió 
esta mentalidad de fe en el hombre 
por sobre Dios. Le dieron la espalda a 
YWHW-Rafa. Hay una lección vital en 
esto para nosotros hoy en día enfren-
tados al gigante que es la industria 
médica.

Una lección digna de un rey
A mediados del siglo ix a. C., el rey de 
Israel tuvo un terrible accidente. “Y 
Ocozías cayó por la ventana de una 
sala de la casa que tenía en Samaria; 
y estando enfermo, envió mensajeros 
y les dijo: Id y consultad a Baal-zebub, 
dios de Ecrón, si he de sanar de esta mi 
enfermedad” (2 Reyes 1:2). Aquí estaba 
el rey de Israel pidiendo a los dioses 
paganos y a los médicos un pronóstico. 
¿Dónde estaba su fe?

Esto claramente molestó a Dios, 
y ordenó a Elías que interceptara a 
los mensajeros y lanzara una severa 
proclamación a Ocozías: “¿No hay 
Dios en Israel, que vais a consultar a 

Baal-zebub dios de Ecrón? Por tanto, 
así ha dicho [el Eterno]: Del lecho 
en que estás no te levantarás, sino 
que ciertamente morirás…” (versícu-
los 3-4). Poco después, el rey estaba  
muerto.

¿No hay un Dios hoy que quiere 
que vivamos con una salud radiante? 
Recuerde que Dios es “el mismo ayer, 
y hoy, y por los siglos” (Hebreos 13:8).

La sanidad es una maravillosa 
bendición que Dios ofrece a Su pueblo. 
La sanidad es el perdón del pecado 
físico. Nadie más que Dios puede 
perdonar el pecado. Esos sacerdotes 
de inmundicia y moscas en Ecrón no 
tenían poder para sanar. Tampoco lo 
tiene ningún hombre hoy. Las vacunas 
y los ventiladores no sanan. ¡La sani-
dad es una bendición que vino del alto 
precio del cuerpo azotado y golpeado 
de Jesucristo! ¿Cree usted que Dios 
está contento de ver que el mundo 
pone su fe en la industria médica, una 
industria que dice sanar?

El ejemplo de Ocozías ilustra los 
resultados mortales de confiar en el 
hombre. ¡Nuestro mundo necesita 
esta lección! Mientras usted lee esto, 
los gobiernos de todo el mundo se 
apresuran a inyectar, a poner en cua-
rentena, aislar y “manejar” la covid-19. 
Cada uno insiste en que sus iniciativas 
salvarán vidas. Sin embargo, ¿cuántas 
vidas podrían salvarse si la gente se 
dirigiera a YHWH-Rafa y buscara el 
perdón en lugar de la inoculación? 
¿Dónde estaríamos si el hombre 
depositara su fe en Dios en lugar de en 
la medicina?

El fin de Ecrón
Dios emite una advertencia más severa 
para nosotros hoy. Él no se quedó 
de brazos cruzados mientras Ecrón 
pervertía a Su nación escogida. Los 
profetas Amós, Jeremías y Sofonías 
profetizaron la destrucción de Ecrón. 
Cada uno destacó el hecho de que Ecrón 
era culpable de esclavizar al pueblo de 
Israel. ¡Lo mismo puede decirse de la 
industria médica actual! En Australia, 
los funcionarios médicos tienen el 
poder de confinar a las personas en sus 
propias casas durante meses.

Dios advirtió por medio de Sofonías: 
“Te destruiré, oh tierra de los filisteos 
(…) hasta que no quede un solo habi-
tante, hasta que te conviertas en chozas 
para pastores, en rediles para rebaños, 
que se acuesten de noche en las casas 
de Ascalón, y pasten junto a Ecrón…” 
(Sofonías 2:5-7; traducción de Moffatt).

¿Dónde está Ecrón actualmente? El 
nombre moderno es Tel Miqne. Es una 
ruina, no más que un campo y un sitio 
de excavación.

Después que Israel fue tomado 
cautivo por los asirios, el rey Sargón ii 
dirigió su mirada hacia Ecrón. En el 712 
a. C., tras un breve asedio, Ecrón fue 
conquistada y se convirtió en vasallo del 
Imperio Asirio. Relieves de los muros 
del palacio de Khorsabad muestran el 
acontecimiento. Unos años más tarde, 
Ecrón optó por rebelarse junto con el 
rey Ezequías de Judá. El nuevo rey de 
Asiria, Senaquerib, trajo consigo un 
rápido castigo. De camino a Jerusalén, 
retomó la ciudad, ejecutó a los rebeldes 
y restituyó a su gobernante preferido.

Esto ocurrió unos 160 años des-
pués del incidente con el rey Ocozías. 
¡Ecrón había sido una presencia 
constante junto a Israel durante gene-
raciones! Cuánta inmundicia y miseria 
podría haber evitado Israel si hubiera 
prestado atención a la instrucción de 
Dios de eliminar a este pueblo pecador.

Cuando Israel cayó, Ecrón se convir-
tió en el principal productor de aceite de 
la región, si no del mundo. Ecrón estaba 
entrando en lo que quizás era el cenit 
de su poder. Fue una época de riqueza, 
que financió inmensos proyectos de 
construcción. Las inscripciones desen-
terradas en Tel Miqne demuestran que 
fue la época en que se erigió una enorme 
estructura de templo. La ciudad contaba 
con 112 molinos de aceite que producían 
230 toneladas de aceite al año. Las cosas 
parecían ir bien para Ecrón.

Sin embargo, alrededor del 605 a. C., 
todo cambió. Llegaron los babilonios. 
Tal y como Dios predijo, la ciudad fue 
aniquilada, quemada hasta los cimientos. 
Los babilonios fueron tan minuciosos 
que las ruinas nunca se volvieron a 
levantar. Nadie ha construido allí hasta 

VER ECRÓN PÁGINA 37    
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E
l coronavirus ha puesto al 
descubierto la enfermedad de 
nuestra sociedad. Una de las 
razones por las que este virus es 

tan temido es que hace su peor daño a 
los que ya están enfermos, y muchas 
personas ya están enfermas porque no 
han conocido o guardado las leyes de la 
salud. Menos personas enfermarían o 
morirían si estuvieran más sanas, para 
comenzar.

Dar prioridad a una buena dieta, al 
ejercicio y a las demás leyes físicas de 
causa y efecto que Dios puso en marcha 
le protege del coronavirus y de otros 
males al fortalecer su sistema inmu-
nológico y gran parte del resto de su 
cuerpo. Eso es mucho mejor que igno-
rar su salud y depositar su confianza en 
una mascarilla y en varias inyecciones 
de medicamentos experimentales.

El mundo dice, Deséelo, consígalo, 
hágalo, cómalo, bébalo, fúmelo y olví-
dese de las consecuencias. Le incita a 
quedarse despierto hasta altas horas 

de la noche y a depender del café (a 
menudo con azúcares y productos 
químicos añadidos). Resuelve los 
problemas enmascarando los efectos 
mediante fármacos y cirugías. Le 
anima a acumular enormes deudas 
en la tarjeta de crédito de su cuerpo; 
deudas que no puede evitar pagar, y 
con intereses. Esta forma de pensar 
es tan predominante que la gente ni 
siquiera sabe cómo es sentirse sano.

Dios quiere bendecirle, física y 
espiritualmente. “Amado, yo deseo que 
tú seas prosperado en todas las cosas, 
y que tengas salud, así como prospera 
tu alma” (3 Juan 2). En La última hora, 
el redactor jefe Gerald Flurry escribe: 

“Dios desea por encima de todo [como 
dice en la Biblia King James, en inglés] 
¡que prosperemos y estemos salu-
dables, mientras prosperamos en lo 
espiritual! Dios quiere bendecirnos 
en estas áreas” (énfasis añadido en 
todo). El camino de Dios nos ayuda a 
conseguir esa salud y prosperidad.

Dios le creó para que esté plena-
mente sano y feliz, utilizando sus 
energías para servirlo a Él y a los 
demás. ¡Entre más en forma esté, más 
útil será para Dios!

“La salud del pueblo es realmente la 
base de la que depende toda su felicidad 
y todo su poder como Estado”, dijo el 
primer ministro británico Benjamin 
Disraeli en el verano de 1877. “Usted 
puede tener fabricantes calificados 
y puede tener una agricultura pro-
ductiva; las artes pueden florecer, la 
arquitectura puede cubrir sus tierras 
con templos y palacios, puede incluso 
tener poder material para defender y 
apoyar todas estas adquisiciones; puede 
tener armas de precisión y flotas de tor-
pedos, pero si la población del país es 
estacionaria o disminuye anualmente, 
si mientras disminuye en número 
disminuye también en estatura y fuerza, 
ese país está finalmente condenado. (…) 
La salud del pueblo es, en mi opinión, 
el primer deber de un estadista”. Lo 

Su cuerpo es una 
herramienta para 
Dios, ¡manténgalo! 

por joel hilliker

MANTÉNGASE EN  
CONDICIONES 
ÓPTIMAS DE 
TRABAJO
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mismo ocurre en gran medida con la 
Obra de Dios y la Iglesia de Dios.

Lea la Biblia y se sorprenderá 
de lo mucho que dice sobre la salud 
física. Lea los escritos de Herbert 
W. Armstrong (a quien Dios utilizó 
para restaurar todas las doctrinas 
fundamentales de la Biblia a la Iglesia) 
¡y obtendrá una educación de alta 
calidad en materia de salud física! Él 
enseñó, como lo hace la Biblia, que 
seguir a Dios no es sólo una religión, 
es toda una forma de vida.

Uno de los primeros trabajos del 
Sr. Armstrong consistía en enseñar 
a la gente sobre la salud. “Lo que 
aprendí durante este año de estudio y 
conferencias sobre la enfermedad y las 
dolencias”, escribió en su autobiografía, 

“fue en realidad una parte importante 
de la preparación que Dios me estaba 
dando para Su ministerio”. Los men-
sajes que siguió dando y las escuelas y 
programas que estableció promovieron 
regularmente la buena salud física. Y a 
lo largo de sus 93 años y medio de vida, 
el Sr. Armstrong se esforzó por dar un 
ejemplo personal de buena salud física, 
lo que hizo que mantuviera un exigente 
programa de servicio a la Obra de Dios 
hasta el final de su robusta, vigorosa y 
radiante vida. ¡Decía que hizo su mejor 
trabajo en los últimos siete años de su 
vida! (barra lateral, página 22).

Pertenecemos a Dios. ¡Necesitamos 
estar en plena salud para servir a Dios, 
servir a los demás y lograr el propósito 
vibrante, significativo y satisfactorio 
para el que nuestro Creador nos hizo!

Muchas personas saben que deben 
cuidarse mejor: mejorar su dieta, con-
tener los antojos insanos, hacer más 
ejercicio, dormir mejor. El desafío no es 
tanto conocer las leyes de la salud sino 
cumplirlas. El problema suele ser la 
motivación. El hecho de que sepamos lo 
que es bueno, pero no hacerlo demues-
tra que se trata de una batalla contra 
la naturaleza humana. Eso significa 
que, a medida que supera la pereza, las 
ansias y otros aspectos de la naturaleza 
humana en relación con su salud física, 
está fortaleciendo su carácter espiri-
tual, ¡lo que le fortalecerá también en 
otras áreas de su vida!

Guarde la ley
“El carácter espiritual divino”, escribió 
el Sr. Armstrong en El misterio de los 
siglos, “es la acción y conducta habitual 
de la persona o ente creado que llega 
al conocimiento de los verdaderos 
caminos de Dios y ejerce la voluntad 
de seguir esos caminos aun contra 
toda oposición, tentación o apetito 
contrario”. Todos tenemos apetitos 
contrarios en lo que respecta a las 
leyes de Dios para la salud. Pero el 
carácter espiritual piadoso es la acción 
y la conducta habitual de ejercer la 
voluntad de hacer lo que es correcto 
de todos modos. Todo nuestro pro-
pósito en la vida es permitir que Dios 
construya ese carácter en nosotros, 
con nuestro consentimiento, nuestra 
voluntad y nuestra acción.

Algunos piensan que es suficiente 
con tratar de guardar las leyes espiri-
tuales de Dios y son descuidados con 
Sus leyes físicas. Algunos se jactan 
de desobedecer las leyes de la salud, 
y algunos se burlan de los que tratan 
de guardarlas. Estos no son enfoques 
de acuerdo a Dios. Necesitamos una 
actitud obediente hacia todas  las 
leyes de Dios. Dios nos manda a ser 
observadores de la ley. No es sólo un 
esfuerzo temporal después de que nos 
enfermamos o una dieta que adopta-
mos por un par de semanas; es una 
forma de vida en busca de obedecer y 
agradar a Dios. El deseo de complacer 
a Dios con su salud es una fuente de 
motivación pura y duradera.

Los cristianos verdaderos son 
muy conscientes del pecado espiri-
tual, y una vez que pecan y se dan 
cuenta de ello, van directamente a 
Dios para pedirle perdón y el poder 
para arrepentirse y obedecerle más 
perfectamente. Este es un hábito espi-
ritualmente saludable. Los pecados 
físicos no están en el mismo nivel que 
los espirituales, pero hay paralelos. 
Ambos tipos de leyes provienen de 
nuestro Creador, y lo físico nos enseña 
sobre lo espiritual. Debemos tener la 
misma actitud hacia el pecado físico: 
no debemos ser desdeñosos frente a la 
violación de las leyes de la buena salud 
y debemos arrepentirnos rápidamente.

H erbert W. Armstrong escribía 
a menudo sobre la importancia 
de la salud. En cartas a los 

colaboradores de la Iglesia y en otros 
escritos, muchas veces mencionaba 
la necesidad de obedecer las leyes de 
Dios para la salud. También describía 
su propio esfuerzo por mantener su 
cuerpo físico en óptimas condiciones, 
incluso cuando las exigencias y prio-
ridades de dirigir la Obra de Dios lo 
hacían más desafiante.

“Hice un ayuno de 18 días para 
recargarme física y espiritualmente”, 
escribió en su autobiografía, descri-
biendo el verano cuando tenía 49 
años. “Un hombre que no está en 
forma no puede lograr mucho. Regresé 
a la nueva oficina de Eugene, el 12 de 
agosto de 1941, fresco y renovado, con 
nuevo vigor”.

En una carta a los colaboradores 
al año siguiente, escribió: “Personal-
mente, he estado trabajando casi día 
y noche hasta que me he dado cuenta 
de que tengo que comenzar a cuidar 
mejor mi salud física para mante-
nerme en forma para la tremenda 
tarea que Dios nos ha encomendado” 
(6 de noviembre de 1942). Sus escritos 

POR QUÉ EL SR. ARMSTRONG 
VIVIÓ 93 AÑOS

visión real
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muestran que dar prioridad a la salud 
física fue una decisión que tuvo que 
tomar no una vez, sino reiteradamente. 
Al igual que con el carácter espiritual, 
hay que volver a comprometerse día a 
día.

El  Sr.  Armstrong también se 
refería en ocasiones a su tradición 
veraniega de retirarse a la costa y 
pasar dos semanas en ayuno para 
mejorar su salud física. A la edad de 53 
años, escribió en un Boletín del 22 de 
octubre de 1945: “Les escribo desde la 
playa, donde he logrado llegar por fin 
para conseguir el tiempo tan necesario 
de ayuno y oración, y el descanso 
total, para recobrar la salud perfecta 
y la energía vital necesaria para esta 
potente campaña evangelizadora que 
se avecina” (énfasis añadido).

Justo antes de cumplir 56 años, 
escribió en el Boletín del 7 de julio 
de 1948: “Este es el día 21 desde que 
comenzamos. He estado en un largo 
ayuno de jugo de naranja. (…) Y espero 
permanecer en este lugar tranquilo, 
ayunando y orando, por 10 días más. 
(…) Este ayuno está haciendo mara-
villas en mí, física, mental y también 
espiritualmente. Espero estar en plena 
forma, con fuerza física y mental reno-
vadas y ansioso por volver a sumer-
girme en el trabajo tan importante que 
tengo por delante con vigor y fuerza 
renovados”. ¡El Sr. Armstrong cuidaba 
su salud física para poder servir a Dios 
con vigor y fuerza!

“No estoy, ni he estado enfermo en 
20 años”, escribió. “Pero he estado ago-
tado, con la vitalidad disminuida. Este 
ayuno y descanso era imperativo. No 
han sido unas vacaciones de placer y 
recreación. Pero mi mente ya está más 
clara y empiezo a sentirme ansioso por 
volver al trabajo” (ibíd.).

Unas semanas más tarde, de vuelta 
en la oficina, escribió en una carta a los 
colaboradores del 2 de agosto de 1948: 

“Ahora he mejorado enormemente, 
pero sigo luchando, a través de una 
dieta cuidadosa, ejercicio sistemático 
y estricta observancia de las reglas 
de salud, para volver a estar en una 
condición física óptima, 100% eficiente 
y con una mente despejada”.

Más tarde, a los 69 años, les escribió 
a los empleados de la Iglesia sobre 
realizar un ayuno sostenido de dos 
meses de leche y jugo de limón, “en un 
esfuerzo por reajustar todo mi sistema 
digestivo, para un rejuvenecimiento 
físico y mental completo, y también 
como un ayuno espiritual” (13 de 
noviembre de 1961).

Dos años más tarde, describió haber 
experimentado unas palpitaciones 
repentinas e inesperadas. “Toda mi 
vida mi corazón ha sido fuerte. Nunca 
antes había experimentado algo de 
esta naturaleza”, escribió en una carta 
a los colaboradores del 10 de noviem-
bre de 1963, antes de ayunar por 10 
días. “Pero las muchas responsabilida-
des de esta Obra grande y en constante 
crecimiento me han llevado a un ritmo 
difícil. Sabía que llevaba casi un año en 
deuda de bajar el ritmo y recargar las 
baterías nerviosas con descanso y un 
ayuno. Al regresar al colegio esa noche, 
decidí que no debía correr más riesgos: 
debía detenerme justo donde estaba, 
hacer un ayuno riguroso y recuperar 
mi mejor condición física para poder 
sumergirme en la Obra de Dios en alta 
tensión una vez más”. El Sr. Armstrong 
ponía atención a su cuerpo y a las leyes 
de Dios para la salud. Cuando veía que 
se encendían las “luces de advertencia”, 
no las ignoraba y seguía adelante hasta 
que se agotaba. Él respondía con medi-
das de mantenimiento drásticas.

Al planear un nuevo gimnasio en 
el campus del Colegio Ambassador en 
Inglaterra en 1965, el Sr. Armstrong 
escribió: “En cada colegio se está 
llevando a cabo un programa bien 
planificado de ejercicios físicos, y 
esto es tan necesario como cualquier 
otra parte del programa universitario. 
(…) ¿Cómo suponen que he podido 
continuar con esta rutina enérgica y 
agotadora durante los últimos 38 años? 
Tengo que cuidar mi salud, mi dieta y 
mantenerme físicamente en forma”  
(1 de febrero de 1965).

Dos años más tarde, a la edad de 74 
años, les escribió a los colaboradores: 

“He estado preocupado por una afec-
ción cardíaca y presión arterial alta. 
Mi trabajo se vio frenado. Ahora todo 

eso ha desaparecido. Esta afección 
cardíaca que he sentido durante unos 
cuatro años ya no se nota. Tengo ánimo, 
vitalidad y energía renovada. En este 
ayuno y oración, Dios me ha abierto 
los ojos a muchas cosas, ha cambiado 
toda mi rutina diaria, me ha acercado 
mucho a Él. Estoy listo, ahora, para dar 
este gran paso adelante en esta Obra” 
(27 de febrero de 1967).

Menos de una semana después, 
escribió en otra carta a los colabora-
dores: “¡Durante cuatro años he tenido 
que vivir sabiendo que me podía morir 
en cualquier momento! Ahora me he 
quitado kilos de encima. Ahora puedo 
dar caminatas más largas y vigorosas. 
Ahora las estoy dando tres veces al 
día, ¡sin importar las circunstancias 
que puedan tratar de impedirlo! (…) 
Mi vida a partir de ahora será mucho 
más activa y esa nueva rutina ya está 
en marcha y siendo bien establecida” 
(2 de marzo de 1967).

“A pesar de los pesados viajes que 
he tenido que hacer estos últimos 15 
meses (…) mi salud se mantiene bien”, 
escribió a los 79 años. “Hace un año 
estaba preocupando por el sobrepeso, 
pero me deshice de una buena parte 
del exceso de avoirdupois [peso per-
sonal], y siento que estoy en la mejor 
forma física de los últimos años” (27 de 
octubre de 1971).

A los 81 años, escribió sobre una 
gripe y un resfriado y su respuesta 
inmediata: un ayuno de tres días 
durante el cual sólo tomó un poco de 
jugo de limón y miel. A los 84 años, 
escribió sobre dedicarse a cinco días 
de ayuno y oración. En una carta a los 
colaboradores del 25 de febrero de 1977, 
escribió: “Mucho si no la gran parte 
de mi energía, vitalidad, impulso y 
fuerza han venido de dos fuentes: Dios, 
por supuesto (Isaías 40:29-31), y la pura 
determinación y el autocontrol, 
incluso cuando no me sentía capaz. (…) 
Siento que Dios continuará renovando 
mi juventud, mi vigor físico y mis 
facultades mentales todo el tiempo 
que sea necesario para hacer Su 
trabajo. He tenido que darme cuenta 
de que este trabajo excesivamente 
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Cuando Jesucristo sanaba mila-
grosamente a alguien, le decía: “Ve y 
no peques más”. Cuando un cristiano 
verdadero sigue la instrucción de 
Santiago 5:13-15 y pide al ministerio de 
Dios la unción, él o ella está pidiendo 
a Dios que perdone el pecado físico 
y elimine la pena. A veces el pecado 
es cometido por otra persona, pero a 
menudo es causado por nuestra propia 
violación de las leyes físicas de Dios.

“Así también vosotros consideraos 
muertos al pecado, pero vivos para 
Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro. No 
reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo 
mortal, de modo que lo obedezcáis en 
sus concupiscencias; ni tampoco pre-
sentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino 

presentaos vosotros mismos a Dios 
como vivos de entre los muertos, y 
vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia” (Romanos 6:11-13). 
Obviamente esto se aplica al pecado 
espiritual. ¿Pero no se aplica el princi-
pio también al pecado físico?

“Porque habéis sido comprados por 
precio; glorificad, pues, a Dios en vues-
tro cuerpo y en vuestro espíritu, los 
cuales son de Dios” (1 Corintios 6:20). 
Los versículos 18-19 muestran que para 
un cristiano verdadero, ¡su cuerpo es 
el templo del Espíritu Santo!

Dios quiere que cuide lo que Él le ha 
dado. Él quiere que demuestre carácter 
espiritual en su actitud y relaciones, y 
en su salud y otros asuntos físicos. ¡Y 
una mala salud física puede tener un 

efecto devastador en su vida espiritual! 
Por ejemplo, una buena salud le da más 
energía para aplicarse espiritualmente, 
para que esté alerta, ferviente y eficaz 
en sus oraciones diarias.

No espere que Dios le bendiga espi-
ritualmente si tiene una actitud tibia 
hacia Sus leyes físicas. Maltratar su 
cuerpo es un pecado físico, ¡pero tam-
bién puede ser un pecado espiritual! 
Desobedecer las leyes de Dios para la 
salud puede ser vanidad y amor propio, 
¡la esencia misma del pecado espiritual!

“Así que, hermanos, deudores 
somos, no a la carne, para que vivamos 
conforme a la carne; porque si vivís 
conforme a la carne, moriréis; más si 
por el Espíritu hacéis morir las obras 
de la carne, viviréis” (Romanos 8:12-13).

El sueño es crucial para el correcto funcionamiento mental y 
físico. El cuerpo realiza una gran cantidad de mantenimiento 

mental y físico importante durante el sueño, ¡ninguno de los 
cuales puede ser reemplazado por café! Reconoxca que ésta 

es una ley de la salud y haga que sea una prioridad obedecerla. 
Muchos de nosotros lidiamos con insomnio y problemas para dormir. Estoy 
convencido de que dormir es una habilidad que se puede aprender. Tenga 
una rutina para la hora de acostarse. Prepárese para dormir. Aprenda 
técnicas sobre cómo conciliar el sueño y volver a dormir si se despierta 
por la noche. Dormir es como diezmar: parece que no puede pagarlo, 
pero si sigue la ley de Dios, Él lo bendecirá; y aunque sus horas de vigilia 
sean menos, esas horas serán más productivas y felices. Tenga fe en que 
Dios lo ayudará a lograr lo que necesita.

CINCO CLAVES PARA 

SALUD 
SUPERIOR

Dios diseñó su cuerpo para tener una cierta cantidad de 
músculo y una cantidad saludable de grasa. En el programa 

de educación física del Herbert W. Armstrong College, nos 
enfocamos menos en el peso y más en la composición de la grasa 

corporal. Usted puede encontrar el porcentaje de grasa corporal adecuado 
para su edad en el American Council on Exercise y realizar una prueba de 
grasa corporal para determinar su composición corporal. Es posible que 
no tenga sobrepeso, pero si su cuerpo carece de la cantidad adecuada de 
músculo, debe tomar medidas para corregir el desequilibrio. Construya 
músculo y reduzca la grasa a través de una nutrición saludable y ejercicio 
adecuado. Si bien la composición corporal es más importante, el peso se 
mide más fácilmente y puede ser una buena idea general de su salud. El 
sobrepeso ejerce presión sobre su sistema óseo, impide la función motora, 
daña la postura, reduce la fuerza muscular, deteriora la resistencia y provoca 
diversos dolores y enfermedades. La clave son los alimentos saludables en las 
porciones adecuadas y hacer tiempo en su rutina para realizar una actividad 
física saludable. Su cuerpo se estabilizará en el peso adecuado. Comience a 
moverse en la dirección correcta. 

No trate de cambiar todo a la vez. Guardar 
las leyes de salud de Dios no es solo una 

decisión sino muchas. Presentar un programa 
demasiado ambicioso lo prepara para el fracaso y 

el desánimo. Si establece metas más pequeñas y las alcanza 
con la ayuda de Dios, generará ímpetu. Una vez que haya 
establecido esos objetivos iniciales, siga adelante. No se 
convenza de no hacerlo. No deje que su naturaleza humana 
descarrile su plan y tiranice su vida. Podría pensar, quiero 
hacerlo, pero lo he intentado y he fallado muchas veces. 
Aquí está la respuesta de Dios: “Porque siete veces cae el 
justo, y vuelve a levantarse; mas los impíos caerán en el 
mal” (Proverbios 24:16). Muchos problemas de salud se 
desarrollan a lo largo de los años. Llevará tiempo superarlos. 
Levántese de nuevo y vuelva a avanzar hacia sus objetivos..

1. DORMIR Y DESCANSAR PARA 
EVITAR EL AGOTAMIENTO

3. CONSTRUIR UNA COMPOSICIÓN 
CORPORAL SALUDABLE

4. COMENZAR PEQUEÑO PARA 
ANOTAR VICTORIAS.

Emma Moore/visión real (5)
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Atienda las luces 
de advertencia
Si aparece una luz de advertencia 
en el panel de instrumentos de su 
vehículo, usted tiene que hacer algo al 
respecto. Pero con nuestra salud física, 
tendemos a seguir navegando como si 
fuéramos invencibles y no tuviéramos 
que dedicar tiempo y esfuerzo a su 
mantenimiento. Si siente palpitacio-
nes, dolor, heces irregulares, aumento 
de peso o fatiga anormal, tiene que 
tomar medidas. Estas “luces de alarma” 
de su salud física son para su beneficio. 
Son una cuestión de causa y efecto. ¡Y 
deberían desencadenar un cambio!

Si algo está mal, haga cambios.
El cambio radical es extrema-

damente difícil, pero puede hacer 

cambios graduales. Puede empezar 
a hacer ejercicio, comenzando poco 
a poco, superando las molestias y el 
dolor y sin rendirse nunca. Puede 
hacer cambios graduales en su dieta, 
eliminando ciertos alimentos. Puede 
establecer una nueva rutina con 
respecto a la hora de ir a dormir.

Puede que tenga que reducir su 
umbral de lo que va a tolerar antes de 
pasar a la acción. Busque un equilibrio 
correcto y saludable, no un temeroso 
exceso de preocupación. No es necesa-
rio que evite todos los riesgos posibles, 
y no debe dejar que la salud física se 
convierta en su religión. Use su salud 
para honrar a Dios y servirle.

Como muestra el ejemplo del Sr. 
Armstrong, es notable lo resistente que 

es el cuerpo humano, incluso cuando 
envejece. ¡Es sorprendente lo bien que 
responde al cumplimiento de las leyes 
de Dios para la salud! Incluso si lo ha 
maltratado durante mucho tiempo, 
responderá rápidamente a una dieta 
adecuada, al ejercicio y al descanso. 
Muchos miembros de la verdadera 
Iglesia de Dios han cambiado sus 
hábitos de salud y han experimentado 
mejoras dramáticas.

‘Disciplino mi cuerpo’
El apóstol Pablo escribió sobre una 
congregación cuyos miembros tenían 
muchos problemas físicos, incluso de 
salud. En 1 Corintios 8:9-13, al escribir 
sobre la carne ofrecida a los ídolos, dijo 
que se abstenía de algunas cosas lícitas 
simplemente porque era consciente del 
ejemplo que estaba dando. Esto lleva 
a 1 Corintios 9, del que el comentarista 
bíblico Albert Barnes escribió: “Todo este 
pasaje, así introducido incidentalmente, 
es una de las discusiones más elevadas, 
celestiales y hermosas del Nuevo Testa-
mento, y contiene una de las descripcio-
nes más ennoblecidas de la virtud de la 
abnegación… que se pueda encontrar”.

Pablo escribió que tenía derecho 
a comer y beber ciertas cosas, a tener 
una esposa y a recibir un sueldo, sin 
embargo, se negó a sí mismo estas cosas 
en beneficio del pueblo y de la Obra de 
Dios. “Por lo cual, siendo libre de todos, 
me he hecho siervo de todos para ganar 
a mayor número” (versículo 19). Su 
único objetivo era ganar personas para 
Dios. Él dio todo su esfuerzo de todo 
corazón a aquello como un atleta que se 
esfuerza con cada gramo de su fuerza.

“Pero yo disciplino mi cuerpo y lo 
pongo en sujeción”, escribió (versí-
culo 27; Nueva Versión King James). 
¡Él trató su cuerpo como un atleta de 
élite! Por su dedicación a la Obra de 
Dios, sometía sus apetitos y energías 
a su voluntad, y a la voluntad de Dios. 
Se esforzaba por evitar esclavizarse a 
sus propios deseos físicos. Sabía que 
su cuerpo no era suyo: fue comprado y 
pagado por Jesucristo (versículos 19-20).

“Todas las cosas me son lícitas, más 
no todas convienen; todas las cosas me 

Ésta es la clave para una buena salud. Consistencia del premio. 
Pregúntese: haciendo lo que estoy haciendo, ¿estaré mejor en un 
mes, un año, cinco años, o peor? Reconozca las oportunidades que 

tiene en cada comida, y varias veces al día, para elegir lo que le ayudará 
a largo plazo y ejercitar el carácter correcto. Un hombre advirtió: “Un 

momento en los labios, toda una vida en las caderas”. Una vez que tiene sobrepeso, 
es fácil recuperarlo. Sus células recuerdan cómo hacerlo. Lo alentador es que, 
una vez que se ha fortalecido, ¡sus músculos también lo recuerdan! Despiértelos 
y recuperará esa fuerza más rápido de lo que piensa. Pero incluso si nunca 
ha hecho ejercicio, se beneficiará: los estudios muestran que si hace ejercicio 
constantemente durante un año, puede obtener los mismos beneficios que 
alguien que lo ha hecho durante 10 años o más. Incluso a los 50 y 60 años, puede 
desarrollar una buena masa muscular magra. Todavía puede mantenerse fuerte 
a los 80. Mientras sea constante, disfrutará de una variedad de beneficios. Lleva 
tiempo llegar a la cima de la colina, pero la constancia siempre producirá buenos 
resultados. Si su mentalidad está en la mejora, la mejora vendrá. 

Dios nos dio sentidos para que no solo podamos consumir y obtener energía 
de los alimentos, sino también disfrutarlos. Pero como en la música, el arte 
y todo lo demás, ¡hay que aprender a disfrutar de lo sano! Las cosas que 

gratifican los sentidos a menudo no son saludables. Gran parte de nuestro 
sistema alimentario moderno hace hincapié en complacer el paladar incluso a 

un alto costo para nuestra salud. Parece normal comer alimentos procesados en grandes 
cantidades con poco o ningún producto, y azúcares abundantes, pero no es normal. La 
comida es principalmente para la nutrición, no para el placer. Es combustible, y su cuerpo 
está creado para usarlo. Por lo general, debe estar en proporciones de 40% de proteínas, 
30% de grasas saludables y 30% de carbohidratos, en su mayoría carbohidratos complejos. 
Estos alimentos deben ser tan naturales, tan cerca de la forma en que Dios los creó 
originalmente, como sea posible. Evite los alimentos procesados, refinados, cargados 
de químicos y azúcares añadidos. Un buen objetivo para empezar es llenar la mitad de 
su plato con vegetales saludables y comerlos todos. 

2. TRATAR LOS ALIMENTOS COMO COMBUSTIBLE

5. SER CONSISTENTE
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FEMINIDAD BÍBLIC A

¿Qué debo 
comer  
durante la  
edad fértil?

N uestro objetivo 
es un bebé sano. 
¿Qué es un bebé 

sano? Aquí hay una 
maravillosa definición de 
Sally Fallon Morell: “Un 
bebé sano es un bebé 
robusto, bien formado, 
enérgico y sin defectos de 
nacimiento; un bebé sano 
tiene la cara ancha, los 
huesos fuertes y el paladar 
ancho, lo que permite que 
los dientes crezcan rectos; 
un bebé sano tiene la piel 
clara, buena vista y un oído 
agudo; tiene un buen sis-
tema inmunológico, rara 
vez se resfría o se enferma; 
tiene un buen sistema 
digestivo, mama bien, no 
bota la comida y tiene 
movimientos intestinales 
normales; un bebé sano no 
tiene alergias, sarpullidos 
ni asma; tiene un buen 
carácter, rara vez llora, 
es alegre y extrovertido, 
sonríe con frecuencia y 
duerme bien; un bebé sano 
es despierto y curioso, bal-
bucea y acepta instruccio-
nes pronto; un bebé sano 

por amy flurry

En segundo lugar, coma 
esos alimentos en las 
proporciones correctas. 
Esfuércese por equilibrar 
adecuadamente los ali-
mentos ácidos y alcalinos, 
tal como lo explicó Herbert 
W. Armstrong. (Cuanto 
más cerca estén los ali-
mentos de la forma en que 
Dios los creó, sin procesar, 
integrales y sabiamente 
preparados, más fácil será 
esto). Las proporciones 
deben ayudarle a quemar 
fácilmente la energía 
rápida que proveen los car-
bohidratos (por ejemplo, 
si está sentada la mayor 
parte del día, demasiados 
carbohidratos se con-
vertirán en grasa). Éstas 
también deben asegurarle 
que coma suficientes 
proteínas y grasas buenas 
para construir, reparar y 
tener hormonas estables, 
por ejemplo. Durante el 
embarazo y la lactancia, las 
necesidades aumentarán, 
especialmente en lo que 
respecta a las proteínas y 
las grasas saludables.

En tercer lugar, dentro 
de esa dieta equilibrada, 
busque alimentos ricos en 
nutrientes especialmente 
necesarios para la ferti-
lidad y el desarrollo. En 
este artículo trataremos 
algunos de ellos. Para más 
información, consulte 
el libro The Nourishing 
Traditions Book of Baby 
and Child Care de Sally 
Fallon Morell; debe leerse 
con discernimiento, pero 
es todo un tesoro.

Vitaminas 
liposolubles A, D y K
El Dr. Weston A. Price, un 
conocido dentista llamado 
el “Isaac Newton de la 
nutrición”, viajó por todo 

supera sus etapas, como 
sentarse, gatear, ponerse 
de pie y hablar a tiempo. 
(…) Los bebés sanos crecen 
y se convierten en adultos 
sanos, inteligentes, atrac-
tivos, autodisciplinados y 
de alto rendimiento” (The 
Nourishing Traditions Book 
of Baby and Child Care 
[Libro de las tradiciones 
nutricionales sobre el 
cuidado de bebés y niños]).

Obviamente, la 
nutrición no sustituye a la 
crianza adecuada de los 
hijos, y el carácter piadoso 
puede desarrollarse en 
circunstancias bastante 
indeseables. Pero cuanto 
más sano sea un niño, 
menos obstáculos físicos 
encontrará en la crianza 
y mayor será el potencial 
de desarrollo del niño. 
¡Estamos criando hijos 
para Dios! Vale la pena 
esforzarnos para poder 
dar a cada niño el mejor 
comienzo posible en la 
vida.

Una forma fundamental 
de hacerlo durante los 
años de maternidad 
es proveer a su cuerpo 
abundantes “materiales 

de construcción” a través 
de una dieta llena de 
nutrientes. Desde el 
vientre materno, y más 
allá, cuando un niño recibe 
tales materiales, Dios creó 
el resultado natural de 
una salud robusta y una 
perfección física, libre de 
dolencias. Aunque esto es 
un verdadero desafío en 
este mundo degenerado 
y tóxico, ¡todo esfuerzo y 
oración para cumplir con 
ese desafío vale la pena!

Consideraciones 
dietéticas
¿Por dónde empezar? 
Las futuras madres y 
padres deben esforzarse 
primero por crear el 
hábito de comer una dieta 
equilibrada de alimentos 
integrales no procesados, 
cultivados lo más cercano 
posible al propósito de 
Dios. Sí, traiga a Dios a 
su dieta. Piense en cómo 
Él creó los alimentos y 
en cómo quiere que se 
coman. Eso le llevará a 
tomar mejores decisiones 
y a aumentar la calidad y 
densidad de los nutrientes 
de sus alimentos.
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el mundo en la década 
de 1930 investigando 17 
culturas que no estaban 
influenciadas por la vida 
occidental —que incluían 
pueblos de Europa, Alaska, 
África, Australia, las islas 
del Pacífico y Suramérica— 
en busca de la causa 
de las caries dentales y 
la degeneración física. 

“Dondequiera que fuera, el 
Dr. Price descubrió que los 
dientes hermosos y rectos, 
la ausencia de caries, cuer-
pos robustos, resistencia a 
las enfermedades y el buen 
carácter eran típicos de 
los pueblos nativos con sus 
dietas tradicionales, ricas 
en factores alimentarios 
esenciales”, informa la 
Fundación Weston A. 
Price. Incluso señaló que 
producían niños sanos 
con facilidad, generación 
tras generación. Price 
documentó una imagen 
tras otra de pueblos “pri-
mitivos” que tenían caras 
anchas y bonitas con arcos 
dentales completamente 
desarrollados (mucho 
espacio para unos dientes 
hermosos y rectos), cavi-
dades sinusales espaciosas 
y conductos nasales con 
los cuales podían respirar 
fácilmente, y pómulos 
atractivos y altos.

Price comparó a esas 
personas con los pueblos 

“modernizados” que 
habían abandonado su 
dieta tradicional por una 
occidental: estos últimos 
habían desarrollado 
rostros estrechos, dientes 
apiñados y torcidos, caries 
y una estructura hundida 
de las mejillas y la nariz, 
y a menudo respiraban 
por la boca. Observó 
que estos signos físicos 
solían ir acompañados 

de una reducción de la 
inmunidad, enfermedades 
infecciosas generalizadas, 
enfermedades degenera-
tivas e infertilidad. Para 
Price resultó obvio que los 
problemas de desarrollo 
dental y facial que obser-
vaba “no eran más que un 
signo de degeneración 
física, resultado de lo 
que había sospechado: 
deficiencias nutricionales” 
(westonaprice.org).

¿Cuál era la diferencia? 
Las dietas de estas tribus 
diferían enormemente 
entre sí, pero tenían 
algunas cosas en común: 
sólo comían alimentos 
integrales, no procesados 
y naturales (no había otras 
opciones), y sus técnicas 
de preparación y conser-
vación, como el remojo, 
la germinación, la masa 
madre y la fermentación 
aumentaban el contenido 
de vitaminas y hacían que 
los minerales estuvieran 
más disponibles. Además, 
valoraban mucho algunos 
alimentos específicos, 
sobre todo, la mantequilla 
de los rumiantes que se 
alimentaban de la hierba 
que crecía rápidamente 
en primavera y otoño, las 
vísceras, los huevos de 
pescado y los aceites de 
hígado de pescado, y a 
menudo los guardaban 
especialmente para sus 
hijos en crecimiento y para 
quienes se preparaban 
para el matrimonio, ya que 
anticipaban tener hijos.

El Dr. Price descubrió 
que las dietas indígenas 
sanas y aisladas propor-
cionaban al menos cuatro 
veces más minerales y vita-
minas hidrosolubles (com-
plejo B y C) que la dieta de 
los pueblos modernizados 

La vitamina A es común-
mente conocida por 

su importante papel en 
la creación de huesos y 
dientes fuertes, piel sana y 
buena vista. Pero un papel 
especialmente fascinante 
es que la vitamina A indica 
a las células madre que 
se diferencien en varios 
órganos. Desde los prime-
ros momentos después 
de la concepción, cuando 
cada sistema de órganos 
comienza su período 
crítico de desarrollo, la 
vitamina A es la que 
indica a los genes “dónde 
ubicarse y en qué tipo de 
tejidos convertirse”, escribe 
Sally Fallon Morrel. “Si la 
vitamina A falta durante 
cualquiera de estos breves 
períodos, los órganos se 
desarrollan de forma anor-
mal o no se desarrollan en 
absoluto”. Por ejemplo, “Si 
una mujer con un bajo nivel 
de vitamina A queda emba-
razada, el corazón del feto 
no puede formarse correc-
tamente, y la mujer recién 
embarazada puede sufrir 
un aborto espontáneo; o el 
corazón puede formarse 
de forma incorrecta, dando 
lugar a un grave defecto 
de nacimiento”. Aunque 
esto es más importante 
durante esos “periodos 
críticos” iniciales (de los 
que hablamos en la última 
edición), incluso después 
de que se formen los 
órganos la vitamina A sigue 
apoyando el crecimiento 
adecuado de ellos. Incluso 
pequeñas deficiencias en el 
útero pueden manifestarse 
más tarde en la vida en 
formas aparentemente 

no relacionadas: asma, 
eczema, problemas renales, 
incluso diálisis renal, por 
nombrar algunos.

La vitamina A garantiza 
que el exterior de nuestro 
cuerpo se desarrolle de 
forma simétrica. “Un pie 
derecho más corto o un ojo 
derecho más pequeño es un 
signo de deficiencia leve de 
vitamina A en el útero” (ibíd.).

La vitamina A protege 
contra muchas sustancias 
químicas y estrogénicas que 
se sabe causan defectos de 
nacimiento. En los futuros 
padres, “la vitamina A es 
necesaria para la produc-
ción de esperma [y] protege 
a los espermatozoides 
contra los daños provocados 
por las sustancias químicas 
del entorno” (ibíd.).

La vitamina D (en reali-
dad, una hormona) influye 
en miles de procesos del 
organismo, incluida la 
colaboración con la vita-
mina A para garantizar el 
desarrollo óptimo del feto. 
El consumo de vitamina 
D antes del embarazo 
refuerza la inmunidad 
y “prepara los huesos, los 
dientes, los órganos y el 
cerebro de la madre para 
las tensiones adicionales 
del embarazo” (ibíd.).

La vitamina K es incluso 
más importante para la 
absorción de nutrientes 
que las vitaminas A y D. La 
vitamina K es en gran parte 
responsable de “prevenir 
la calcificación prematura 
de las zonas de crecimiento 
cartilaginoso de los huesos, 
incluidos los de la cara”. 
Es la vitamina K la que 

Beneficios de las vitaminas A, D  
y K para los bebés en crecimiento

VER VITAMINAS PÁGINA 37    
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y, sorprendentemente, 
al menos 10 veces más 
vitaminas liposolubles, ¡A, 
D, K y E! Imagine cuánto 
mayor es su deficiencia en 
la dieta occidental típica 
actual, dados los “avances” 
en la producción industrial 
de alimentos moderna. Sin 
embargo, Price aprendió 
que las vitaminas liposolu-
bles son las más necesarias 
para asimilar todos los 
demás nutrientes: proteí-
nas, minerales y vitaminas. 
Morell explica que sin las 
vitaminas liposolubles, 

“todos los demás nutrientes 
se desperdician en gran 
medida”.

Cómo obtener 
estas vitaminas

¿Qué alimentos de los 
que dispone el occidental 
promedio son fuentes 
ricas en vitaminas A, D 
y K? Mantequilla de 
animales alimentados con 
pasto, yemas de huevo de 
animales criados en pastos, 
pescado y huevos de 
pescado de origen silvestre, 
aceite de hígado de bacalao 
cuidadosamente procesado, 
carne de hígado y vísceras 
de animales criados en 
pastos. Observe que nin-
guno de estos alimentos 
está presente en la dieta 
occidental industrializada 
de hoy, ni siquiera en una 
dieta occidental “saluda-
ble”. Sin embargo, estas 
son casi las únicas fuentes 
limpias de estas vitaminas 
liposolubles disponibles.

Entre ellos, el aceite 
de hígado de bacalao, el 
hígado y las vísceras 
contienen, por mucho, las 
mayores concentraciones, 
pero la mayoría de los 
occidentales desprecian 
estos alimentos. Algunos 

suponen que podemos 
obtener la vitamina A 
de otras fuentes, como 
las frutas y verduras de 
colores, pero para ello 
nuestro cuerpo debe 
convertir el betacaroteno 
en vitamina A. La mayoría 
de la gente no come sufi-
cientes frutas y verduras 
para proporcionar las 
cantidades necesarias para 
ello, especialmente para 
las necesidades de repro-
ducción y embarazo. Y la 
mayoría de los sistemas 
digestivos hoy en día están 
comprometidos, y son 
incapaces de convertirlos 
eficientemente. Esto hace 
que las fuentes animales 
sean las mejores fuentes de 
vitamina A. El pasto está 
cargado de betacaroteno, 
¡y los animales que se 
alimentan de pasto hacen 
todo el trabajo de conver-
sión por nosotros!

Sin embargo, los pro-
blemas surgen cuando la 
mayoría de los productos 
de origen animal que se 
encuentran en las tiendas 
de comestibles y los 
restaurantes hoy en día 
provienen de operaciones 
concentradas de alimen-
tación animal (cafo, por 
sus siglas en inglés). Estos 
animales no se alimentan 
de hierba, sino de grano, 
que sólo contiene trazas 
de betacaroteno, si es que 
lo tiene. Como resultado, 
los productos cafo no 
son buenas fuentes de 
vitamina A. Del mismo 
modo, las vacas extraen la 
vitamina K1 de la hierba y 
la convierten en una forma 
más fácil de utilizar, la K2, 
por lo que los productos 
cafo son malas fuentes de 
vitamina K. Los animales 
alimentados con pasto 

también contienen 
vitamina D; al igual que los 
humanos, producen esta 

“vitamina” a partir de la luz 
solar. Pero los animales 
en el sistema cafo suelen 
ser criados dentro de 
construcciones en la oscu-
ridad o con luz no natural, 
y no pueden producir 
vitamina D como Dios lo 
dispuso. Por lo tanto, los 
animales del sistema cafo 
no son buenas fuentes de 
vitamina D.

En muchos sentidos, 
los productos cafo (carne, 
aves, huevos, mantequilla, 
leche, crema, queso, 
etcétera) son totalmente 
diferentes de los 
productos de crianza en 
pastos. Siguen teniendo 
algún beneficio. La carne 
cafo sigue siendo mejor 
que no comer carne, 
especialmente después 
de pedir la bendición de 
Dios. Pero la diferencia es 
enorme. Y en un estilo de 
vida en el que los alimen-
tos de crianza en pastos 
suelen ser más caros y 
difíciles de conseguir, nos 
vemos obligados a buscar 
estratégicamente estos 
nutrientes. Tenemos 
que salir de nuestro 
camino para conseguir 
estos alimentos llenos 
en nutrientes, y traer a 
Dios a nuestros esfuerzos 
nutricionales, o nuestros 
cuerpos y los de nuestros 
hijos tendrán deficiencias.

¡El poder del hígado!
La mantequilla de 
animales alimentados 
con pasto, los animales 
criados en pastos, los 
huevos y los lácteos suelen 
considerarse los vehículos 
más sabrosos para estas 
importantes vitaminas 

liposolubles. Sin embargo, 
el aceite de hígado de 
bacalao, el hígado y las 
vísceras (de fuentes sanas 
y alimentadas con pasto) 
son, de lejos, los más llenos 
de nutrientes. De hecho, 
entre todos los alimentos 
ricos en nutrientes de la 
dieta humana, ¡el hígado 
es el rey! Incluso supera 
a los “superalimentos” 
como la hierba de cebada, 
la hierba de trigo y la col 
rizada. El hígado es un 
centro que convierte y 
condensa una enorme 
cantidad de verduras 
para nosotros. Tiene 
aproximadamente 60 
veces más vitamina B12 
que la carne de vacuno. El 
hígado de vacuno contiene 
aproximadamente 16 veces 
más vitamina A que el 
siguiente contendiente sin 
hígado, la caballa. Tiene 
más vitamina C por gramo 
que las manzanas o las 
zanahorias, y está entre 
las fuentes más altas de 
vitamina K.

Antes de rechazar la 
idea, es bueno saber que 
el aceite de hígado de 
bacalao era el suplemento 
número uno para mujeres 
embarazadas y niños antes 
de la Segunda Guerra 
Mundial. El hígado y las 
cebollas solían ser una 
comida común. A medida 
que estas prácticas han ido 
cayendo en desuso, tam-
bién lo ha hecho nuestra 
ingesta de vitaminas A, D y 
K. Por eso es fundamental 
buscar estratégicamente 
estos nutrientes, espe-
cialmente durante la edad 
fértil.

Las vitaminas A y D fun-
cionan juntas: la vitamina 
D puede ser absorbida de 
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Evidencia del amor,  
el poder y la planificación  
a largo plazo de Dios. 

por jason hensle y

Un milagro pasado  
por alto en el mar Rojo

israelita. Pero Dios también 
estaba trabajando con los 
egipcios.  Nuestro Padre 
es un gran planificador y 
realmente ve el panorama 
general.

Dios le dijo a Moisés: 
“Faraón dirá de los hijos de 
Israel: Encerrados están 
en la tierra, el desierto los 
ha encerrado. Y yo endure-
ceré el corazón de Faraón 
para que los siga; y seré 
glorificado en Faraón y en 
todo su ejército, y sabrán 
los egipcios que yo soy [el 
Eterno]…” (Éxodo 14:3-4).

Dios liberaría a los israeli-
tas de Egipto. Y a través de ese 
proceso, Dios dijo, “sabrán 
los egipcios que yo soy [el 

Eterno]”. Si los egipcios estaban a punto 
de morir, ¿por qué tendrían que llegar a 
conocer a Dios? Antes de responder esta 
pregunta, consideremos brevemente lo 
que condujo a este momento.

Diez plagas
Los egipcios habían sufrido 10 plagas 
espantosas. Sin duda, el pueblo vio 
que los “dioses” egipcios no podían 
enfrentarse al único Dios verdadero 
de los israelitas.

Plaga tras plaga, Dios expuso sis-
temáticamente el fraude de los dioses 
egipcios falsos.

“Y luego, el insulto más grande de 
todos: El sol se apagó de una manera 
que aterrorizó a todos los egipcios, 
mientras una espesa y pesada oscu-
ridad se asentaba sobre Egipto. El 
murmullo debe haber recorrido todo 
Egipto: Amón-Ra, el gran dios sol de 
Egipto, fue silenciado!” (Visión Real, 
marzo-abril de 2003).

Esta novena plaga conmocionó a los 
egipcios. Estaban impregnados de un 
elaborado paganismo, pero ahora sus 
propios dioses se habían convertido en 
sus enemigos. “Ejecutaré mis juicios 
en todos los dioses de Egipto. Yo [el 
Eterno]” (Éxodo 12:12).

Al mismo tiempo, llegaban a cono-
cer al único Dios verdadero. Dios es 
un Dios de amor. Es el gran Educador. 

Al sacar a Israel del cautiverio, Dios se 
reveló no sólo a Israel, sino también 
a Egipto. Todos aprendieron que sólo 
el Dios verdadero podía convertir el 
agua en sangre, invocar ranas para 
que invadieran un país y traer granizo 
mortal, entre otras plagas. La gente 
llegó a comprender que Él podía matar 
selectivamente a los primogénitos de 
hombres y bestias. Y también se vieron 
obligados a reconocer que ninguno de 
sus dioses podía rescatarlos.

Las plagas educaron vívidamente 
a los israelitas y a los egipcios sobre el 
poder del Dios verdadero.

Piense en el futuro
Dios no estaba llamando a los egipcios 
en ese momento, pero los estaba pre-
parando para ser llamados en el futuro; 
preparó las mentes de ellos para un 
tiempo en el que serían resucitados a 
la vida humana mortal con la oportuni-
dad de ser liberados del pecado.

¡Estos egipcios en particular sabrán 
mucho sobre Dios! Él se reveló a estas 
personas. En la resurrección estarán 
preparados para conocer Su camino. 
Los frutos de ese camino serán evi-
dentes a su alrededor, pues verán los 
frutos de 1.000 años de gobierno justo.

Junto con miles de millones de 
otras personas en la segunda resurrec-
ción, ellos “a través de Cristo (…) van a 
volver a vivir, y Satanás no estará aquí. 
Y entonces van a reconocer a Dios y 
se van a arrepentir, y muchos de ellos 
van a recibir Su Espíritu Santo”, dijo 
Herbert W. Armstrong en un sermón 
del Último Gran Día en 1985. “Ahora 
bien, esto no significa que todos ellos. 
Algunos seguirán rechazando, pero 
no puedo creer que muchos lo vayan a 
hacer. Tengo que creer que la mayoría 
va a aceptar lo que Dios tiene para 
ellos” (énfasis añadido).

Un a  vez  c o nve r t i d o s ,  ¿ c ó m o 
podrían estos egipcios no enseñar a 
otros el poder del Dios Todopoderoso 
que presenciaron personalmente? ¡La 
gente clamará a ellos para escuchar 
un relato de primera mano de las 10 
plagas!

Dios quiere que el mayor número de 
personas posible entre en Su Familia  

E n la época de Moisés, los egip-
cios tenían el ejército más 
poderoso del mundo. Su ejército 

constituía uno de los grandes aspectos 
dominantes de la vida egipcia. Para 
los estándares humanos, esta fuerza 
de combate altamente disciplinada 
parecía invencible. El faraón y su gran 
ejército eran temidos mucho más allá 
de Egipto.

El relato bíblico de la liberación de 
Israel en el mar Rojo proporciona sólo 
un número relativo al tamaño del ejér-
cito del Faraón. Esa cifra es el número 
de carros “elegidos”. Eran 600, cada uno 
dirigido por un capitán de la nobleza 
egipcia. Además, todos estos carros 
fueron movilizados contra los israelitas.

El relato bíblico también menciona 
a jinetes y soldados regulares. El histo-
riador judío Josefo escribió que había 
50.000 jinetes y 200.000 soldados de a 
pie (Antigüedades de los Judíos, Libro 
ii, Capítulo 15). Dirigidos por un faraón 
maníaco, más de un cuarto de millón 
de los mejores combatientes egipcios 
arremetieron contra los vulnerables 
israelitas.

En el mar Rojo, Dios había planeado 
un gran milagro para los israelitas. Al 
mismo tiempo, ¡planeó un gran mila-
gro para los egipcios!

Normalmente consideramos estos 
acontecimientos desde la perspectiva 
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(1 Timoteo 2:4; 2 Pedro 3:9). Abunda-
rán las historias asombrosas sobre las 
formas en que Dios ha trabajado para 
preparar a las personas durante sus 
vidas. Tal vez su ejemplo hoy ayude a 
muchos a aceptar más fácilmente la 
verdad una vez que sus mentes sean 
abiertas.

Momentos finales
Imagine los últimos pensamientos 
de cada egipcio que se ahogó en el 
mar Rojo. Estaban impresionados 
por un gran muro de agua milagroso. 
¡Los egipcios sabían que el gran Dios 
estaba contra ellos! Cuando el mar 
se desplomó sobre ellos, ¡se dieron 
cuenta de que el Dios de los israelitas 
era el Dios verdadero! (Éxodo 14:25).

El propósito de Dios en Éxodo 14:4 
se cumplió; ¡los egipcios llegaron a 
conocer al Eterno!

¿Y los que se quedaron en Egipto 
y no persiguieron a los israelitas? 
Habrían supuesto fácilmente que 
su superioridad militar aplastaría a 
los israelitas. Pero pronto se dieron 
cuenta de que, además de la lección 
de las 10 plagas, ¡su majestuoso 
ejército había sido derrotado! Esta 
fuerza de combate superior había 
sido aniquilada en la persecución de 
esclavos desarmados. ¡Este resultado 
sólo pudo ser orquestado por el gran 
Dios de Israel!

El resultado final de ese evento 
milagroso será una nación de idóla-
tras egipcios paganos convertidos en 
creyentes del Dios de Israel.

Observe cómo Isaías describe la 
futura relación entre Dios y los egipcios: 

“En aquel tiempo Israel será tercero con 
Egipto y con Asiria para bendición en 
medio de la tierra; porque [el Eterno] 
de los ejércitos los bendecirá diciendo: 
Bendito el pueblo mío Egipto, y el 
asirio obra de mis manos, e Israel mi 
heredad” (Isaías 19:24-25).

¡Dios es realmente asombroso! Él 
planeó todo esto y luego ejecutó Su plan 
con precisión. Al recordar los mara-
villosos acontecimientos del Éxodo 
durante estos días santos de primavera, 
¡dé gracias y alabe al gran Dios por Su 
otro milagro del mar Rojo!� 1
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son lícitas, más yo no me dejaré dominar 
de ninguna. Las viandas para el vientre, 
y el vientre para las viandas; pero tanto 
al uno como a las otras destruirá Dios. 
Pero el cuerpo no es para la fornicación, 
sino para el Señor, y el Señor para el 
cuerpo” (1 Corintios 6:12‑13). El punto 
es que estas cuestiones físicas tienen 
una dimensión espiritual. Debemos 
glorificar a Dios en nuestros cuerpos, 
así como en los asuntos puramente 
espirituales. Debemos expresar una 
gran preocupación y amor por los 
demás, no viviendo nuestra vida para 
nosotros mismos, sino para Dios y los 
demás (1 Corintios 10:23-24).

Hay un poder real en un ejemplo 
sólido de superación. Cuando usted 
hace cambios, la gente lo nota. Muchos 
ven a los que parecen hacer siempre 
las cosas bien como alguien con quien 
no hay empatía, pero cuando ven a 
alguien vencer después de luchar con 
algo con lo que ellos también luchan, 
como la dieta, pueden sentirse anima-
dos e inspirados por su progreso.

En Filipenses 4:5, Pablo escribió: 
“Vuestra gentileza [moderación, vkj] 
sea conocida de todos los hombres. El 
Señor está cerca”. No dijo sólo: “Sean 
moderados”. Animó a los cristianos 
verdaderos a dar el ejemplo correcto. 
Dios nos dice que seamos ejemplares 
en nuestro equilibrio y moderación.

Dios nos dice que veamos nuestra 
vida y todo lo demás con una clara 
visión del futuro. Él siempre trata de 
ayudarnos a ver los efectos a largo 
plazo de nuestras decisiones. Ya sea 
que se trate de construir su relación 
con Dios en la oración y el estudio, de 
mejorar sus hábitos, de fortalecer su 
ética de trabajo, de educarse, de evitar 
la adicción a la tecnología, de hacer 
dieta o ejercicio, casi siempre es mejor 
negarse el placer a corto plazo por los 
beneficios a largo plazo.

En I Dare You [Te reto], William 
Danforth contrasta a dos hombres 
que comienzan un programa de ejer-
cicios. John se levanta de la cama por 
la mañana y piensa, ¡Oh no! ¡tengo que 
hacer ejercicios! Hace sus ejercicios de 
mala gana. Al cabo de unos días o un 

par de semanas, empieza a eludirlos, 
saltándose algunos. Una noche está 
despierto hasta tarde, así que a la 
mañana siguiente piensa, Unos minu-
tos más de sueño me ayudarán más que 
esos ejercicios. Pronto tiene un cente-
nar de excusas y deja el programa, y 
cree que, de todos modos, era lo mejor.

George se concentra en lo impor-
tante que es su programa de ejercicios. 

“Cuando suena el despertador, dos 
voces le susurran al oído. Una dice, No 
hagas esos ejercicios. ¿De qué sirve? La 
otra voz dice, Muy bien, George, ahora 
es tu oportunidad de empezar el día 
más importante de la semana. Estira 
esos brazos, porque hoy debes crecer 
más que ayer. (…) Haz que tu sangre 
circule. Un cuerpo fuerte es necesario si 
vas a afrontar ese trabajo más grande. 
¿A qué voz va a hacer caso? Entonces 
cuando él, como John, está fuera hasta 
altas horas de la noche, la mañana lo 
encuentra con esta actitud, Anoche 
no dormí tanto como de costumbre. El 
cerebro está un poco más lento. Más 
necesidad de fuerza física para hacer 
frente a las oportunidades que se me 
presenten. Me levanto y hago mis 
ejercicios. Nada de resbalones para mí”.

¿A qué voz hará caso usted?

Prepárese para la eternidad
Los tiempos se van a poner más difíciles. 
¿Está preparado? “Si fueres flojo en el 
día de trabajo, tu fuerza será reducida” 
(Proverbios 24:10). Debemos preparar-
nos para una mayor adversidad aumen-
tando nuestras fuerzas, ciertamente en 
lo espiritual, pero también en lo físico. 
No piense, tengo 60 años; es inevitable 
que me deteriore. ¡No! Obviamente 
el tiempo pasa la factura a nuestros 
cuerpos, pero debemos luchar como 
lo hizo el Sr. Armstrong para mantener 
un alto nivel físico para que Dios pueda 
utilizarnos lo mejor posible y durante el 
mayor tiempo posible.

Dios quiere que prosperemos y 
tengamos salud para que tengamos 
mucha energía para Él, Su Familia 
y Su Obra. Pero como con todos los 
aspectos del carácter de acuerdo a 
Dios, Él sólo puede darnos eso con 
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cada uno de nosotros debe superar los obstáculos, incluidos 
los externos y nuestra propia naturaleza humana interior, 
para comer del árbol de la vida.

Espiritualmente, Sión hoy es la única y verdadera Iglesia 
de Dios, ¡y es una fortaleza! ¡Los que valoran la preciosa 
revelación que Dios nos da a través de Su Iglesia son hace-
dores de la Palabra y confían en esa gran fortaleza para librar 
batallas y ganarlas!

‘Conozco tus obras’
Apocalipsis 3:7 registra a Cristo diciendo: “Escribe al ángel de 
la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que 
tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra 
y ninguno abre”. Cristo dijo explícitamente que el único 
mensaje que dio a Su Iglesia en nuestras vidas, durante las 
dos últimas eras de la Iglesia, es la llave de David. ¡Esa es una 
revelación de oro de Dios para nosotros hoy!

Sin embargo, ¿cuántas Iglesias hablan de este mensaje? 
Incluso mencionar “la llave de David” es prácticamente 
inaudito, aun entre la gente religiosa. Esto se debe a que no 
son dirigidos directamente por Jesucristo, el Dios en medio 
de esas siete lámparas, y no reciben la revelación de oro de 
Él, ni actúan en consecuencia.

Nosotros en la única y verdadera Iglesia de Dios, tenemos 
todo este conocimiento de oro, pero tenemos que utilizarlo. 
Aplicarlo nos moverá y nos cambiará.

“Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante de ti una 
puerta abierta, la cual nadie puede cerrar; porque aunque 
tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has negado 
mi nombre” (versículo 8). Cristo conoce las obras de Su 
pueblo. 

Cristo enfatiza Su nombre, que significa Su gobierno. Él 
dice, Si usted tiene este mensaje, y está obedeciendo a Dios 
y proclamando este mensaje al mundo, Yo voy a abrirle una 
puerta. ¡Y Dios ha abierto tremendas puertas para Su Iglesia 
verdadera! Lo vimos durante la sexta era de la Iglesia de Dios, 
cuando Dios usó a Herbert W. Armstrong, y lo vemos hoy.

Muchos lectores de Visión Real son miembros bautizados 
de la Iglesia de Dios verdadera, muchos no lo son. Pero todos 
debemos preguntarnos si somos hacedores de la Palabra o 
solamente oidores.

A diferencia de otras Iglesias, la Iglesia de Dios verda-
dera no trata activamente de convertir a la gente, porque 
Cristo dijo que sólo los que el Padre llama pueden venir a Él  
(Juan 6:44). Pero Cristo nos ordena que trabajemos para pro-
clamar el mensaje de advertencia de Dios y las buenas noticias 
del venidero Reino de Dios lo más ampliamente posible. 
También nos ordena que alimentemos a aquellos a los que Él 
llama a convertirse en cristianos verdaderos como apoyo a Su 
obra. En medio del mundo de Satanás, pocas personas reciben 
el mensaje de Dios y aún menos responden. Pero usted tiene 
la preciosa verdad de Dios en sus manos ahora mismo.

La Iglesia de Dios verdadera, que publica esta revista, 
también realiza campañas de presentación personal, tal 

como Dios inspiró al Sr. Armstrong a hacer. Estas con-
ferencias públicas para los suscriptores de Visión Real y 
la Trompeta de Filadelfia están dirigidas directamente a 
exhortarles a ser hacedores de la Palabra y a actuar según 
el conocimiento que Dios les ha dado.

No hace mucho, hablé con un hombre que asistió a una 
de estas campañas. Este hombre era uno de las pocas y 
preciosas personas que tenían la Palabra de Dios y a quien 
Dios estaba atrayendo a Su Iglesia. Sin embargo, después, 
como muchos otros, no trató realmente de consultar con un 
ministro, dedicar su vida a Dios, y formar parte de la Iglesia 
de Dios y de la Obra de Dios. No emprendió ninguna acción.

Sin embargo, más tarde celebramos otra campaña en su 
área. De nuevo asistió. Y allí escuchó al orador desafiarlo: 
¿Qué está haciendo con todo este conocimiento que Dios le ha 
dado?

Este hombre me dijo que esa declaración lo motivó. Esta 
vez, ¡actuó en consecuencia! Se consultó con un ministro, 
superó algunos problemas personales, recibió una invitación 
para comenzar a asistir a servicios, ¡y fue bautizado en el 
Cuerpo de Cristo!

¿Qué va a hacer usted? ¡Las palabras son baratas, muy 
baratas! ¿Qué va a hacer usted con el raro, precioso y dorado 
conocimiento que está encontrando ahora mismo? ¡Tiene 
que pasar a la acción! ¡Lo que Dios quiere son hechos y 
hacedores! ¡Él quiere más hechos de todos nosotros!

Transforme su vida hoy mismo
Es importante recordar esto: no se puede aplicar el cono-
cimiento de Dios y ser un hacedor de la Palabra utilizando 
sólo sus propias fuerzas. Muchos han cometido este error. 
La fuerza humana es tan pequeña, y Satanás es tan poderoso. 
La única manera en que puede vencer es teniendo ese aceite 
dorado, el Espíritu Santo, fluyendo en su vida. Tiene que 
usar el Espíritu Santo para ser un hacedor, para tener poder 
para vencer. Dios tiene todo tipo de poder para hacer que 
las cosas sucedan en su vida y para llevarle al nacimiento 
en Su Familia. Pero no debe ser un oidor solamente, sino un 
hacedor de la Palabra.

En Apocalipsis 2:10, Cristo promete a los cristianos ver-
daderos que venzan que les dará “una corona de vida”. En 
Apocalipsis 3:11, Él dice: “He aquí, yo vengo pronto; retén lo 
que tienes, para que ninguno tome tu corona”.

“Y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de 
la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del 
cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo” (versículo 12). ¡El nombre 
de la nueva Jerusalén! David conquistó Jerusalén. ¡Reinó desde 
Jerusalén! La Iglesia de Dios hoy está llevando a cabo proyectos 
arqueológicos y otros proyectos en Jerusalén para proclamar: 

“¡Ved aquí al Dios vuestro!” (Isaías 40:9). Y Jesucristo está a 
punto de regresar para gobernar el mundo desde Jerusalén, 
desde el trono de David. Gobernará con vara de hierro, y ense-
ñará a la gente la Palabra de Dios y cómo vencer y ser hacedores 
de ella. Los cristianos verdaderos de hoy nacerán en Su Familia 
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Job estaba en la oscuridad. Afligido 
por la prueba, atormentado por el 
dolor, suplicó en oración a Dios que 

comprendiera por qué estaba siendo 
maldecido: “Hazme entender mi trans-
gresión y mi pecado”, clamó (Job 13:23). 
Job asaltó a Dios con preguntas. Le rogó 
a su Creador que le hablara. “¿Por qué 
escondes tu rostro, y me consideras tu 
enemigo?” (versículo 24; Reina Valera 
Actualizada). “Yo sabría lo que él me res-
pondiese, y entendería lo que me dijera” 
(Job 23:5). Job no tenía respuestas, y Dios 
permanecía en silencio.

Cuando Eliú habló, comenzó a 
proporcionar una perspectiva inesti-
mable. Identificó justamente algunos 
de los razonamientos erróneos de Job. 
Mostró dónde Job había acusado falsa-
mente a su Creador. Le recordó a Job el 
perfecto juicio, amor y misericordia de 
Dios. A medida que las palabras de este 
joven se multiplicaban, seguramente 
Job pudo empezar a percibir su validez.

Entonces, como para refrendar el 
discurso de Eliú, Dios comenzó a pro-
vocar una tormenta. Eliú aprovechó 
la oportunidad para hablar de cómo 
Dios manifiesta Su poder a través de 
los elementos, “unas veces por azote, 
otras por causa de su tierra, otras por 
misericordia” (Job 37:13).

Finalmente, en Job 38, Dios se 
dirigió directamente a Job. Job le había 
pedido oír de Él, ¡y Dios lo complació! 
De hecho, le dio a Job mucho más 
de lo que él estaba preparado para 
recibir, y en medio de un despliegue 
meteorológico dramático. Durante 
cuatro capítulos completos, Dios habló.

¿Cuántas veces ha sufrido en la 
prueba y ha orado por respuestas? 
¡Qué maravilloso sería escuchar 
directamente a su Padre! Aunque Dios 
no nos habla hoy como lo hizo con Job, 

podemos extraer mucho de lo que Dios 
dijo aquí que se aplica directamente a 
usted en su prueba, y a mí en la mía, si 
lo tomamos muy en serio. 

¿Está usted escuchando? La res-
puesta puede no ser, y probablemente 
no sea, la que usted espera.

Lo que más necesitaba Job
“Entonces respondió [el Eterno] a Job 
desde un torbellino, y dijo: ¿Quién es 
ése que oscurece el consejo con pala-
bras sin sabiduría? Ahora ciñe como 
varón tus lomos; yo te preguntaré, y tú 
me contestarás” (Job 38:1-3).

Job ciertamente había expresado 
muchas “palabras sin sabiduría”. Hizo 
algunas acusaciones terribles contra 
Dios. Escuche las estruendosas pala-
bras de Dios para Job ¡y capte el ines-
timable recordatorio de la profunda 
humildad que necesitamos al hablar 
de Dios y de Sus propósitos! ¡Oh, qué 
poco sabemos!

Job había hecho muchas preguntas. 
Fíjese bien: Dios no las había trans-
crito todas en Su cuaderno para poder 
responder a cada una, por mucho que 
Job lo hubiera querido. Nada de eso. 
¡No, de hecho Dios respondió haciendo 
más de 80 preguntas a Job! “Dios, con 
una serie de maravillosas preguntas 
imposibles de responder para Job, 
ilustró claramente el gran abismo que 
existe entre el hombre insignificante y 
la asombrosa mente del Dios Creador”, 
decía la revista Good News (Buenas 
noticias) de marzo de 1980. “Desafió 
a Job a responder a las preguntas 
inescrutables del universo”.

El Padre omnisciente que amaba 
tan profundamente a Job sabía que 
la mayor necesidad de Su hijo en ese 
momento no era una explicación de 
por qué había permitido esa prueba. 

Cómo respondió Dios a Job 
No es lo que él esperaba, pero es exactamente lo que él necesitaba

POR JOEL HIL L IK ER

Job tenía una necesidad mucho más 
básica. Y Dios la suplió de manera 
inequívoca.

El poder creador de Dios
Dios comenzó describiendo el proceso 
por el que había formado la Tierra, 
midiéndola y colocándola con preci-
sión para que sirviera a un propósito 
especial (Job 38:4-6). Toda la hueste de 
ángeles estaba allí para presenciarlo, 
le dijo Dios a Job. ¿Dónde estabas tú? 
(versículo 7). Usted podría hacerse la 
misma pregunta y obtener una valiosa 
perspectiva.

Dios sigue describiendo todo lo que 
hizo, ya sea durante la creación inicial 
o la recreación descrita en Génesis 1, 
para que la Tierra pudiera albergar 
vida física avanzada: depositar todos 
los elementos necesarios, equilibrar 
las alturas y las profundidades y los 
límites de los océanos y los conti-
nentes, afinar la rotación del planeta 
para el día y la noche, inclinar su 
esfera para crear estaciones y ponerla 
en revolución alrededor del  sol  
(versículos 8-18). Dios estaba desa-
fiando a Job a meditar sobre el tre-
mendo poder necesario para controlar 
estos imponentes elementos. Nosotros 
podemos hacer lo mismo para com-
prender mejor la majestuosidad del 
Ser al que oramos cada día.

“¡Con toda seguridad lo sabes, pues 
para entonces ya habrías nacido! ¡Son 
tantos los años que has vivido!”, dijo 
Dios con sarcasmo (versículo 21; Nueva 
Versión Internacional). Job necesitaba 
comprender, al igual que nosotros, lo 
dolorosamente estrecha que es nues-
tra perspectiva, viéndolo todo con 
ojos humanos e intereses personales, 
en comparación con el Dios eterno y 
omnisciente.

Dios ha sido testigo de todo el 
pasado de la humanidad. Dirige el 
flujo de la historia, los reinados de los 
imperios, el curso de las batallas, uti-
lizando, por ejemplo, Su poder sobre 
elementos como la nieve y el granizo 
(versículos 22-23). Ordena los vientos, 
las nubes, los relámpagos, los truenos, 
las lluvias; riega incluso las partes 
de la Tierra que ningún hombre pisa 

LECCIONES BÍBLIC AS

EL L IBRO DE JOB, QUIN TA PA R T E
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(versículo 24-27). Mantiene meticulo-
samente un ciclo de agua abundante 
y estable con varios estados de la 
sustancia que da vida: nieve, lluvia, 
rocío, escarcha (versículos 28-30). Dios 
controla las nubes y los rayos con pre-
cisión para nuestro mayor beneficio 
(versículos 34-35). A veces Dios retiene 
la lluvia o crea sequías para servir a 
Sus propósitos (versículos 37-38). Dios 
hizo, distribuyó y sostiene las estrellas 
(versículos 31-32). Él es el autor de las 
propias leyes de la física (versículo 33). 
Conoce los límites exteriores del uni-
verso, cuya luz nunca ha llegado a nues-
tro planeta. Creó la luz y la oscuridad; 
incluso, como implican los versículos 
19 al 20, lo que los científicos modernos 
denominan “materia oscura”, milenios 
antes de que la descubrieran. 

“¿Quién puso la sabiduría en el cora-
zón?” preguntó Dios; “¿o quién dio al 
espíritu inteligencia?” (versículo 36). 
¡Dios lo  hizo!  El  Todopoderoso 
concedió al hombre su capacidad 
intelectual, diferente a la de cualquier 
otra criatura física: ¡una mente como 
la propia mente de Dios! Nos creó con 
un propósito totalmente superior. 
De hecho, aunque la propia creación 
muestra que los seres humanos no 
son nada comparados con Dios, ¡Él 
ha hecho y creado todo esto para 
nosotros!

Dios cuida de Su creación
Cuando se encuentre en una prueba, 
piense seriamente en esto. Dios 
creó y se ocupa de las cadenas ali-
menticias de todo, desde los leones 
hasta los cuervos, de los períodos de 
gestación de los mamíferos, de las 
características de cada especie, de la 
fuerza del buey, de la personalidad del 
avestruz, de la gran utilidad del caba-
llo, de la belleza de las aves de rapiña  
(Job 38:39‑41; 39:1-30). 

No cometa el error de pensar que Él 
no le presta atención. “Mirad las aves 
del cielo, que no siembran, ni siegan, ni 
recogen en graneros; y vuestro Padre 
celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros 
mucho más que ellas?” (Mateo 6:26).

Cuanto más se sabe sobre estos ani-
males, más se ve el diseño de Dios. Dios 

le indicó a Job que pensara en estas 
cosas. Job no estaba viendo a Dios, así 
que Dios le dijo: Contempla mi creación 
y apreciarás más profundamente el 
poder que poseo.

Cuando su prueba sea todo lo que 
ve, cree un espacio para contemplar el 
poder y la grandeza de Dios. Escuche 
la voz del Dios que habló en estos 
capítulos cruciales. Contemple la 
diversidad y la minuciosidad de la 
creación sobre la que se nos ha dado el 
dominio, y piense en lo que enseña de 
la Inteligencia que está detrás de todo 
ello. Piense en la Mente que, habiendo 
hecho todo eso por nosotros, le con-
sidera un hijo y está trabajando para 
refinarlo, purificarlo y perfeccionarlo.

“¿Queda satisfecho el que apela 
al Todopoderoso? ¿Tiene el crítico 
de Dios una respuesta?” (Job 40:2; 
Ferrar Fenton). ¡Es innegable que Dios 
había captado la atención de Job! Sin 
embargo, Él continuó. 

En los versículos 15 al 24, Dios 
habló del behemot, que podría ser el 
Baluchitherium, cuyos fósiles se han 
encontrado en Pakistán. Se calcula que 
este enorme rinoceronte sin cuernos 
medía 8 metros de altura, con el cuello 
extendido, y 9 metros de largo. Dios 
continuó esto en Job 41 con descrip-
ciones del leviatán, una aterradora 
criatura marina que podría tal vez ser 
el Basilosaurus, la ballena “lagarto rey” 
(con forma de serpiente) de 21 metros 
de largo, con un cráneo de dos metros 
y grandes dientes erizados. Por muy 
temible que sea el animal, ¡Dios lo creó 
y lo manda! ¿Debería entonces algún 
hombre erigirse de algún modo como 
superior a Dios?

“Y así Dios siguió desinflando 
al pobre Job”, escribió Herbert W. 
Armstrong. “Job puede haber sido el 
hombre más justo de la Tierra; pero 
¡qué insignificante era, comparado 
con Dios! ¡El hombre fue creado para 
necesitar a Dios! ¡El hombre no puede 
vivir su vida plena, cumplir su misión, 
o ser feliz, a menos que se mantenga en 
su relación correcta con Dios! Esta es 
la primera lección que el hombre debe 
aprender y tener siempre presente”. 
(Good News, noviembre de 1952).

La lección que Job necesitaba 
aprender, y que nosotros necesitamos 
aprender, ¡es que somos totalmente 
dependientes de nuestro gran Creador! 

Lo que sólo Dios puede hacer
Dios dice mucho en estos versículos. 
¿Pero qué no dice?

Ni siquiera se acerca a la pregunta 
básica de Job: ¿Por qué me permites 
sufrir?

¿No es sorprendente? Dios no le 
dice a Job por qué está permitiendo su 
prueba; ni siquiera le explica el pecado 
que Job ha cometido. En lugar de ello, 
instruye a Job de manera personal y 
contundente para que ponga su mente 
en Su gran poder sobre vastas fuerzas y 
detalles minúsculos. 

El mensaje de Dios a Job no es una 
respuesta a sus ardientes preguntas, es 
simplemente esto: Hijo, ¡debes confiar 
en mí!

Muy a menudo, Dios nos da una 
corrección específica en una prueba; lo 
cual es una tremenda bendición. Otras 
veces, no lo hace. Pero incluso en esos 
casos, considerar las lecciones de Job 
puede darnos mucho que pensar y tomar 
en serio. Siempre podemos trabajar para 
ver al poderoso Dios con más claridad.

Esto es lo más cerca que Dios llega 
para identificar el pecado de Job: 

“¿Acaso me vas a culpar a mí para 
justificarte? ¿Me condenarás para jus-
tificarte?” (Job 40:8; Revised Standard 
Version; traducción nuestra al español). 
Job era culpable de justificarse a sí 
mismo acusando a Dios de injusticia. 
En cierto sentido, lo hacemos cada 
vez que nos permitimos pensar que 
Dios está siendo demasiado duro con 
nosotros en una determinada prueba.

“[Job] era tan justo y perfecto que 
Dios retó a Satanás a encontrar alguna 
falla en su carácter”, escribió el Sr. 
Armstrong en El misterio de los siglos. 

“En realidad, había un pecado terrible 
en su vida: la autojusticia. Pero Dios lo 
llevó al arrepentimiento”. Ahora note 
la visión del carácter de Job en esta 
declaración: “Una vez que este hombre, 
de tanta fortaleza y autodominio que 
pudo ser tan justo por su propia fuerza, 
fue humillado, llegó a depender de Dios 
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y fue lleno de Su Espíritu. Bueno, segu-
ramente ningún hombre podría igua-
larlo como ingeniero sobre los vastos y 
estupendos proyectos de construcción 
mundial” (énfasis añadido). 

Este era un hombre que había 
logrado una gran cantidad de justicia 
con su propia fuerza, debido al domi-
nio de sí mismo. Esa es siempre la 
tendencia entre los seres humanos car-
nales. El autodominio es importante. 
Pero por sí solo, sin entrega y sumisión 
a Dios, es un tipo de autojusticia.

En los versículos 9 al 10, Dios dice, 
en efecto: Has estado tratando de hacer 
todo esto con tu propio poder. Pues 
bien, ¡glorifícate con la majestad y la 
excelencia de Dios!

¡Este es el meollo del asunto! Dios 
se está reproduciendo a Sí Mismo. Hizo 
la Tierra y todo lo que hay en ella como 
medio para facilitar lo que el Sr. Arm-
strong llamó “la hazaña suprema del 
Dios Creador Todopoderoso”: desarro-
llar Su carácter justo en los seres huma-
nos. Ninguna cantidad de autodominio 
humano puede crear carácter divino. 
Sólo Dios puede crear un ser divino. ¡Ese 
es el pináculo de Su logro creativo!

Job necesitaba ver, al igual que 
nosotros, que sólo Dios puede resolver 
los problemas de este mundo. Sólo Él 
puede humillar a los altivos y castigar 
a los impíos (versículos 11-13). Incluso 
la Iglesia de Dios haciendo la Obra de 
Dios y clamando para mostrar a la gente 
sus pecados no vale nada si se hace 
sólo por la fuerza humana y no por el 
poder de Dios. Si Dios no está detrás 
de nosotros, si trabajamos con nuestra 
propia fuerza, no lograremos nada. No 
tenemos poder para llevar ni siquiera 
a una sola persona al arrepentimiento. 

Dios dice: Si puedes hacer todas 
estas cosas por ti mismo, ¡seguramente 
puedes salvarte por tu propio esfuerzo! 
(versículo 14).

Ese era el problema: Job intentaba 
salvarse por sus propios medios. Dios le 
dijo sin rodeos que eso nunca funcionaría. 

“Un primer principio en el carácter —
en el propósito de nuestra existencia— 
es exaltar y adorar sólo a Dios, humillar 
el yo, darse cuenta de la total impotencia 
del hombre, y su total dependencia de 

Dios”, escribió el Sr. Armstrong. “¡Qué 
poderoso es Dios! Y qué pequeño, qué 
débil, qué impotente e insignificante es el 
hombre; ¡sí, incluso Job, el hombre más 
justo! ¡Cómo debe haber comenzado Job 
a encogerse en su propia estimación! A 
medida que Dios continuaba, Job se 
encogía cada vez más. Job ya no parecía 
tan importante”. (Good News, op. cit.).

Estas son lecciones preciosas. Si 
usted está pasando por pruebas, 
úselas como oportunidades para 
aprender estas lecciones más y más 
profundamente.

Arrepentimiento
Job comprendió la profunda moraleja: 

“Yo conozco que todo lo puedes, y que 
no hay pensamiento que se esconda 
de ti” (Job 42:2). Ya había dicho cosas 
parecidas antes, pero después de que 
Dios hablara, lo creyó de verdad de 
corazón. En el versículo 3, admitió por 
primera vez lo mucho que no sabía.

“De oídas te había oído; mas ahora 
mis ojos te ven” (versículo 5). Había dis-
cutido larga y elocuentemente sobre 
Dios. Pero esta experiencia le mostró 
dolorosamente cuán superficial había 
sido su imagen de su Hacedor.

La actitud de Job cambió por com-
pleto. Dijo sinceramente: “Por tanto 
me aborrezco, y me arrepiento en 
polvo y ceniza” (versículo 6). Se arre-
pintió de su actitud equivocada. Vio lo 
grande y bueno que era Dios, y se vio a 
sí mismo claramente en comparación. 
Obtuvo una verdadera perspectiva. 

“Lo que le sucedió a Job no fue malo; 
fue lo más grandioso que alguna vez le 
ocurrió en su vida”, escribe el redactor 
jefe de Visión Real, Sr. Gerald Flurry, en 
Cómo ser un vencedor. Finalmente, Job 
se dio cuenta que Dios estaba trabajando 
con él y preparándolo para que llegara 
a ser un hijo en Su Familia (Job 42:1-3). 
Job puso su enfoque en ello y dijo: ¡eso es 
demasiado maravilloso para mí! Por qué 
debiera estar lamentándome, ¿si estoy 
siendo preparado para el Reino de Dios? 
¿Por qué debiera rezongarle a Dios? ¿Por 
qué debiera rehusarme a ser dócil cuando 
Dios está dándome algo tan grandioso?”.

“La calamidad y el gran sufrimiento 
de Job resultaron ser una gran bendición 

para él, al final”, escribió el Sr. Armstrong. 
“¡En realidad, un gran bien, doble pros-
peridad y felicidad eterna, se produjo de 
ello! Porque, después de que se arrepintió 
y llegó a conocer realmente a Dios, ¡se le 
dieron otros siete hijos y tres hijas, y el 
doble de las posesiones materiales que 
había tenido antes!” (Good News, op. cit.).

También hubo un final feliz para los 
amigos de Job. Incluso ellos se arrepin-
tieron y aprendieron lecciones valiosas.

El libro de Job enseña mucho. Nos 
dice que no debemos cuestionar lo 
que Dios permite en las pruebas que 
sufrimos nosotros y los demás. Nos 
enseña a aceptar la corrección de Dios 
con paciencia. Muestra el valor del arre-
pentimiento ante Dios y la importancia 
de perdonarnos unos a otros también. 

Y probablemente la lección más 
importante: Muestra que Dios es 
absolutamente soberano. Él sabe lo 
que está haciendo. Tiene Sus razo-
nes. Debemos tener total confianza 
en Él, y someternos totalmente a 
Él, ¡mientras Él trabaja para per-
feccionar a Sus hijos!

“¡El Dios Todopoderoso es supremo 
en el universo!”, escribió el Sr. Arm-
strong en ese artículo de Good News. 

“Supremo no sólo en amor y en poder, 
¡sino en sabiduría! Hubo sabiduría 
divina al permitir Dios que Satanás 
afligiera a Job. De toda esta experien-
cia de sufrimiento, Job fue humillado, 
su ego desinflado, su orgullo propio 
eliminado. Le dolió que estas cosas 
fueran arrancadas de su carácter —Job 
sufrió— ¡como usted y yo sufrimos hoy! 
Pero fue llevado al arrepentimiento, a la 
entrega a Dios, a la dependencia de Dios, 
a ser lleno del Espíritu de Dios, sin lo 
cual nunca podría haber conocido la 
verdadera felicidad, ¡nunca podría 
haber obtenido la vida eterna! 

“¡Todo lo que Job tenía original-
mente era riqueza y posesiones 
materiales y mera justicia humana! 
Ahora Job tenía el doble de pose-
siones materiales; pero lo que es 
infinitamente superior, ahora tenía la 
seguridad suprema de la fe de Dios y 
esa verdadera fuente de felicidad, ¡la 
confianza en el Supremo y todos Sus 
atributos morando en él!”.� 1
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COMENTARIO

DENNIS L E A P

M uchas personas religiosas 
hoy en día hablan a menudo 
de Dios; muchos profesan 

creer en Jesucristo. Sin embargo, 
¿los que profesan ser cristianos 
realmente conocen a Jesucristo o a 
Dios el Padre? ¿Conocen la obra que 
Dios y Cristo están profundamente 
comprometidos a realizar en estos 
tiempos difíciles? “Mi Padre hasta 
ahora trabaja, y yo trabajo”, dijo 
Cristo a los judíos (Juan 5:17).

En la noche antes de Su crucifixión, 
durante Su última cena de Pascua 
en la Tierra y en su caminata hacia 
el Huerto de Getsemaní, Jesús pasó 
mucho tiempo dando estimulantes 
instrucciones finales a los discípulos 
que tanto amaba (ver Juan 13-17). Estos 
capítulos revelan lo que más estaba en 
la mente de Cristo esa noche. Durante 
su caminata, Cristo dio una profunda 
metáfora sobre Su Padre y Su Obra en 
la Tierra hoy.

“Yo soy la vid verdadera,  y mi 
P a d r e  e s  e l  l a b r a d o r ”,  a f i r m ó  
(Juan 15:1). Este versículo tiene un 
rico simbolismo poético. Pero es 
mucho más que una metáfora. Cristo 
estaba enseñando sobre dos oficios 
elevados que están al nivel de Dios y 
sobre la Obra real que Dios y Cristo 
están haciendo actualmente en la 
Tierra. Cristo es la vid verdadera, y 
Dios el Padre es el labrador.

¿Qué es un labrador? 
H o y  e n  d í a ,  c u a l qu i e r 
a g r i c u l t o r  o  g a n a d e ro 
podría llamarse labrador. 
Sin embargo, hace siglos, 
un labrador era el dueño 
d e  u n a  c a s a  o  f a m i l i a . 
Además de tener esposa o 
familia, también podría ser 
terrateniente con intereses 
agrícolas. Muchos labrado-
res cultivaban o trabajaban 
personalmente en viñedos 
o en una cosecha de cerea-
les como la cebada o el trigo. 
Un labrador a  menudo 
administraba animales, 
cultivos y trabajadores, y 
supervisaba el desarrollo 
de su tierra. El rey Uzías, 

que gobernó Judá durante 52 años, 
es ejemplo de un labrador próspero  
(2 Crónicas 26:1-10).

El contexto de Juan 15:1 muestra que 
Cristo veía a Su Padre como un gran Rey 
que ama la agricultura. ¿Piensa usted 
en Dios el Padre de esta manera?

Jesucristo explica que Dios está tra-
bajando personalmente para recoger 
una cosecha de primavera rebosante 
de vitalidad espiritual; no de grano 
o de uvas, sino de nobles hijos e hijas 
nacidos del Espíritu.

El Salmo 80 nos introduce a la 
hermosa imagen poética de cómo 
Dios y Cristo están trabajando hoy en 
una viña espiritual. “Hiciste venir una 
vid de Egipto; echaste las naciones, y 
la plantaste. Limpiaste sitio delante 
de ella, e hiciste arraigar sus raíces, y 
llenó la tierra” (versículos 8-9). Esto se 
refiere al antiguo Israel que Dios liberó 
del cautiverio en Egipto y lo colocó en 
la Tierra Prometida. La Iglesia de Dios 
hoy, el Israel espiritual, fue liberada 
del Egipto espiritual, los pecados de 
este mundo.

Jeremías afirma que Dios plantó 
a Israel como “vid escogida, simiente 
verdadera toda ella” (Jeremías 2:21). 
Al comentar sobre este versículo en 
Jeremías y la visión más grandiosa de 
la Biblia, Gerald Flurry escribe: “¡Las 
primicias son la vid más noble que Dios 
plantará jamás por toda la eternidad!”. 

¡Qué hermoso cuadro de la obra del 
Labrador en la vida de Sus muy elegidos!

La parte trágica es que la mayoría 
de ellos se convirtieron en una “planta 
degenerada de una vid extraña”  
(Jeremías 2:21 [vkj]). Después de la 
muerte de Herbert W. Armstrong, 
la Iglesia de Dios laodicena siguió el 
camino del antiguo Israel, convirtién-
dose en una vid degenerada. A menos 
que ellos se arrepientan, se dirigen al 
lago de fuego. Se ve esto en la manera en 
que el profeta Ezequiel desarrolló esta 
analogía, mostrando que una vid inútil 
debe ser quemada (Ezequiel 15; 19:10-14).

Cristo también aludió a esta verdad 
aleccionadora en Juan 15. El Padre es 
un excelente Labrador que presta 
atención detallada a todas las ramas 
de la vid. Si hay pámpanos muertos 
que no dan fruto, Él los quita. A menos 
que estos pámpanos se arrepientan 
ahora o en la Gran Tribulación, serán 
arrojados al lago de fuego (versículo 6).

Y a las ramas que están dando fruto, 
el Padre las poda (a través de pruebas 
y tribulaciones) para que puedan 
producir más fruto (versículo 2). ¡Cuán 
involucrado está el Labrador con Su 
cosecha! ¡Agradezca profundamente la 
guía y corrección de Dios a medida que 
Él trabaja para hacer que su vida sea lo 
más fructífera posible espiritualmente!

Estos versículos también revelan el 
esfuerzo de equipo entre el Padre y el 
Hijo al trabajar con Su pueblo escogido. 
Es responsabilidad de Jesucristo como 
la vid de preservar y nutrir las ramas 
unidas a Él.

Y también nosotros tenemos nuestra 
parte en este esfuerzo. “Permaneced en 
mí, y yo en vosotros”, nos dice. “Como 
el pámpano no puede llevar fruto por sí 
mismo, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si no permanecéis en 
mí. Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; 
el que permanece en mí, y yo en él, éste 
lleva mucho fruto; porque separados de 
mí nada podéis hacer” (versículos 4-5).

Estos fueron los pensamientos pro-
fundos en la mente de Cristo mientras 
se preparaba para ser sacrificado por 
la Familia de Su Padre al día siguiente. 
El dirigió a Sus discípulos a Su Padre, 
el Labrador, y la hermosa obra que el 

Nuestro Padre 
—el Labrador

istock.com/tomazl
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Padre hace por Su pueblo. Él glorificó 
grandemente la obra del Padre y terminó 
la noble tarea de declarar al Padre en la 
Tierra (Juan 1:18; 17:4). Medite en esta 
instrucción. Úselo como motivación para 
producir abundante fruto espiritual para 
nuestro Padre, nuestro Labrador. “En 
esto es glorificado mi Padre”, nos dice 
Cristo en Juan 15:8, “en que llevéis mucho 
fruto, y seáis así mis discípulos”.� 1

Al reconocer cómo el universo 
declara la gloria de Dios, queda claro 
el propósito del hombre. Usted no 
tiene otro propósito que declarar 
la gloria de Dios. Esa es la razón por 
la que estamos aquí.

Lamentablemente, la mayoría del 
pueblo de Dios no está haciendo esto 
actualmente. Nosotros somos los pocos 
que lo hacemos, no porque seamos 
más grandes que ellos o tengamos más 
capacidad; probablemente tenemos 
bastante menos. La única razón por 
la que declaramos la gloria de Dios 
es por el gobierno y la dirección de 
Dios. No se declara la gloria de Dios 
de otra manera. No importa cuánta 
habilidad tenga usted o cuán grandes 
sean sus logros. A menos que pueda 
realmente comenzar a ver la gloria 
de Dios, Su poder y Su fuerza, nunca 
dejará de desafiarlo y cuestionarlo, ¡y 
nunca declarará Su gloria!

El hombre se destruiría totalmente 
si Dios no interviniera (Mateo 24:21‑22). 
¡Eso demuestra lo lejos que está de la 
armonía con su Creador! La gente ha 
fallado completamente en aprender 
lo que Dios está haciendo y lo que Su 
creación está profetizando.

Los cielos cuentan la gloria de Dios, 
y el firmamento anuncia la obra de Sus 
manos. ¡Día tras día pronuncia la 
profecía! Si usted conoce a Dios, sabe 
que es un Dios de ley, y sabe que es sólo 
cuestión de tiempo hasta que Él corrija 
el problema. Él nunca va a parar hasta 
que todo esté en armonía.

¡Los cielos están diseminando una 
profecía de gloria y armonía! Nos están 
diciendo que, muy pronto, ¡todos los 
cielos y toda la Tierra van a declarar 
la gloria de Dios!� 1

  LOS CIELOS DE PÁGINA 7

sino también por los de todo el mundo” 
(1 Juan 2:1-2). ¡Comprender el poder y 
la omnipresencia del pecado le ayuda a 
entender lo profundamente significativo 
que fue el sacrificio de Jesucristo por 
usted y por el mundo entero!

Sólo Dios puede liberarle del pode-
roso y engañoso dios del yo. Y Él sólo 
puede hacerlo con sus continuos esfuer-
zos por creer, someterse, obedecer, arre-
pentirse de sus propios pensamientos y 
acciones, y acercarse a Él.

“Si decimos que no tenemos pecado, 
nos engañamos a nosotros mismos, y la 
verdad no está en nosotros. Si confesa-
mos nuestros pecados, él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y lim-
piarnos de toda maldad” (1 Juan 1:8‑9). 
¡A qué gran Dios servimos!

H e m o s  s i d o  “c o m p ra d o s  p o r 
precio”: el precio de la sangre de Cristo 
(1 Corintios 7:23). Eso nos permite 
ser libres de los grilletes de nuestra 
naturaleza humana pecaminosa. ¡Pero 
para seguir siendo libres, debemos 
someternos de todo corazón a Dios!

Los verdaderos cristianos hacen 
un pacto con Dios en el bautismo para 
crucificar al falso dios del yo y eliminar 
la levadura del pecado espiritual de 
su vidas. Hacer ese pacto y recibir 
el Espíritu Santo de Dios es la única 
manera en que Dios puede y le ayudará 
a vencer sus pecados. 

Tal vez usted no ha sido aconsejado 
y bautizado en el Cuerpo de Jesucristo 
por un verdadero ministro de Dios. Si 
desea hablar con un ministro sobre 
esto, puede ponerse en contacto con 
nosotros usando la información de 
la contraportada de esta revista o 
visitando pcg.church/help/contact. 
(En español, visite latrompeta.es/help/
contactenos).

O tal vez usted es un verdadero cris-
tiano que ha sido bautizado y que está 
caminando con Jesucristo. Esta tem-
porada de autoexamen intensificado es 
el momento de recordar y renovar el 
pacto que hizo con Dios. ¡Profundice 
en el mejor desleudamiento espiritual 
que jamás haya hecho y arrepiéntase 
hacia Dios para que Él le dé el poder de 
conquistar al dios del yo!� 1

  PROBLEMAS DE PÁGINA 11
Todos tenemos una necesidad 

urgente de desarrollar y fortalecer 
nuestra capacidad piadosa de buen 
juicio. Y la manera de hacerlo es 
haciendo la voluntad de Dios.

Conquistar la 
voluntad propia
Aquí hay cuatro pasos para conquistar 
la voluntad propia:

1) Con oración ferviente, ayuno y 
meditación, estudie la profundidad de 
su entrega incondicional a Dios Padre y 
su fe activa hacia Jesucristo como su Sal-
vador, su Señor, Maestro y Rey venidero. 
Utilice el Espíritu de Dios para probarse.

2) Anote sus fortalezas y debilidades. 
Es fácil desanimarnos, pero esa no es 
la perspectiva de Dios. Él es positivo 
sobre nosotros y nos llama ya Sus reyes 
y sacerdotes. Todos tenemos puntos 
fuertes que Dios utiliza para ayudar a 
Su Obra, y no debemos tener una falsa 
humildad sobre ellos. Pero también 
reconozca y estudie sus debilidades: 
esos hábitos y patrones de pensamiento 
y comportamiento que Satanás provoca 
para que seamos voluntariosos.

3) Sea brutalmente honesto consigo 
mismo en esta evaluación. Examínese 
en busca de un espíritu de materialismo. 
¿Cuánto piensa realmente en lo material? 
¿Está su afecto realmente en el Reino de 
Dios, y ora fervientemente?: “Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también 
en la tierra” Todos podemos crecer en 
esto. En este proceso, no sirve de nada 
que nos digamos mentiras cuando nos 
quedamos cortos o que ignoremos un 
problema muy arraigado. Todos nues-
tros pecados están ante los ojos de Dios 
(Salmos 90:8). Él y Jesucristo los analizan 
para encontrar la manera de ayudarnos 
a superarlos para que podamos estar en 
Su Familia (1 Juan 2:1).

4) Acérquese cada vez más a Dios 
y ore a diario fervientemente para 
querer y para hacer según Su voluntad 
(Filipenses 2:13). Cristo en usted hará 
esto. Él es el autor y consumador de 
nuestra fe (Hebreos 12:1-2). Estudie 
con celo la Biblia a diario para conocer 
la voluntad de Dios. ¡Adapte su vida a 
la voluntad de Dios! (Romanos 12:2). �1

  VOLUNTAD DE PÁGINA 14
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y le ayudarán a dar al mundo entero y 
finalmente, a través de una resurrección, 
a todos los que han vivido, la oportuni-
dad de recibir la verdad dorada de Dios, 
de ser hacedores de ella, y de nacer en 
la Familia Dios. Todo esto emanará de 
Jerusalén, de Sión. ¡De eso se trata la 
llave de David!

La llave de David que Dios ha dado a 
Su Iglesia abre toda la Biblia. Y todo el 
plan y el propósito de Dios que Él revela 
en la Biblia, que Jesucristo proclamó 
(mientras estaba en la Tierra durante 
Su vida física y en Su estado glorificado, 
hablando a los verdaderos cristianos 
desde en medio de las lámparas doradas) 
es la buena noticia del Reino de Dios 
venidero, ¡que es la Familia de Dios!

Que usted forme parte de ese futuro 
depende de lo que haga hoy. Dele el 
mayor valor a la verdad dorada de 
Dios. Muéstrele cuánto la aprecia y 
la ama poniéndola en acción. Esta es 
realmente la revelación que transfor-
mará este mundo entero muy pronto. 
Mientras pasamos por estos días 
santos de primavera, asegúrese de que 
está transformando su vida hoy.� 1

  APLIQUE DE PÁGINA 31

el día de hoy. Se convirtió, como dijo 
Dios, en un pastizal.

Hoy en día, los “expertos” médicos 
viven a lo grande. Algunos tienen el 
estatus de celebridades. Sus confe-
rencias de prensa y directivas llenan 
nuestro ciclo de noticias. Sin embargo, 
su tiempo casi ha terminado. ¡El Dios 
Eterno lo dice! Su palabra es segura. Y 
Dios nos advierte hoy que el hombre 
está al borde de un tiempo terrible 
conocido como la Gran Tribulación. Es 
un tiempo tan grave que si Cristo no 
regresara, “ni un alma se salvaría con 
vida” (Mateo 24:22; versión Moffatt). 
Es un tiempo en el que el mundo 
será arrasado, no por hombres con 
batas blancas de laboratorio, sino por 
hombres en Kevlar. Será un tiempo 
de plagas que ningún hombre podrá 
detener. ¡Dios describe el surgimiento 
de ejércitos tan grandes y salvajes que 
son representados como bestias! (Lea 
más sobre esto en nuestro folleto 
gratuito El Armagedón nuclear está ‘a 
las puertas’).

Dios enseñará de una vez por 
todas al hombre la lección que el rey 
Ocozías no aprendió: ¡Hay un Dios en 
Israel! El hombre no puede gobernar 
al hombre, ¡así como tampoco puede 
sanar! Los intentos del hombre por 
gobernar sólo han aumentado nuestro 
sufrimiento y dolor.

Cristo debe intervenir y salvar al 
hombre de sí mismo. Él pondrá fin a 
las prácticas destructivas del mundo 
de Satanás e instituirá un mundo de 
paz, prosperidad y, sí, ¡buena salud! 
En fe, la gente se apartará de los hom-
bres y en su lugar mirará al Cristo vivo 
y a Dios el Padre, “quien perdona todas 
tus iniquidades; el que sana todas tus 
dolencias” (Salmos 103:3).� 1

arduo de esta nueva dimensión, 
entrando en naciones donde antes 
se cerraban las puertas al evangelio, 
viajando por toda la Tierra, es algo 
que pocos podrían soportar. Mientras 
me esforzaba, incluso en la fatiga, mi 
cuerpo físico recibía una paliza. Hubo 
un momento en el que Jesús necesitó 

  ECRÓN DE PÁGINA 20

  SR. ARMSTRONG DE PÁGINA 23

nuestro consentimiento, nuestra acción 
y conducta habitual, ejerciendo la 
voluntad de seguir los caminos de Dios 
aun contra toda oposición, tentación 
o apetito contrario. ¡Gane esta batalla 
contra su naturaleza humana!

“El que es fiel en lo muy poco, tam-
bién en lo más es fiel; y el que en lo muy 
poco es injusto, también en lo más es 
injusto. Pues si en las riquezas injustas 
no fuisteis fieles, ¿quién os confiará 
lo verdadero?” (Lucas 16:10-11). Este 
principio se aplica también a esta corta 
existencia física. ¡Dios quiere darle 
vida eterna! ¡Así que demuéstrele que 
valora la vida! Demuéstrele que apre-
cia la oportunidad de vivir cada día y de 
aplicar sus esfuerzos a tareas que valen 
la pena. Reúna la motivación necesaria 
para demostrárselo a Dios cada día. No 
se pierda en el aquí y ahora: Prepárese 
para la eternidad. Motívese para man-
tenerse con la mejor salud para poder 
servir a Dios, ¡ahora y siempre!� 1

tomarse un tiempo e irse a un lugar 
tranquilo para descansar. Así que 
decidí que debo hacerlo”. Así que se 
registró en una instalación donde eran 
muy disciplinados para las comidas 
saludables, el ejercicio y el sueño.

Estando en sus 70, 80 y 90 años, el 
Sr. Armstrong predicó; transmitió; 
escribió; viajó al extranjero para reu-
nirse con cientos de líderes mundiales, 
dio conferencias públicas y conoció a 
miembros de la Iglesia; y combatió la 
persecución desde fuera de la Iglesia y 
las rebeliones desde dentro. Dijo que 
comenzó a hacer los siete mejores años 
de trabajo de toda su vida cuando tenía 
unos 85 años.

¿Qué tan bien está usted cuidando su 
cuerpo que va envejeciendo para poder 
hacer su mejor trabajo para Dios?� 1
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favorece el desarrollo de la estructura 
facial amplia que el Dr. Weston Price 
vio con tanta frecuencia en los pueblos 
sanos aislados. “Un signo específico 
de la deficiencia de vitamina K2 es una 
estructura ‘hundida’ de las mejillas y 
la nariz, lo que el Dr. Price denominó 

“el subdesarrollo del tercio medio de la 
cara”. � 1
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forma independiente (como cuando 
su piel se expone a la luz solar), pero 
la vitamina A requiere de la D para 
ser asimilada. La belleza del aceite 
de hígado de bacalao y del hígado 
es que están cargados de A y D, en 
formas naturales y no sintéticas, en 
las proporciones creadas por Dios: 
una combinación perfecta. Además, 
cuando el aceite de hígado de bacalao y 
el hígado se combinan con el aceite de 
mantequilla, rico en vitaminas, y con la 
carne de vísceras, rica en vitamina K2, 
se multiplican los beneficios sinérgicos 
para la crianza de bebés y para la salud.

Conseguir los nutrientes adecuados, 
especialmente durante la edad fértil, 
requiere estrategia y trabajo duro, 
recursos adicionales y abundante 
oración. Pero mientras preparamos 
a nuestros hijos para el futuro, ¡todo 
esfuerzo vale la pena!� 1
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CÓMO  
SER UN 
VENCEDOR
La vida cristiana se trata de vencer y conquistar el pecado. La  
Biblia respalda esto desde los primeros capítulos de Génesis hasta 
los capítulos finales de Apocalipsis. Las Escrituras frecuentemente 
lo describen como una lucha, una pelea, una batalla. Cualquiera que 
haya atravesado esa puerta estrecha y emprendido un viaje por el 
difícil camino hacia la Tierra Prometida puede identificarse con esa 
descripción: es una guerra.

Cómo ser un vencedor es un tipo de manual de campo para  
su guerra espiritual. Lo ayuda a orientarse en el campo de batalla, 
equiparlo para la lucha y guiarlo hacia la victoria.

¡Solicite su copia gratuita de Cómo ser un vencedor hoy!

ee uu y canadá 
1-800-757-1150CÓMO PEDIR LA 

LITERATURA QUE  
SE OFRECE EN  
ESTA REVISTA

correo electrónico 
escriba@latrompeta.es
en línea 
latrompeta.es
correspondencia
iglesia de dios de filadelfia  
P.O. Box 3700 Edmond, OK 73083, USA


